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			El diamante brilló intensamente cuando lo coloqué cerca de la ventana, dejando que la luz de la luna lo iluminara. Su color rojo como la sangre me fascinó y sentí una sensación de enamoramiento que nunca antes había experimentado. La sala estaba sumida en una oscuridad profunda y un silencio sepulcral, con un montón de tesoros alrededor que me miraban desde sus tumbas de cristal.

			—Miren que esto no lo hago por gusto —murmuré, volviendo a colocarme los lentes de visión nocturna—, uno debe hacer cualquier cosa para sobrevivir.

			Esta sería mi última hazaña. Con lo obtenido, tendría lo necesario para retirarme antes de que la situación se tornara aún más peligrosa

			Me escabullí en dirección al exterior de la sala, y me preparé para trepar por la ventana hacia el balcón, donde ya me esperaban los extractores. Era quizás uno de los golpes más fáciles de todos los tiempos, con esto podría comprar mi libertad, y tal vez, una nueva vida.

			Podría ser quien yo quisiera.

			Tendría una oportunidad de oro al poder librarme, de una buena vez por todas, de la persona que todo mundo detestaba: Serena Montalvo.

			Aunque debo decir que Serena era una persona increíble. La mayoría de las veces disfrutaba de mis peligrosas aventuras; no había nadie que pudiera hacer que las cosas desaparecieran tan limpiamente como yo.

			Casi siempre burlaba códigos de seguridad y me introducía en redes electrónicas bancarias. Era mejor así, sin testigos. Lo podía hacer mientras bebía café a la sombra en cualquier lugar cómodo, sin el menor esfuerzo y con unos cuantos clics.

			Mi padre me enseñó bien, pero con los nuevos cambios y con el inminente peligro creciendo a mi alrededor, dejó de importar qué tan buena fuera. Serena debía desaparecer del mapa antes de que alguien…

			Resbalé en mi intento por llegar a la cima, pero una mano se aferró a mi muñeca, y me ayudó a subir.

			—Estabas tomándote mucho tiempo —chilló Chris, uno de los extractores—. ¡Un minuto más y hubiésemos entrado por ti! 

			—No puedo creer que no confíen en mis habilidades —me burlé, llevándome las manos a las caderas—. Puedo salir de aquí sin su ayuda.

			—¿De verdad? —preguntó Chris, pasando una mano con frustración por su cabello rubio tostado—. No me tientes a dejarte atrás. —Artem, el más alto de ambos carraspeó—. ¿Dónde está el diamante? —preguntó Chris tras dirigirle una extraña mirada a Artem.

			Saqué el diamante de mi bolsillo y lo sostuve en alto a unos cuantos metros de sus rostros para que pudieran observarlo.

			El rubio intentó tomarlo, y yo me aparté con prontitud.

			—Se los entregaré hasta que salgamos de aquí.

			Chris intentó hacerse con el premio de nuevo, y me vi obligada a golpearlo en sus partes nobles para que dejara de molestarme. Él se dobló sobre sus rodillas, sin aliento.

			—Parece que no conoces mi modo de trabajo después de tanto tiempo compartido, no eres un novato.

			—Estoy harto de tus insolencias —masculló Chris, furioso.

			Artem me miraba con una amenaza de muerte clavada entre ambas cejas, pero yo no le tenía miedo a ninguno.

			—Basta de juegos y marchémonos de aquí —dije, avanzando sobre el filo del barandal—. Una vez que lleguemos de vuelta a la base les daré lo que quieran.

			—¿Puedes creer eso, Artem? —inquirió Chris, con sorna—. La princesa no nos entregará el diamante hasta que salga de aquí, si es que sale.

			Ambos enarcaron una ceja y se abalanzaron contra mí sin más preámbulos.

			—¿Se volvieron locos? —pregunté tirando patadas, y saltando sobre el tejado, en un intento por buscar una ruta alterna de escape.

			Una mano se aferró a uno de mis tobillos y me hizo caer de espalda contra la barandilla del balcón, sentí como si me hubiese roto la espalda. Por un segundo creí que no podría moverme nunca más, pero la adrenalina estallaba en mis venas.

			La bota de Chris impactó contra mi rostro, y sentí cómo la sangre comenzó a salir de mi nariz, haciéndose una especie de fuente. La sensación era casi metálica, y la cabeza me daba vueltas.

			—Tu cabeza vale mucho más que ese sucio diamante —rió Artem, hablando con su pesado acento ruso.

			—¿Mi cabeza? —pregunté confundida.

			—Panchenko le ha puesto un precio muy alto, le dará una fortuna a quien se deshaga de la estúpida y entrometida Serena —explicó Chris, tomándome del cabello, obligándome a ponerme de pie—. Será tan divertido hacerte sufrir.

			—Chris, Chris, ¿estás loco? —pregunté, tratando de librarme—. Somos un equipo, recuerda todas las cosas por las que hemos pasado juntos.

			—Bonitos recuerdos —dijo Chris besándome en la mejilla, y luego me mordió en el mismo lugar. Clavó sus dientes con tanta fuerza que me hizo chillar.

			Artem me tomó del brazo, y tiró de mí dentro de la habitación. Caí sobre mis rodillas, con el cabello cubriendo ligeramente mi frente.

			—Puedes gritar todo lo que quieras —anunció Chris—. Realmente no necesitamos el diamante, es increíble cómo caíste sin darte cuenta en nuestra trampa.

			“La regla número uno es no confiar en nadie, pero yo confié en ustedes” pensé al mismo tiempo que Chris golpeaba nuevamente mi estómago con sus pesadas botas.

			Resistí cada golpe mientras mi mente tejía un plan para escapar, pero no tenía tiempo, necesitaba salir cuanto antes. Los golpes se hicieron cada vez menos continuos, lo cual era indicio de que Chris comenzaba a quedarse sin aliento, y que pronto sería el turno de Artem, quien era mucho más fuerte y grande.

			—Eres una ilusa —se quejó Chris.

			Los golpes venían acompañados de insultos, pero pronto paró, cediendo el turno a Artem.

			—Solo piensa en la gloria que obtendremos una vez que llevemos tu cuerpo al jefe, seremos recordados como héroes. —Chris se arrodilló a mi lado, y colocó el filo de su navaja contra mi garganta.

			—Los cerdos nunca podrán convertirse en héroes, a no ser que cuentes como acto heroico revolcarse en el lodo. —Le sonreí, aún con aires de superioridad.

			Su rostro se puso de miles de colores, antes de darme una bofetada con el dorso de su mano.

			—Terminemos con esto —pidió Artem.

			—Sí, Chris, terminemos con esto. —Le reté limpiándome la sangre del rostro—. Anda, Chris, hazlo de una vez, antes de que me arrepienta.

			—¿Arrepentirte? —preguntó estrechando los ojos—. Tú estás loca.

			—Te he dado tu oportunidad —le advertí—, y ya sabías que estoy loca.

			Él me miró fijamente y con furia, pero ya no había nada que pudiera hacer.

			No iba a perder mi vida esa noche, de eso estaba segura. Mi padre no había entrenado y educado a una buena para nada.

			—Chris… —la voz de Artem fue lo último que escuché antes de darle un cabezazo a mi enemigo.

			Enredé mis piernas a su cabeza mientras estaba desconcertado, y lo sometí contra el piso; busqué su arma entre su ropa, para después apuntarle a Artem con ella.

			—Alto —ordené, casi sin mover los labios—. Suelta tu arma, y aléjate de la pared.

			Comencé a ponerme poco a poco de pie, y sin pensarlo dos veces le disparé a Chris en una pierna, eso me daría algo de ventaja. Artem era demasiado cobarde como para realmente hacerme daño. Pesé a ser el más grande, no tenía ni el más mínimo rasgo de liderazgo.

			Los gritos de Chris llenaron el aire, cargados de ira, dolor, y sed de venganza. Ahora con mayor razón Serena necesitaba desaparecer.

			—¡Ve tras ella, inútil! —gritó Chris apretando su pierna con ambas manos, en un intento vano de detener la hemorragia.

			No era para tanto, no iba a morir por esa clase de herida, ya lo había visto en otras ocasiones.

			—Artem —le dije enarcando una ceja, y apuntándole con el arma al pecho—, no necesitas hacer esto, podemos trabajar juntos…

			—Terminaría muerto, igual que tú —respondió Artem. Había miedo en sus ojos.

			—Basta de platica, Artem, ¡acaba con ella de una buena vez! —La rabia de Chris iba en aumento.

			—Mira lo que me ha hecho.

			El enorme hombre nos miró, pasando la vista de uno a otro rápidamente. Yo era la apuesta más débil, tenía que estar preparada cuando se lanzara sobre mí o iba a perder el poco terreno que acababa de ganar.

			Se escucharon tres golpes sordos contra la puerta.

			—No podrás escapar —dijo Chris, riéndose de una forma demoníaca—. La casa está rodeada de otras personas que quieren lo mismo que nosotros.

			Lancé el arma, no le iba a disparar a Artem, él no tenía que morir por esto. Corrí de vuelta al balcón, utilizando las pocas fuerzas que me quedaban, no me dio tiempo de mirar hacia abajo, sabía que era una muerte segura, era imposible sobrevivir desde esa altura, pero de todas formas, probé mi suerte al intentar subir por el alféizar. Ya lo había hecho en otra ocasiones, incluso en lugares más peligrosos.

			Las manos de Artem volvieron a aferrarse de nuevo a mis extremidades, pero está vez su fuerza me hizo resbalar y perder el enfoque.

			Mis gritos fueron sofocados por una sensación extraña que creció en mi vientre mientras caía al vacío. Levanté ambos brazos, y arañé el viento deseando poder sostenerme de él.

			—Bien hecho, Artem. —Fue lo último que escuché decir a Chris, antes de caer directamente por un pozo demasiado grueso, y largo.

			La caída libre me pareció interminable. Pensé que posiblemente ya estaba muerta.

			El viento se volvió más denso, y mis gritos fueron arrastrados hacia la nada, la voz se escapó de mi cuerpo hasta quedar muda; probablemente tenía la garganta desgarrada. 

			El fin no llegó nunca.

			Pronto sentí que flotaba, y una explosión de colores me rodeó.

			Sentí frío seguido del calor, al igual que la felicidad siendo remplazada rápidamente por la tristeza. Algo inexplicable pasó esa noche.

			El pozo no debía ser tan profundo, pero seguí cayendo con un arcoíris girando a mi alrededor, puedo jurar que escuché música y risas de niños antes que doradas mariposas me rodearan. Si esta era la muerte, era lo más extraño del universo.

			Mi cuerpo se volvió ligero, y el color desapareció, como si me hubiese quedado ciega. No fui consiente de mí misma hasta que mi mano se topó con algo de una textura que no reconocí. Mis sentidos volvieron de golpe, dejándome débil y totalmente desorientada. Heno” pensé, cayendo y rondado hacia el frente.

			Golpeé mi rostro con ambas manos tratando de despertarme. Un horrible olor llenaba la estancia, enseguida descubrí que se trataba de una pila de estiércol. Me cubrí la nariz con el antebrazo. No me parecía estar muerta. Aquel olor era bastante fuerte, y demasiado real como para tratarse de una alucinación. Además, era poco probable que el infierno o el cielo fueran de este modo.

			Escuché el rebuznar de un burro, y al poco rato las grandes puertas del lugar donde estaba se abrieron de par en par dejando que el sol entrara de golpe. “Mis pobres ojos” pensé, cubriéndome con el antebrazo.

			—¡Intruso! —gritó una mujer que entró cargando una gran olla contra su cadera. Estaba aterrada, y tan desconcertada como yo que eché a correr sin rumbo fijo. Trastabillé a los pocos pasos, cayendo colina abajo.

			El corazón me martilleaba fuertemente en el pecho, y no comprendía nada. No tenía ningún motivo real para creer que estaba viviendo en… en…

			Me puse de pie y levanté la mirada para encontrarme con algo que me robó el aliento.

			La ciudad que se extendía frente a mí era algo que no había visto antes, parecía sacado de un cuento de hadas. Me maravillé al ver las grandes casas y mansiones con estilos del siglo dieciocho.

			Unas personas pasaron al lado de mí en un elegante carruaje tirado por cuatro caballos. Al verlos, me desmayé.
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			Desperté de mal humor, la cama donde me encontraba recostada estaba lejos de ser cómoda, por un segundo creí que seguía a mitad del camino, o peor aún, en el fondo del pozo mal herida y a punto de morir.

			Cuando abrí los ojos, me percaté de que estaba en un lugar muy rústico, sin luces, con camas demasiado juntas, muchos enfermos de gravedad, y con poca higiene. Era asqueroso, tal vez no les hubiese ido mal con pasar un trapeador algunas veces por el suelo mugriento y lleno de polvo.

			Me quité las sabanas con repugnancia, e intenté ponerme de pie. Ya casi no me dolían las costillas, pero la cabeza me amenazaba con estallar.

			Para casos críticos, como ese, siempre llevaba en el bolsillo unas cuantas pastillas mágicas que aliviaban cualquier malestar. Benditos analgésicos.

			Ni siquiera recordaba muy bien cómo había llegado a ese sitio que olía a baño público.

			—Disculpe, señorita —llamé a una mujer con un vestido muy peculiar que pasó a mi lado, ella se detuvo de inmediato. 

			—¿Sí? —dijo. 

			—Necesito un vaso con agua, por favor.

			Ella no me respondió, en su lugar inspeccionó mi ropa, con algo parecido al miedo marcado en el semblante.

			—Miré —dije—, tuve una noche difícil, y esta alucinación o lo que sea que me pasa me está sacando de quicio —exclamé, y ella se mostró aún más desconcertada—. Así que le suplico que me traiga un poco de agua.

			La mujer se quedó de pie frente a mí, no sabía si no comprendía mis palabras. Me miraba como si yo estuviese loca, y supongo que sí estaba fuera de lugar, con mi traje negro ceñido, y botas de casquillo que me llegaban por debajo de las rodillas.

			—¿No se muere de calor con ese pesado vestido? —pregunté, estirando una mano para tocar sus ropas.

			Se apartó de inmediato.

			—Esta es la peor experiencia post mortem que he tenido, bueno, solo he muerto está vez. —La mujer estaba cada vez más alterada—. Esto de morir es muy difícil, ¿sabe?

			—¿Morir? —preguntó la mujer, llevándose una mano al cuello.

			—Sí, pasa así —dije chasqueando los dedos—. No entiendo nada… es solo que todo esto se ve tan real.

			Me puse de pie y comencé a examinarla. Cualquiera diría que acababa de salir de una obra de la época de Jane Austen. Todo se veía muy auténtico.

			—¡Ayuda, ayuda! —comenzó a gritar la mujer.

			—¡Hey!, esta es mi pesadilla… o lo que sea —dije mientras ella pataleaba y corría para alejarse de mí—. Solo le pedí un vaso con agua.

			—¡Bruja! —chilló alguien señalándome.

			Subí las mangas de mi camisa hasta los codos.

			—¿Cómo me llamaste? —pregunté furiosa, mirando al delgado y pálido hombre que me observaba con miedo—. Vuelva a decirlo y le haré tragarse su lengua.

			Al no obtener respuesta de nadie, comencé a abanicarme con las manos, había demasiada gente en un lugar muy pequeño, y yo me estaba asando de calor.

			—Diablos, ¿aquí no tienen ventanas, o qué? —Me giré con una sonrisa hacia la mujer que tenía a mi derecha.

			Me sorprendí al darme cuenta de que todos me miraban como si hubiese salido directamente del infierno, yo no era tan monstruosa, de hecho, era bastante bonita, más parecida a un ángel que a un demonio.

			—¡Por aquí! —gritó la viejecilla que se encontraba en la cama vecina. 

			Tres hombres uniformados con casacas rojas irrumpieron, y apuntaron sus mosquetes hacia mí.

			—¿Qué clase de sueño es este? —Aquellas armas no lucían falsas.

			—¡Si no se mueve no le haremos daño! —gritó uno de los guardias.

			Otro de ellos se acercó sigiloso a mí, lo cual me pareció no tener sentido dado que ya lo había visto.

			—No le haremos daño —repitió cuando ya estaba más cerca de mí—. Solo la llevaremos a donde pertenece.

			—¡A la hoguera! —gritó algún demente.

			—¡Sí!, ¡quemen a la bruja! —se le unió alguien más. 

			Pronto, todos ya estaban gritando.

			El hombre me sujetó de la mano y en el acto, como un  reflejo, lo golpeé con la punta de mi bota en el estómago. Los recuerdos de Chris atacándome estaban demasiado frescos en mi mente, por lo que estaba muy a la defensiva.

			Se desplomó exhausto sobre sus rodillas, luego escuché un disparo, fue una advertencia, pues estaba demasiado cerca como para no darme.

			—¡Carajo! —exclamé, arrojándome al suelo—. ¿Podrían calmarse un poco?

			Olí la pólvora quemada, y miré que se preparaban para volver a disparar.

			No era tonta, y sabía que aún tenía un poco de tiempo para huir. Giré sobre mis talones y salté sobre las camas, tratando de no hacerle daño a las personas que poco se importaban por mi vida o suerte.

			Di volteretas sobre los pasillos, y salté por una ventana abierta que daba hacia la calle.

			“¡Dios mío!”, pensé mientras corría muy lejos de ahí, empujando a los peatones que se entrometían en mi camino. “¿En dónde rayos me había metido?”

			Crucé la siguiente calle con el temor de no haberlos perdido. Palpé mis bolsillos, siempre llevaba el revólver de mi padre conmigo, era una forma de tenerlo cerca.

			A tiempos desesperados, medidas… ¿desesperadas?

			Encontré algo cuadrado y delgado dentro de mis bolsillos, que obviamente no era el revólver. “¿Qué?, ¿aún tenía batería?” Miré mi celular, en la pantalla le cruzaba horizontalmente una gran línea. “¡Rayos!”, tendría que cambiarlo, o quizá comprar uno nuevo, odiaba tener que hacerlo.

			Mi mente rebobinó.

			Si mi teléfono estaba bien, eso tal vez podría significar que yo también. Los golpes que recibí no fueron tan graves, por lo menos no tanto como el disparo que recibió Chris, se lo tenía bien merecido.

			Pero… ¿La caída?

			Miré a mí alrededor. Todo me resultó absurdo. Guardé el teléfono y seguí buscando el revólver.

			—¡Ahí está! —gritó otro hombre de rojo, señalándome.

			Me eché a correr de nuevo. “¿Cuándo iba a terminar esto?”

			No miré atrás y no me detuve, si encontraba un lugar donde me sintiera segura podría pensar bien en todo lo que estaba sucediendo.

			Frente a mí, a unos cuantos metros, divisé una carreta, y un techo bajo, del cual podría impulsarme y subir a los tejados. Sería más fácil perderme de vista de ese modo, o por lo menos eso esperaba.

			Tomé impulso y salté sobre la carreta; volví a hacerlo y pude aferrarme al techo. Cada vez que me arrojaba sentía que volaba. Fue muy divertido, y demasiado sencillo.

			Como robarle millones a un criminal de su cuenta bancaria, usando solo un celular. ¡Ah!, eso era por lo que me odiaba Panchenko, ya iba a mostrarle… algún día, que yo era una persona con la que no debía meterse. Tenía mucho más poder que él. Bueno, realmente no, pero lo tendría. No permitiría que nadie me hiciera algo tan oscuro y bajo.

			Mientras tanto, seguí corriendo, resbalándome, y perdiendo el aliento a velocidades increíbles. Aún no estaba del todo bien, y por supuesto que se notaba.

			Me quedé sin camino, viéndome obligada a saltar por los balcones y bajar. Desde las altura miraba el mar extenderse frente a mí, pero lo más importante era el puerto atestado de personas y comerciantes. Estaba segura de que al llegar ahí podría perderme entre la multitud. Los barcos que esperaban a la orilla no se asemejaban a los modernos cruceros y yates de lujo a los que estaba acostumbrada a mirar.

			Cuando llegué a mi primer objetivo se me escapó una risita nerviosa. Era difícil ocultarme entre las personas con mi atuendo.

			Los guardias estaban cada vez más cerca. Doblé en la siguiente esquina, y mientras ellos pasaban entre los callejones buscándome, traté de esconderme en unas enormes cajas que supuse eran utilizadas para la basura. No había nada dentro más que un montón de papeles de los que no me tomé la molestia de examinar.

			Había atacado a uno de ellos, tal vez me habrían disparado de estar frente a mí de nuevo.

			Ya no seguiría corriendo, me iba a tranquilizar, cerrar los ojos, masticar la pastilla para el dolor de cabeza, y solo así, afortunadamente, volvería a despertar en mi mundo normal, donde había peligrosos mercenarios buscándome para acabar con mi vida. Dulce y espantosa vida.

			No sé cuándo tiempo estuve allí, pero fue suficiente para tragar la pastilla y para comenzar a sentir sus efectos.

			Después de un rato, la caja comenzó a moverse.

			“Me han encontrado y me llevaban a mi muerte” pensé, pero de nuevo, no estaba asustada, nada podía asustarme en cualquier mundo, o en el tiempo que estuviera. Ya estaba muerta de todas formas.

			Permití que la corriente me llevará, y crucé mis brazos sobre mi cabeza. Parecía buena idea dormir un rato antes de una ejecución.

			—Como que esto pesa mucho más que antes —escuché decir a alguien antes de caer en los brazos de Morfeo, pero de nuevo, no me molesté en prestar atención—. El capitán dijo que solo son papeles…

			—No seas holgazán, la verdad no pesa tanto.

			Dormí creyendo que no era más que uno de esos sueños dentro de otro, probablemente al “despertar” de nuevo me encontraría en un lugar aún más extraño.

			Un rato más tarde, cuando volví a abrir los ojos, me descubrí todavía dentro de la caja, con las extremidades entumecidas. Sin embargo, aquello no fue lo que logró impresionarme, sino que todo parecía moverse, no solo la caja.

			Era una sensación peculiar, como si me meciera, además, en el aire había algo de salinidad, mucho más notoria que en el puerto, y todo estaba sumido en espesa oscuridad.

			Salí de la caja e intenté iluminar mi camino con mi maltrecho celular. Ya me compraría uno nuevo.

			Me encontraba en una especie de bodega, y había tantas cosas que me era difícil caminar sin tropezar. El suelo se movía, empujándome de un lado a otro, haciéndome trastabillar, y caer sobre otras cajas. Iba a vomitar, eso era seguro. Tropecé con unas escaleras, y luego me arrastré hacia arriba, sufriendo por mantenerme de pie. Abrí la puerta, y sin fijarme, corrí hacia uno de los laterales más cercanos del barco. Solté lo poco que le quedaba a mi estómago, y me limpié con el dorso de la mano. Aliviada. Levanté la cabeza, y permití que el salvaje viento me golpeara el rostro.

			Se sentía tan pacífico. Hasta que…

			—¡Intruso! —gritó un hombre, y escuché el choque de varios pies a mi espalda.

			—Una mujer —dijo otro.

			Me giré lentamente, y me encontré con quince… veinte hombres armados hasta los dientes, con ropas sucias, y rostros que dejaban muy claro que eran ellos quienes ponían las reglas, y que eran mucho más peligrosos que los hombres de la guardia.

			No daba crédito a mis ojos.
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			Cubrí mis ojos con ambas manos y esperé unos segundos antes de abrirlos de nuevo. Ellos iban a desaparecer en cualquier minuto, estaba más que segura.

			Conté hasta tres, y luego eché un vistazo entre mis dedos.

			—Esto es un sueño —canturreé, dando saltitos sobre las puntas de mis pies—. Pronto estaré en cama durmiendo tranquila.

			Los hombres se acercaron a mí lentamente, inspeccionándome, y rodeándome. Estábamos en medio del mar, no tenía ni idea de dónde nos encontrábamos exactamente, así que no iba a saltar fuera del barco; hubiese sido otra tontería que añadir a mi larga lista. Había muchas probabilidades de terminar siendo la cena de un tiburón.

			Busqué de nuevo el revólver pero no tenía nada útil en mis bolsillos. Un hombre me apuntó con un arma de forma amenazadora, y yo le señalé con el índice.

			—Si das un paso más considérate hombre muerto —dije casi gritando, para que al resto también les llegara el mensaje.

			Obviamente él hombre siguió avanzando haciendo caso omiso de mis palabras. Cuando estuvo suficientemente cerca, pateé el arma fuera de sus manos, y le di un puñetazo entre las cejas. Se desplomó de espaldas, y esperé a que se lanzara el siguiente sobre mí.

			Éste me miró con una sonrisa maliciosa, permitiéndome ver que le hacía falta una parte a su dentadura, y se abalanzó sobre mí con el filo de una larga y curvada espada. Jugué con sus movimientos, y pude librarme de él actuando con cuidado, despacio, y con mucha delicadeza. Como un bailarín en una danza prohibida. Lo golpeé en la mano con la que sostenía la espada, logrando hacer que esta saliera volando por los aires y clavándose entre mis pies. Tomé la espada y le coloqué el filo cerca del cuello.

			Un tercer hombre estuvo a punto de atacarme, cuando una voz sonó desde lo alto de la nave. Todos se petrificaron y miraron a un hombre que bajaba por unas escalinatas que llevaban hacia donde nos encontrábamos.

			—¿Quién es nuestra invitada? —preguntó el misterioso sujeto, retirándose un amplio sombrero de ala ancha.

			—Capitán —respondió un hombre regordete, casi arrodillándose frente al otro—. No tenemos idea, apareció de la nada.

			—¿Alguien trajo a esta mujer? —El capitán parecía mucho más serio. Ninguno respondió—. ¿Nadie?, no traten de ocultarlo, está prohibido traer compañeras.

			—Espere… ¿Qué? —lo interrumpí, y lo miré con severidad, haciendo notar que me sentía ofendida.

			Él simplemente enarcó una ceja.

			—¡Ah!, la ropa —respondí chasqueando la lengua.

			—Señorita… bueno, usted lo que sea —exclamó con expresión de repugnancia—. Si usted no ha venido con nadie, ¿qué quiere de nuestro barco?

			—Esa es una explicación muy buena que haré ahora mismo…

			—No quiero perder mi tiempo —dijo el capitán. Era alguien con quien andarse con cuidado, tan solo su mirada me provocaba escalofríos, pero no me asustaba—. Me debe un buen motivo para no mandarla al fondo del mar.

			—Soy una bruja, y si no permiten quedarme y llevarme con ustedes a su siguiente parada les echaré una maldición —me burlé.

			Todos tomaron posiciones de batalla, y yo levanté ambas manos en señal de rendición.

			—Era una broma —dije, tragando saliva—. No era mi intención subir a su barco, estaba dormida dentro de una caja y terminé aquí.

			El capitán lanzó una mirada a los hombres que, supuse, cargaron la caja, que habría sido capaz de congelar todos los volcanes de la Tierra en un segundo.

			—¿Qué les he dicho de revisar el cargamento? Ya lidiaré con ustedes más tarde… —dijo y regresó la mirada hacia mí, totalmente frustrado—. ¿Qué hacía en una caja?

			—No soy una bruja, pero hay personas que creen que lo soy y no tenían planeado hacerme nada bueno.

			Volví a tragar saliva.

			—Ah, en ese caso en cuanto toquemos el primer puerto la llevaré a donde pertenece —dijo furioso—. No podemos tener más problemas con la guardia.

			—Yo no soy problemática.

			—Acaba de desarmar a dos de mis mejores hombres —respondió estrechando los ojos—. No tengo tiempo para esto, alguien por favor llévenla a una celda.

			—¿Qué?, no, eso ni hablar.

			—No me haga abrirle el cuello aquí mismo, no suelo aprovecharme de la debilidad de las mujeres.

			—No soy una florecita débil.

			Él me miró con aire burlón, pero no respondió, solo giró sobre sus talones mientras unos hombres, que me sacaban casi medio metro de altura, me arrastraban lejos de él. De nada me sirvió patalear, y gritar. Era la primera vez en muchos años que me encontraba tras las rejas.

			Ya no estaba tan segura de estar soñando, el hambre, por si fuese poco, me estaba carcomiendo el alma. Sentía que mi estómago me pedía un sacrificio, y pensé en unas delicias que solía comer en mis viajes a Italia. Cuando saliera de ahí me iría directamente a ese restaurante donde podía quedarme toda la noche de ser necesario.

			No supe de nadie hasta que la luna cayó. El hombre regordete apareció al cabo de un rato con un cuenco repleto de algo que lucía poco higiénico, pero olía delicioso.

			—Lo siento, señora —dijo pasándome la comida—, me hubiese gustado conocerla de una forma más agradable.

			—Señorita —respondí comiendo la extraña sopa—. Gracias, moría de hambre.

			—Eso supuse. —Él se rió por lo bajo. 

			Limpié mi boca con una manga.

			—¿Por qué se porta tan amable? —pregunté mirándolo con los ojos entrecerrados—. ¿Eso tenía veneno?

			—No, no —exclamó, abriendo los ojos como platos—. Vine a charlar con usted, no parece de por aquí… su acento no lo reconozco, ¿de dónde viene?

			—México —dije con simpleza.

			—¿México? —preguntó con aire pensativo—. Jamás he escuchado de ese lugar.

			Pensé con detenimiento, pues no estaba segura del año que corría, pero tal vez en aquella época México aún no era un país.

			—Del Nuevo Mundo —expliqué sonriendo divertida con la situación—, es un lugar lejano y hermoso al que espero volver algún día.

			Supuse que nosotros estábamos en alguna parte de Inglaterra, pues el pozo donde caí probablemente estaba ubicado en un poblado cercano de Londres, y las ropas, acentos, entre otras cosas me indicaban que no estaba equivocada.

			—¿Y dónde aprendió a pelear así? —preguntó.

			—Mi padre era un experto en toda clase de combate —expliqué, era la primer vez en mucho tiempo que hablaba de él—. Me enseñó todo lo que sé, una chica como yo debe aprender a defenderse en este mundo… y mire a donde me ha llevado.

			—Nicholas Barden —dijo el hombre, acompañado de un gesto solemne.

			—Serena Montalvo —respondí sin saber si era correcto estrecharle la mano. Le entregué el cuenco vacío—. Le agradezco.

			Nicholas giró para marcharse, y antes de subir las escaleras hacia la cubierta me miró por encima del hombro.

			—Siento tener que llevarla ahí —dijo, y sentí que era honesto—. Órdenes del capitán.

			Se me hizo un nudo en la garganta, y no pude hacer otra cosa más que asentir; estaba muy lejos de casa.

			En la oscuridad, sin saber a dónde me dirigía, en medio de la nada, con frío, un hueco en el estómago creciendo a pasos agigantados, y más de una docena de hombres deseando matarme. Me recosté en el suelo sucio, esperando quedarme dormida, pero no lo conseguí hasta ya muy entrada la mañana.

			Desperté cuando alguien golpeó las barras de metal. Me puse de pie casi de un salto.

			—¡Estoy despierta!, ¡estoy despierta! —grité. Al mismo tiempo me sentí desilusionada puesto que seguía en el barco.

			—Le he traído algo para que coma antes de ir con el capitán —me dijo un hombre con falsos dientes de oro. El típico pirata de televisión.

			—Ah, ya entiendo —exclamé en voz alta, pero enseguida me arrepentí—.No, lo siento, no entiendo. ¿Qué necesita el capitán?

			—No es de mi incumbencia lo que haga el capitán con usted —dijo enarcando ambas cejas, pasándome un pedazo de pan duro y un poco mohoso. Arrugué la nariz.

			—No voy a comerme esto —dije con repugnancia.

			—No hay nada más.

			—Seguro tienen algo mejor.

			—No para personas como usted —exclamó escupiendo a mis pies.

			—Qué grosero —dije cruzándome de brazos.

			—Voy a abrir la puerta, no intente nada, el capitán nos dio orden de matarla en caso de ser necesario.

			Rodeé los ojos. No era estúpida, iba a comportarme.

			Cuando llegamos a cubierta lo comprendí, todo quedó muy claro. Eran piratas, contrabandistas, solo les hacía falta la bandera de la calavera. No voy a mentir, me pareció un poco emocionante.

			Estiré el cuello por si miraba a Nicholas, tal vez él me daría comida de verdad, pero de pronto mi atención se centró en otra cosa, un paisaje hermoso.

			La lluvia caía débilmente y las nubes que bordeaban el horizonte me devolvieron un poco de la paz que me faltaba, eso hasta que el hombre me golpeó en la espalda, y tiró de mí hacia el frente, obligándome a seguir en movimiento.
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			Caí de rodillas dentro del camarote del capitán. Por una parte  estaba avergonzada, pero por otra, la mayor, me sentía furiosa. De no haberme petrificado a causa de la visión que tenía delante hubiese salido corriendo tras el horrible hombre que me lanzó dentro de la habitación, y le habría cruzado el rostro.

			Sin embargo, al levantar la cabeza pude ver al hombre que dirigía el barco. Con el cabello negro cayéndole sobre los hombros como una cascada, me ofreció su brazo para ayudarme a ponerme de pie. Pero lo ignoré y me levanté sin requerir de su ayuda. Era tan molesto que tras todo lo que había pasado tratase de comportarse como un caballero, dado que tenía bien claro que él no lo era.

			—¿Para qué me necesita? —pregunté sin miramientos.

			Él enarcó una gruesa ceja con suma severidad, y caminó por la sala con los brazos tras la espalda. Miré a mí alrededor, estábamos solos, tal vez si lo atacaba podría liberarme, podría golpearle en la cabeza con un objeto pesado, y casi tan grande como un bate de béisbol que se encontraba cerca de mí. Después saldría corriendo, y…

			Deseché la idea de inmediato; el resto de los hombres me detendrían, sí era buena peleando pero todo tiene sus limitaciones. Además, estaba en medio del mar sin ningún lugar en donde refugiarme. Decidí seguirles el juego. Me quedaría hasta el siguiente puerto.

			—¿Y bien? —exclamé, poniendo una mano en mi cadera, tras no obtener respuesta.

			El hombre alto al fin tomó asiento tras su escritorio de madera oscura, y peculiares adornos hechos con una espada.

			Miré dos asientos libres frente a mí, pero él jamás me invitó a sentar.

			—¿Exactamente de dónde viene usted? —Ni siquiera me miró al hablar—. Tengo entendido que le contó a alguien que viene del Nuevo Mundo.

			—Y de un mundo muy nuevo —respondí vomitando cada palabra sin pensarlo.

			—Interesante.

			—¿Me ha traído para cuestionarme acerca de algo que ya conoce? —inquirí aún con la mano en la cintura.

			—Por supuesto que no, señorita. ¿Cuál es su nombre? —Levantó la mirada y sus ojos de acero me penetraron.

			—Serena Montalvo. —Estaba cansada de las interrogaciones, la mayoría del tiempo era yo quien hacía las preguntas.

			—Bien, señorita Montalvo —dijo notando las bolsas que colgaban de un cinto alrededor de mi cadera—. ¿Qué lleva ahí? —Señaló mi cadera con el filo de su espada.

			—Nada que le interesé —respondí sonriendo divertida—. ¿Ya puedo regresar a mi celda?

			Él clavó una mano en la madera, provocó un gran estruendo, y los músculos de sus brazos se tensaron. 

			—Señorita Montalvo, sus cosas sobre la mesa, ahora —ordenó, amenazándome aún con la espada.

			No ganaría nada al ponerme pesada. Era mejor limitarme a ir con la corriente. Retiré el ganchillo y fingí que se me resbalaba entre los dedos. Atrapé mi teléfono rápidamente, supongo que no iba a ser una buena idea que lo encontrara, no tuve mucho tiempo para rescatar otra cosa. Guardé el moderno artefacto en mi bota.

			—¿Qué lleva ahí? —preguntó, y yo fingí inocencia.

			—Nada —respondí, encogiéndome de hombros—. Aquí tiene…

			Tomó el bolso y regó el contenido entre sus pertenencias. Vi sus ojos ensancharse ante algunos objetos que pudieron resultarle extraños; pronto encontró la carterilla de la medicina, había olvidado por completo que estaba ahí.

			Cambié el peso de un pie a otro mientras lo examinaba.

			—¿Qué se supone que es esto? —preguntó tratando de leer la inscripción de la parte de abajo.

			—¿No sabe leer? —me burlé cruzándome de hombros.

			—Por supuesto que sé —dijo con voz gélida, y me lanzó una mirada asesina—. Pero no en esta lengua.

			—Solo es medicina para el dolor de cabeza —expliqué, extendiendo mi mano para que me permitiera traducirle—. ¿Me permite?

			Se mostró un poco receloso, pero finalmente me entregó lo que le pedía.

			—Alivia y disminuye dolores, contiene paracetamol y cafeína — leí en voz alta—. Solo son para aliviar el dolor.

			Él entrecerró los ojos y escrutó mi rostro por un largo rato.

			—Entonces es cierto que usted es una bruja —afirmó llevándose una mano a la barbilla.

			—Por supuesto que no —negué inmediatamente—. De donde yo vengo puede comprar esto y más en cualquier parte, es algo muy común.

			—¿Y esto qué es? —preguntó sosteniendo en alto un encendedor de un color muy llamativo.

			—Este es mucho más divertido —dije, no comprendía el por qué me parecía divertido mostrarle todo aquello—. Verá, solo presiona aquí, y…

			La flama se avivó de pronto, y el capitán enarcó ambas cejas al tiempo que abría los ojos como platos con absoluta sorpresa.

			—Eso es…

			—Asombroso, lo sé —interrumpí devolviéndole el encendedor—. Pero supongo que no me ha traído aquí solo para esto.

			Volvió a tomar asiento, y comenzó a guardar todas las cosas en la bolsa, excepto el encendedor.

			—Creo que me quedaré con este —dijo apartándolo.

			—Como guste.

			Pasó una mano por su largo cabello, permitiendo tener una mejor visión de su rostro. Sus facciones eran agradables: una larga nariz respingada, labios gruesos, largas pestañas, mentón cuadrado y una piel blanca, casi pálida, salpicada con pecas poco visibles.

			—Solo necesitaba entender lo que usted hace aquí.

			—No hay nada que entender, simplemente estaba huyendo y el destino me trajo aquí.

			—Las mujeres siempre hacen que las cosas suenen tan cursis —exclamó frunciendo el entrecejo—. Pero como usted guste, las mujeres tienden a exagerar con cosas como el destino.

			—Nosotras no exageramos en nada. “O al menos eso creo”, pensé para mis adentros, reprimiendo el impulso de añadir algo más.

			—¿Va a decirme que piensa que el destino es real? —preguntó desafiante, clavando su mirada en la mía. No supe qué contestar—. Fueron sus propias acciones, tanto las buenas como las malas decisiones, las que la llevaron hasta aquí.

			Me sorprendía que algo así pudiera ser posible en ese momento, pero decidí no discutir.

			—¿Puedo volver a mi celda ahora? —pregunté, apretando los puños.

			—Puede hacer lo que quiera, siempre y cuando no moleste a la tripulación —advirtió, señalando la puerta—. Si escucho alguna queja o comentario sobre usted, la arrojaré al mar. ¿Entendido?

			—Entendido —respondí, cogiendo mis cosas y volviendo a atarme el cinturón.

			—Bien. 

			Giré sobre mis talones y salí tras dar un portazo.

			El aire y la lluvia calmaron mi temple, solo lo suficiente como para no desquitarme con el primer hombre que cruzó frente a mí. Estaba frustrada, no solo me habían traicionado, además me estaban buscando para matarme, y de alguna forma terminé aquí.

			No tenía sentido y bien pude haberme vuelto loca.

			Pero conforme fui paseando por la cubierta, con las gotas de lluvia danzando sobre mí y provocando que la ropa se me adhiriera más al cuerpo y el cabello al rostro; la verdad irrefutable me golpeó tan fuerte como las olas del mar al casco de la nave. Fue tan claro que me causó una risa incontrolable. Tuve que cubrirme el rostro, y sentí como las lágrimas se amontonaban en mis ojos.

			No podía ser cierto.

			Sentí que me ahogaba, y luego al ver a los hombres que me rodeaban estuve segura de que nadie vendría a rescatarme. No iba a llorar, no ahí, yo era fuerte. Pues, la mujer que mi padre había educado no se doblegaba ante nada, así que cuadré los hombros y continué con mi camino; las cosas iban a salir bien, de eso estaba segura, sería capaz de arreglarlo todo. Ya encontraría la manera de volver.

			Pensé en las personas que esperaban en mi tiempo, que no dudarían ni un solo segundo para separar mi cabeza de mi cuerpo… arrancarme el alma y mandarme al infierno, el cual era el lugar al que seguro pertenecía.

			No iba a morir a manos de ellos tampoco, no después de todo lo que mi padre había hecho por mí.

			Tomé asiento en el suelo, el barco se agitaba con furia, pero lo que pasaba a mi alrededor me tenía sin el menor cuidado. No le prestaba atención a los hombres trabajando, solo pensaba en los cambios que mi vida había sufrido de forma tan abrupta, me imaginé en una cama suave, cálida y enorme.

			Cerré los ojos y deseé que realmente estuviera ahí, en lugar de en medio de una salvaje tormenta, sin embargo, continué en el mismo lugar, con las gotas de lluvia cayendo a mayor velocidad, ahora como balas.

			No fui consiente de nada de lo que ocurrió a continuación, hasta que el capitán abrió la puerta de su camarote.

			Lo miré cruzar el largo camino hacia el timón, andaba con paso rápido, y seguro. Sus largas piernas se movían ágilmente y con firmeza, de modo que escuchaba el sonido de sus pisadas rítmicas sobre la madera.

			Parecía no afectarle el movimiento del barco, ni la lluvia, y todas las personas le abrían paso aunque él ni siquiera se los pidiera. Lo miraban con respeto, y hasta admiración.

			—¡No te quedes ahí, holgazán! —le gritó a uno de sus hombres, al subir corriendo las escaleras—. ¡Ajusta la dirección de esa vela!

			Sus órdenes cruzaban de un lado a otro, y todo se cumplía rápidamente.

			—¡Tú, ata las cuerdas con más fuerza!

			El mar parecía más feroz, y amenazaba con hacernos pedacitos, yo clavé las uñas instintivamente al suelo al hacerse más continuas las sacudidas. La voz del capitán siguió surcando el viento, con aquella voz fuerte y demandante que nadie se atrevía a rebatir.

			Él se encontraba en lo alto, con el cabello negro sacudiéndose como si fuera un comercial de acondicionador. En secreto odiaba a los hombres con sus melenas largas que podían lucirla con mayor facilidad que yo. Sentí una punzada de celos.

			Pero su cabello era lo menos importante en aquel asunto. Los marinos no se temían, aumentaban su velocidad a la voluntad del mar, y el capitán, con su vista de halcón podía ver desde metros de distancia todo lo que estaba fuera de lugar.

			Todos lo escuchaban atentamente, y acataban su mandato sin replicar, excepto yo, que no era más que un fantasma en aquella nave tan grande.
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			Habían pasado dos días desde mi conversación con el capitán, el sol al fin apareció en el horizonte como una señal de que la esperanza aún no había muerto, y yo seguía sin saber a dónde rayos nos dirigíamos.

			Nicholas ordenó que me trajeran comida decente, y al ver que sus peticiones tampoco eran cuestionadas, entendí que él era el segundo al mando. Me pareció perfecto, y no tuve que cruzar palabra alguna con el capitán.

			Pronto arribaríamos a nuestro destino, o eso me dijeron. Mi viaje fue muy incómodo, atender a mis necesidades también fue difícil, pero con mis constantes aventuras alrededor del mundo ya había desarrollado una especie de tolerancia ante esas situaciones.

			No era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin ducharme, cambiarme de ropa o descargar mi vejiga en lugares incómodos. Claro, que tenía un lugar privado; pese a ser una dama de reputación cuestionable, me dejaban andar de aquí por allá a mis anchas, lo cual probablemente se debía más a la influencia de Nicholas que del propio capitán.

			Estaba segura de que todos esperaban a que bajara del barco, aunque realmente nadie daba señas de ello, ni parecían reparar en mi presencia.

			Me gustaba pasar tiempo en las celdas, era el lugar más solitario, y ahí podía pensar con mayor tranquilidad, en silencio. A veces me gustaba cantar para soltar el estrés, era algo que también aprendí en mis otros viajes. No había forma más divertida que sacar todo con un poco de música alegre. Así que una tarde mientras cantaba entre las celdas una canción francesa que aprendí durante mi estancia en París, fui interrumpida con aplausos.

			Me giré para encontrarme con Nicholas, golpeando sus palmas fuertemente.

			—Nunca había escuchado algo parecido —dijo enarcando una ceja divertido—, pero considerándose de usted, no puedo sorprenderme.

			—Canto horrible.

			—No voy a discutir eso —se burló—. Pero hace tiempo que no escuchaba a alguien hablar tan bien como usted.

			—No es tan impresionante, pero debería escucharme en italiano o en portugués.

			—¿Es una lingüista? —inquirió sorprendido.

			—No, no, claro que no —respondí riendo—. Pero he viajado mucho, desde que era niña, y mi padre era un hombre brillante que me instruyó muy bien.

			—¿Qué otros idiomas sabe hablar?

			—¿Además de los ya mencionados? —Lo pensé durante un segundo—. Me temo que solo español, y unos dialectos que no creo que sirvan de mucho en lugares como este.

			—De igual modo me parece maravilloso. —Volvió a aplaudir, pero esta vez con más fuerza—. ¿Y entonces donde aprendió a pelear así?

			—Esa es una larga historia.

			—No es muy común ver a una mujer haciendo esas cosas, y menos vestida de esa forma.

			—Supongo que no —dije echándome a reír—. Pero de dónde vengo no es tan extraño, hay cosas peores.

			—En ese caso me gustaría escuchar sus historias.

			—Tal vez algún día.

			—No tenemos mucho tiempo.

			Miré a Nicholas fijamente al rostro, y las arruguitas que se formaron alrededor de sus ojos. Me pregunté su edad, y escruté rápidamente su vestuario, era mucho más elegante que el del resto, pero pese a eso su porte dejaba mucho que desear. Caminaba un tanto encorvado, y tenía las uñas sucias, con una línea muy oscura de mugre, y un color amarillento.

			Él me miraba a los ojos un tanto impaciente.

			—Bien —dije acomodándome el cabello de nuevo en una coleta—. Mi padre era un… un… hombre un poco paranoico que creía que robarían todas nuestras posesiones por la noche, o que una guerra estallaría de la noche a la mañana. —Traté de explicar sin que las cosas fuesen demasiado diferentes de la historia original—. Por lo cual me enseñó a defenderme, y viajábamos constantemente, dado que también era una especie de comerciante de joyas.

			—¿Qué clase de joyas?

			—Toda clase de joyas, y algunas obras de arte, pinturas antiguas, o tapetes viejos con grandes historias tras ellos.

			Me recordé como una pequeña niña de seis años corriendo con su padre alrededor del mundo. Conforme pasaban los años me costaba más creer lo bien que nos las arreglábamos para sobrevivir, y para ser tan felices, claro, eso hasta que me envió a un internado para que me educaran propiamente, pero del cual escapé algunos años después, aunque esa era una historia que no iba a contarle. No tuve muchas opciones, para ser más justa conmigo misma.

			—No hay mucho más que decir —dije encogiéndome de hombros—. ¿Qué puede contarme de usted?

			—También somos… comerciantes —respondió con un atisbo de nerviosismo.

			Estuve a punto de decirle que sabía con exactitud lo que eran, pero fue interrumpida cuando la puerta principal volvió a abrirse.

			—Ah, señoritas —dijo el capitán en un tono desagradable—. ¿Necesitan que les sirva un té y les traiga galletitas para que prosigan con su conversación?

			Nicholas saltó, y técnicamente se inclinó ante su capitán.

			—No, señor. Lo siento, señor.

			El hombre de cabello negro nos miró a ambos con severidad.

			—Vuelve arriba, Nicholas, hazte cargo de tus deberes —le ordenó de una forma grotesca.

			—Enseguida —respondió, pero no se movió de su sitio, lo que no hizo más que aumentar la ira del otro hombre.

			—¿Necesitas que te lleve arriba a la fuerza? 

			Nicholas palideció, y se marchó rápidamente.

			Esperé a que estuviéramos solos para encararme con el capitán.

			—No puede andar hablándole así a todo el mundo —dije avanzando hacia él de forma amenazante.

			—Claro que puedo, soy el capitán, y usted me debe respeto.

			—Le daré respeto cuando se lo gane —exclamé, y vaya que era estúpida.

			Solo odiaba el exceso de uso de poder, era horrible escuchar aquel tipo de cosas, y sentía un poco de pena por Nicholas, él siempre se comportó de forma amable conmigo.

			—No distraiga a mi tripulación —ordenó levantando el pecho—. Y jamás desearía el respeto de una mujer como usted.

			Y así me dio la espalda sin darme oportunidad de decirle algo más. Las palabras se arremolinaron en mi garganta, y estuve a punto de salir tras él para escupirle todo lo que sentía, pero por algún extraño motivo me mantuve en mi sitio, con los puños apretados, y con el corazón martilleándome con furia.

			¿Una mujer como yo?, él no tenía ni idea de nada. Ya no iba a tratar de convencerle de nada, según tenía entendido ya no faltaba tanto para llegar a tierra.

			No volví a distraer a la tripulación.

			Esa misma tarde, cuando Nicholas me buscó para ofrecerme la cena, me comentó que arribaríamos a nuestro destino al amanecer.

			—El capitán la echará fuera en cuanto anclemos —anunció pasándome un cuenco con sopa.

			—Ese era el trato desde el principio —dije. 

			Él asintió.

			—De todas formas no es mi intención viajar más en un barco liderado por una bestia como él —agregué cuando terminé con la sopa—. Eso sí que sería una pesadilla.

			—No es tan malo cuando se le conoce bien.

			—Lástima que no me quedaré a darle una oportunidad.

			—Podría quedarse si lo deseara —exclamó Nicholas, con esperanza en la mirada—. Podría ser nuestra… ¿Cómo se llama?... usted sabe diferentes idiomas, podría sernos útil.

			—Eso significaría estar bajo el mandato de ese cretino, gracias pero no gracias. —Le entregué el recipiente vacío.

			—Solo piénselo.

			Esperé a que se marchara para darle cuerda suelta a mis pensamientos. No sería tan mala idea quedarse en un lugar donde se tenía alimento seguro, y una especie de techo, sin contar la buena compañía.

			Tal vez aprendería a lidiar con el capitán, eso mientras encontrara la forma de volver a casa. Ya después tendría oportunidad de centrarme en cosas más importantes, como Panchenko y su séquito de asesinos.

			Hubiese dado lo que fuera por tomar cualquier arma y volar directamente hacia el hombre que le había puesto un precio a mi cabeza, quizá si yo terminara primero con él, los demás me dejarían tranquila.

			Pero todo tenía un orden, y necesitaba descifrar mi siguiente movimiento, como si estuviese jugando ajedrez, para lo cual era bastante buena, y era de las pocas cosas en las que mi padre no me había instruido. También, aprendí muchas cosas en el instituto. Por ejemplo, el manejo del Internet, y algunos secretos que me ayudaron más tarde a forjar mi propia carrera.

			No, no me quedaría en el barco. Buscaría otra solución, ya tenía experiencia en viajar sola, no tendría problemas, sabía cómo lidiar con esas cosas, ya encontraría otro transporte mucho más seguro.

			Esa noche dormí profundamente, y me preparé mentalmente para correr una especie de maratón. Ya no tendría más comida caliente, ni sufriría mareos espantosos que me obligaran a vomitar.

			Solo desperté hasta que la tenue luz del sol tocó mi rostro como una caricia llena de esperanza. Me desperecé, y estiré un poco mis extremidades. Estaba preparada para enfrentarme a mi siguiente reto.

			El capitán me interceptó mientras caminaba por cubierta, estaba de muy buen humor, y hasta sonrió al verme.

			—Ah, señorita Montalvo —dijo con una flamante sonrisa—. Venga conmigo, por favor, por aquí, suba con cuidado.

			Me llevó hacia la proa, hasta la parte más alta.

			Frente a nosotros se extendía la neblina, pero no eran espesa y nos permitía divisar una mancha que se hacía cada vez más grande conforme nos acercamos.

			—¿Lo ve? —preguntó señalando el horizonte—. Estamos a punto de llegar a tierra, ¿y sabe qué significa eso?

			Asentí.

			—Perfecto, es bueno saber que está al tanto de dejar mi embarcación tan pronto lleguemos ahí —exclamó con la sonrisa siendo remplazada por una expresión mucho más macabra.

			Por alguna extraña razón, (aquello se estaba convirtiendo en una costumbre) la idea de desembarcar en ese pequeña isla me dio un mal presentimiento. Me hubiese gustado saber de qué se trataba todo aquello.
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Antes de bajar del barco me detuve un segundo a observar la tripulación, y me despedí de Nicholas con un gesto, él se encontraba en la lejanía, mirándome con el semblante marcado con tristeza.

			No iba a extrañar nada de aquello, o por lo menos lo pensé.

			Viajar con ellos no era divertido, o eso me dije en un intento por convencerme de que lo mejor me esperaba en tierra.

			—¿En dónde estamos? —le pregunté al capitán antes de descender a la isla. Algunos hombres ya descargaban cosas en el puerto.

			—Su destino —se burló el capitán extendiendo ambos brazos—. Sígame, por favor, su destino no puede esperar, ¿verdad?

			Lo seguí a regañadientes, no tenía sentido contradecirlo. Él era un obstinado, y era el capitán, dicho de otro modo, tenía las razones y el poder de abandonarme ahí a mi suerte.

			—No tenga miedo, por favor —dijo extendiendo una mano hacia mí, para luego hacer una reverencia—. Señorita, hemos llegado al fin a tierra, y teníamos un trato.

			Me era tan desagradable la forma en que se dirigía a mí. Con su tono de voz al llamarme señorita solo quería darme a entender que seguía sin creerme nada de lo que le había contado y que  no podía esperar a deshacerse de mí. 

			—Ya lo sé —repliqué avanzando con lentitud—. No tiene que repetírmelo. 

			Él señaló hacia el sol.

			—No estaremos mucho tiempo aquí, tenemos que partir antes de que me haga viejo, así que dese prisa al bajar de ahí —exclamó dando golpecitos al suelo con su bota desgastada.

			Estaba loco al pensar que le cumpliría sus caprichos.

			—Señorita Montalvo, no tengo todo el día —agregó, en un tono mucho más hostil. Yo me crucé de brazos, y levanté la barbilla antes de decir:

			—Si sigue hablándome así me tomaré el tiempo que yo crea conveniente. 

			Él capitán frustrado sacudió las manos en al aire.

			—Haga lo que quiera, no volveré a verla nunca más, y eso en si ya es un regalo de dios.

			—No lo tomaba por alguien religioso —le respondí con aire burlón.

			Su gesto se contrajo y enarcó una ceja, demostrando que mis palabras le habían dolido.

			—Tal vez si no hablara y se concentrara en caminar llegaría más rápido aquí —dijo ignorando mi otro comentario.

			Giró sobre sus talones, y yo sonreí con satisfacción, era agradable molestar a alguien. Era casi electrizante.

			Él esperó junto a sus hombres, inspeccionando su trabajo, con los brazos cruzados, y caminando de un lado a otro con su paso acostumbrado, luciéndose como si fuese el rey del mundo.

			—Que tenga una buena vida —me dijo cuando pasé a su lado, pero fue tan falso que supe que realmente no me deseaba nada bueno.

			—Sí, claro —respondí, optando por una posición parecida a la suya—. Antes de irme, me gustaría que me dijera en dónde estamos, este puerto parece muerto.

			Él se giró con una sonrisa en los labios, pero enseguida al ver a su alrededor palideció.

			—¡Demonios! —gritó, dándose un golpe en la cadera—. ¡Todos vuelvan al barco!

			Corrió ordenando a sus hombres que se retiraran. No estábamos completamente solos en el puerto, de hecho había muchas personas rodeándonos.

			Si uno era descuidado no podía percatarse de los detalles fuera de lugar, pero al prestar más atención a los lugareños, podías notar algo terrorífico. Bueno, hubiese sido escalofriante para cualquier otro, pero yo no le temía a nadie.

			Había soldados escondidos entre los civiles, podías saberlo por dos cosas:

			1. Sus armas resplandecientes.

			2. Su postura ofensiva.

			Corrí tras el capitán, quien me empujó, y me señaló un lugar por el cual podría marcharme.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó volviendo a empujarme con más fuerza esta vez—. No tengo tiempo para usted ahora.

			Escuché las pisadas de las botas de los soldados, y caballos al galope que se acercaban peligrosamente a nosotros. Pasaron unos cuantos segundos antes de que escuchara la primera bala impactar muy cerca del capitán.

			—Tiene que irse —ordenó.

			Una segunda bala pasó zumbando la caja que se encontraba a nuestra izquierda. Y pude ver sobre el hombro del capitán a un soldado a punto de dispararle.

			Tiré del cuello de su camisa y le obligué a ocultarse conmigo tras la caja. Cayó sobre mí con las manos clavadas a unos centímetros de mi cabeza.

			Que suerte que esos hombres no usaran armas automáticas y tardaran un poco más en recargar.

			—Deme un arma —le exigí al capitán, mientras rodábamos en busca de un mejor refugio.

			Los tripulantes del barco ya habían abierto fuego, y combatían a los soldados que comenzaban a abrirse camino a bordo de la embarcación. Quería unirme al combate, sin saber si era una buena idea, o si confiaba en los piratas.

			No tenía ningún motivo para pelear la causa del capitán, pero tampoco hubo tiempo para preguntas.

			—¡Quédese aquí! —gritó el capitán tomando su arma y corriendo al frente.

			También me estaban atacando a mí, una bala me pasó muy cerca, y tuve que guarecerme en otra caja más grande; tenía que mantenerme en movimiento, y correr de nuevo hacia el barco.

			Ese era el lugar más seguro, estaban relegando a los soldados. Los gritos de guerra dominaban el lugar, y una nube de pólvora crecía alrededor nuestro. Pronto miré mi oportunidad, si no me daba prisa se irían sin mí.

			Un soldado apareció bloqueándome el paso cuando intenté subir de nuevo al barco, y me apuntó directamente a la cabeza. Estaba tan cerca de mí que casi tuvo oportunidad de terminar con mi vida si hubiese tenido un poco más de suerte, y su arma no se hubiese atascado.

			Mi pierna se estrelló contra su estómago, lo cual lo hizo doblegarse al frente, dándome campo amplio para propinarle un rodillazo en la cabeza. El soldado cayó al suelo inconsciente, en unas horas estaría mejor.

			Le quité la espada del cinturón, y corrí de nuevo al barco.

			Si otros tres tripulantes no se hubiesen quedado en tierra, tal vez, me habrían abandonado sin miramientos. Me estaba quedando sin aliento.

			Antes de llegar a lo alto de la trampilla para saltar a cubierta, un soldado saltó sobre mí agitando su espada, y dirigiéndola contra mi pecho. Tropecé, pero logré esquivarlo, volvió a intentar clavarme la espada, esta vez en mí estómago, pude bloquearlo con mi arma.

			Atacó nuevamente, abriendo una pequeña herida en mi hombro, y con la emoción tras haberme causado algún daño, intentó hacerlo nuevamente, esta vez utilizando todas sus fuerzas. El filo de ambas espadas golpearon provocando un gran estruendo, forcejeé con él durante largos minutos que me resultaron interminables, hasta que su guardia bajó dándome el espacio suficiente para golpearle en la boca del estómago y así sacármelo de encima.

			Le golpeé inmediatamente en la sien con la empuñadura de la espada, provocando que perdiera la orientación, y logrando empujarlo al agua.

			La adrenalina seguía golpeteando fuertemente en mi cuerpo, acelerando mi corazón, y bloqueando cualquier dolor de alguna herida que hubiese sufrido.

			Un nuevo hombre saltó sobre mí, y me propinó fuertemente un golpe en la cabeza, seguido de uno en las costillas, mandándome directamente al suelo. Caí sobre las palmas de mis manos, mi vista se nubló, y la espada salió volando de mis manos.

			Escuché el choque de espaldas, y cuando me giré para ver por encima de mis hombros, no le di crédito a lo que miraba. Quien me atacó ahora tenía una espada atravesándole el corazón, y su cuerpo sin vida cayó al suelo con los ojos en blanco.

			No supe cómo reaccionar, ni siquiera podía moverme, tenía parte del traje manchado de sangre, y no estaba tan segura de que no me perteneciera.

			Sentí que una mano se aferró a mi brazo, y me arrastró de vuelta al barco. Caí de espaldas, frente a una multitud de hombres cansados y desconcertados.

			Los siguientes minutos fueron como una película borrosa, me llevé las manos a la cabeza para asegurarme de que siguiera en su sitio.

			La nave pronto comenzó a moverse, pero los disparos continuaron.

			—¡Todos a babor! —escuché gritar al capitán—. ¡Tenemos  que asegurarnos de que esos bastardos no nos sigan!

			Pero nadie nos seguía.

			El ritmo y el sonido de sus pisadas me resultaban inconfundibles. Miré a mi izquierda, justo al tiempo en que él se detenía a mi lado.

			—¡¿Está loca?! —gritó, furioso, con el rostro enrojecido—. Pudo haber hecho que la mataran.

			—No estaban ni cerca de hacerlo —dije sonriendo ampliamente, aunque sabía que eso era una mentira—. Aun no había ni calentado.

			—¿Calentado? —preguntó el capitán, obligándome a ponerme de pie, tiró de mí tan fuerte que sentí sus dedos clavarse en mi piel—. ¿No se da cuenta de lo que ha hecho?

			Presionó un poco más arriba, cerca de mi hombro, y chillé de dolor, luego, cuando se sintió satisfecho, me liberó.

			Miré la mano que acababa de retirar de mi piel, estaba manchada de sangre, mi sangre.

			Tan pronto se apartó de mí, caí sobre mis rodillas. Con las imágenes filtrándose de vuelta a mi mente.

			Fue él quien liquidó a mi atacante, de pronto lo miré con claridad, y tuve que enfocar la vista a otro lugar. Era un combatiente feroz, y sumamente peligroso.

			Se arrodilló a mi lado, y volvió a tomarme del brazo.

			—No necesito a un problema como usted —masculló, arrastrándome hacia una orilla del barco. —Ahora mismo la echaré.

			—¡Espera! —escuché gritar a Nicholas—. Puede que nos sea de utilidad más adelante.

			La mirada del capitán mostraba su desacuerdo, sus dudas, y todo su desconfianza hacia mí. Me mantenía a unos cuantos centímetros de una caída libre segura. Pronto nadaría con los peces o peor aún… tiburones.

			—Sabe hablar diversos idiomas —prosiguió Nicholas—. Leon… recuerda la visita con el conde.

			Leon apretó los dientes, y utilizando solo un brazo me lanzó hacia los pies de Nicholas, me sentí como si fuera una muñeca de trapo.

			—Ya que quieres conservar a tu mascota —se quejó Leon mirándome con repugnancia—, es toda tuya.

			Nicholas se puso en cuclillas junto a mí, y tratándome con mucha más delicadeza, me ayudó a ponerme de pie. Luego, pasó uno de mis brazos sobre sus hombros, y me tomó por la cintura.

			—Ven, vamos a curar eso —dijo llevándome hacia los camarotes de la tribulación.

			Miré sobre mi hombro en busca del poderoso capitán, pero él ya estaba lejos, y caminaba como si ya no le importara nada de lo que pasara conmigo.
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			En el barco ya no se hablaba del ataque en la isla, todo había sido olvidado como si se tratase de la cosa más común del universo. Perdía la cuenta de los días, no tenía ni idea de la estación, o si quiera de la fecha. Nadie le prestaba importancia de todas formas.

			Para entonces, mi brazo ya estaba mucho mejor.

			Leon, el repugnante capitán del barco, quien me odiaba con toda su alma, ya ni siquiera me molestaba. Fue como si de un día para otro hubiese desaparecido para él, aunque al principio, cuando pensaba que yo no lo escuchaba, se refería a mí como: “La mascota de Nicholas”.

			Decidí no prestarle mucha importancia a lo que dijera el capitán, pocas veces lo miraba en la lejanía, y desde el día en que me gané mi nuevo apodo no me dirigía la palabra.

			Y por mucho que me gustase pensar que yo tampoco reparaba en su existencia, eso era una completa mentira, no podía simplemente fingir que él no habitaba en aquel mundo, me había salvado la vida, y tarde o temprano tenía que pagárselo. De donde yo venía a eso se le llamaba un acto honorable.

			El honor era lo único que me mantenía viva, aunque últimamente carecía de ello.

			Por otro lado me sentía avergonzada, si yo hubiese peleado mejor, con mayor concentración, no habría tenido que entrometerse Leon.

			Odiaba el modo en que las cosas se desarrollaban, y ahora no tenía ni idea de nuestra dirección. Hacía días que navegábamos, y el mar parecía interminable.

			Afortunadamente un día, y para mi sorpresa, descubrí que los marinos sabían muy bien cómo divertirse. Cuando la noche cayó, encendieron velas en un rincón de la embarcación, y comenzaron a tocar música divertida, antes de servir la cena.

			—Ven, acompáñanos mientras cenamos —me llamó Nicholas—. Tal vez te demos un poco.

			No puse mucha resistencia antes de seguirlo. Todos parecían demasiado emocionados como para no contagiarme.

			En la pequeña mesa esperaba un manjar, un pollo bien cocido del que todos tomaban un pedazo. Nicholas apartó una silla para mí, y me entregó una copa con vino.

			—Te he guardado esto —dijo entregándome un poco de pollo—. Come, está todo muy rico. 

			Algunos ya estaban borrachos, y danzaban bajo la luna de una forma divertida.

			—¿El capitán no se va a molestar? —le pregunté a Nicholas, al cabo de un rato—. Esta es mucha diversión para él.

			—Estamos celebrando que pronto llegaremos a la mansión del conde de Jerome —respondió Nicholas, brindando con el viento—. Tendremos más dinero para comer y embriagarnos.

			Él no parecía tan perdido como los otros, pero también había bebido más de la cuenta, yo aún no probaba mi bebida, pero la comida estaba deliciosa.

			Un hombre me invitó a bailar, sin embargo, tuve que rechazarlo debido a que estaba más interesada en lo que tenía que decir Nicholas acerca del famoso conde que los iba a llenar de riquezas.

			—Hemos recuperado una pieza de sumo valor para él —explicó, hablando muy bajito, para que solo yo lo escuchara—. Se trata de una joya de la familia, un objeto muy raro por el que pagará una suma exagerada.

			Abrí los ojos como platos, supongo que lo que yo hacía no era tan distinto después de todo.

			—Es algo muy importante —reconoció Nicholas, casi gritando en esta ocasión—. Claro que lo es, fuimos hasta el infierno por él.

			—No lo dudo.

			Nicholas se sirvió otra copa, está vez la bebió de golpe.

			—Hermosura, baila conmigo —pidió otro hombre.

			—Prefiero estar sentada, bailo muy mal —mentí, bailaba muy bien, por lo menos las danzas de mi época.

			—Yo puedo enseñarte —siguió otro hombre, un poco más bajito.

			—Gracias, pero estoy bien aquí.

			—Son buenos hombres —dijo Nicholas—. Y ese de ahí es un gran bailarín.

			—¿Qué hay de ti? —pregunté con curiosidad.

			—Yo no bailo.

			Me eché a reír.

			—No me refería a eso, dime a algo de ti —pedí recargándome de la mesa—. Dime, por ejemplo, ¿qué edad tienes?

			—Pronto tendré treinta y cinco —respondió un tanto orgulloso.

			Yo hubiese dicho que era un poco más viejo, pero no iba a soltárselo a la cara, le respondí con una sonrisa, y nos dedicamos a observar a los bailarines que giraban, daban vueltas, y reían escandalosamente.

			Nicholas clavó un codo sobre la mesa.

			—¿Qué le ocurrió a tu esposo? —preguntó.

			Lo miré confundida.

			—Yo nunca dije que ya me he casado —respondí con los ojos abiertos como platos.

			—Supuse que por tu edad ya deberías de haberlo hecho.

			Seguro ya se le había subido el alcohol a la cabeza, y ahora solo estaba diciéndome tonterías. Estuve a punto de levantarme y marcharme, pero quería seguir comiendo, hacía días que no probaba algo tan bueno.

			—Aún soy joven para el matrimonio —exclamé furiosa, bueno en mi tiempo lo era, aquí ya no tanto—. De todas formas eso no…

			—¿Quién querría casarse con ella? —dijo alguien a mi espalda, y yo me congelé—. Las esposas deberían darle calor y paz al hogar, no todo lo contrario.

			—Para su información... —dije girándome para ver a Leon.

			Las palabras se amontonaron en mi boca, y no pude encontrar la manera de formar una frase decente.

			—Para mi información, ¿qué? —exclamó el capitán, cruzándose de brazos, no le respondí, ni siquiera abrí la boca—. Nicholas, esto va para ti. Las esposas deben escogerse de acuerdo a sus talento, lo demás es una pérdida de tiempo.

			Me puse de pie y me contuve las ganas de abofetearlo.

			—Usted es una persona muy irritante.

			La música se detuvo.

			—Y Nicholas —prosiguió el capitán, como si mi comentario no hubiese provocado ningún efecto—. Algo más, toda aquella mujer sin educación, y que no sabe cuál es su lugar debe ser duramente castigada.

			Apreté los puños, pero no iba a golpearlo. Sus ojos penetraron en mi cuerpo, haciendo que mi piel ardiera.

			—Ese es el motivo por el cual la señorita Montalvo no haya encontrado marido —prosiguió mirándome de nuevo con ese desdén tan dañino.

			Nadie dijo nada más, Nicholas no se atrevió a moverse. Todos nos miraban fijamente, no fue hasta que yo me giré hacia el grupo, cuando volvieron a parpadear.

			—Me he divertido mucho esta noche —exclamé, haciendo una especie de reverencia, y dándole la espalda a Leon—. Gracias por todo, que tengan una excelente noche.

			El capitán se hizo a un lado para permitirme pasar, y no volteamos para mirarnos mientras emprendíamos nuestro camino en distintas direcciones.

			¿Conocer mi lugar? Me había mantenido al margen en los últimos días. Sus palabras carecían de sentido, además, el hecho de haberme salvado la vida o darme un lugar en su barco no le daba el derecho a hablarme de ese modo. Me sentía completamente avergonzada y humillada. Sentía que mi mano, con la que lo había golpeado, pesaba una tonelada; me hubiese gustado abrirle la garganta ahí mismo con su propia espada.

			Tomé refugio de nuevo en las celdas, no quería que nadie me molestara, y por fortuna, nadie fue a buscarme. Pensé durante toda la noche que yo sí tenía talentos, todos tenemos uno, y yo había pulido muy bien los míos. Había estudiado esgrima y diferentes artes marciales, y estaba bastante orgullosa del resto de mis conocimientos, aunque la gran mayoría no podían utilizarse en ese tiempo. Si tuviese una computadora e Internet, le habría mostrado a ese engreído todo lo que yo podía hacer.

			Pero eso no era lo único que me hacía rabiar. ¿Cómo podía hablar así de las mujeres? Maldito cerdo machista.

			Ojalá pudiera clavarle una espada, estaca, o cualquier cosa en el pecho.

			Me consolé al saber que, por lo menos, había disfrutado de una deliciosa cena. Lamenté no haberle dado ni siquiera un sorbito al vino, que también parecía ser exquisito; estúpido capitán prepotente.

			El sueño me atrapó una vez que maldije el nombre del capitán unas mil veces. Por la mañana cuando desperté, Nicholas vino a buscarme.

			—Siento mucho lo que ocurrió anoche —dijo él, sentándose a mi lado—. Leon nunca se comporta de esa forma, o por lo menos nunca cae tan bajo.

			—No lo menciones —respondí sacudiendo una mano—, es él quien debería disculparse, no tú. 

			—Quería hacerlo por él, ya que no va a disculparse.

			—Entonces no hay nada qué hacer, él es un cerdo, y nada más, no me voy a tomar en serio sus comentarios.

			La puerta se abrió de pronto, cuando yo iba terminando la frase.

			—¡Nicholas, grandes noticias! —gritó un hombre que no estaba en la fiesta la noche anterior. La felicidad escurría desde cada poro de su piel—. El capitán dijo que haremos una parada en la Isla de las Flores.

			—¡Esas sí son grandes noticias!, no puedo esperar a emborracharme de nuevo —dijo Nicholas eufórico.

			—Y ni hablar de las bellezas de la isla.

			—¿Otra fiesta? —pregunté, sonriendo.

			—Esto es mejor que una fiesta —respondió tan feliz como una chica escogiendo un vestido para la graduación.

			—Suena emocionante —dije, pero fui ignorada por ambos hombres.

			Nicholas se puso de pie y no me dijo nada más. Corrió hacia el exterior en busca de alguien, mientras que el hombre se quedó en el umbral de la puerta, lo reconocí como el que me había dado pan podrido una vez.

			—Usted se quedará en el barco —dijo y cerró la puerta.

			Ni siquiera me dio tiempo de decir algo, me puse de pie de prisa, crucé la estancia tan rápido como me permitieron mis pies y aporreé la puerta con desesperación, pero él ya había puesto el candado.

			Logré mirar por la ventanilla que llegábamos a un puerto, y al poco rato el barco se detuvo. El ancla cayó y ataron el barco en el muelle. Pero yo no saldría de ahí, me habían encerrado como a un criminal de nuevo.
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			Moría de aburrimiento, a nadie le importaba si tenía hambre o si necesitaba ir al baño. Por primera vez me sentí completamente invisible, ni siquiera le importaba a Nicholas. Por otra parte, la mayoría de los tripulantes que quedaban en el barco eran tan malos como al capitán.

			Estuve sentada frente la ventanilla, observando y estudiando detenidamente la marcha del sol. Quizá así entendería el paso de las horas, he de confesar que no lo logré.

			Pasé gran parte de mi día inspeccionando de nuevo mi bolso, y en recordar lo último que pasó antes de caer aquí. Pero, mientras más pensaba en ello y en los detalles de mi visita al museo de la última y fallida misión, todo se volvió más claro.

			Según mi excompañero, Chris, el museo estaba rodeado e impregnado de magia. Los lugareños creían que existían portales a otros mundos y planetas, lo cual era una completa tontería, según lo que había descubierto. Nada tenía el poder de llevarte a Marte, ni a otra galaxia, tal vez al pasado y al futuro, pero definitivamente nada de nuevos mundos.

			Aun así no me creí nada. Era una locura, y probablemente yo debería estar encerrada en un manicomio, con una camisa de fuerza bien ajustada.

			Terminar loca y encerrada en un hospital psiquiátrico me resultaba mucho peor que morir a manos de los mercenarios. Sin embargo, nada de eso importaba, porque yo estaba ahí, muriendo de inanición lentamente, encerrada en un barco pirata, mugriento, e impregnado de extraños olores.

			Pude observar desde primera fila el momento exacto en que el sol le cedió su lugar a la luna. Fue todo un espectáculo de colores que no logró divertirme.

			Al poco rato, escuché que la puerta se abrió, y el mismo hombre que me encerró aquí, asomó la cabeza. Estaba cayéndose a causa del alcohol, me buscó en los rincones como preguntándose si yo había escapado. Claro, como tenía súper poderes y podía salir de ahí volando convertida en un gorrión.

			—Ahí está —dijo el hombrecillo al cabo de un rato—. Me alegro, venga, hay comida para usted.

			Me hizo señas para que lo siguiera, no iba a hacerlo, sin embargo, aunque mi orgullo pesaba demasiado, mi hambre más; así que me puse de pie y lo seguí. Se hizo el muy gracioso al entregarme un plato repleto de huesos de pollo, no había ni un solo gramo de carne.

			—¿Qué es eso? —pregunté, sintiéndome un poco ofendida.

			—Ya decían que era tonta —dijo echándose a reír como una hiena—. A las mascotas se les dan las sobras, en especial a los perros.

			No era mi estilo golpear a hombres indefensos. Pude romper su cuello ahí mismo de haber estado sobrio, sin la menor vacilación. Así que, una vez que estuviera sobrio le daría un escarmiento.

			—¡A las perras! —gritó alguien más.

			Los dos se echaron a reír y fueron coreados por otros que apenas llegaban al barco. Después de lo de anoche no tenía humor para soportar las insolencias de nadie. Eso fue suficiente, solté el plato con los huesos y estos rodaron por la cubierta.

			Así que me preparé para romperles la espalda a ambos, se lo tenían bien merecido. Además, borrachos o no, debían aprender a controlar su lengua, ya estaba cansada de sus insultos baratos. Me enrollé las mangas del traje como pude, estaba lista para arrojar el primer golpe cuando alguien me tomó por el hombro.

			—¡Querida Serena! —gritó alguien tomándome entre sus brazos y cargándome para darme vueltas en el aire.

			Suerte que no había comido nada aún, o de lo contrario todo habría terminado sobre la cabeza de Nicholas, dado que no paraba de dar vueltas.

			—¿Disfrutó de su día, querida dama? —preguntó al detenerse.

			—La respuesta es muy simple, no.

			Volvió a darme una vuelta por el aire, entonces su rostro cambió de colores, y tras tropezar con sus propios pies me dejó en el suelo. Cruzó corriendo el espacio que lo separaba de un enorme barril, con una mano cubriéndose la boca, para después vaciar todo el contenido de su estómago por todas partes.

			Por mi parte no me había olvidado de lo ocurrido con los otros hombres, nadie me insultaba y vivía para contarlo. Lo menos que podía hacerles era romperles la boca, no merecían trato agradable de mi parte. Pues ya tenía suficiente con las desagradables maneras del capitán.

			Una vez que Nicholas tomó asiento, mostrando un poco de mejoría, me giré hacia los hombres que ya bajaban corriendo hacia la isla.

			Corrí tras ellos lo más rápido que pude, pero me quedé petrificada en lo alto de la embarcación, al mirar fijamente a una pareja que cruzaba lentamente el puerto. Iban abrazados, él besaba su cuello, luego sus labios fueron descendiendo por su escote, hasta que ella se apartó un poco para decirle que se detuviera. Sin embargo, él no lo hizo, y a ella no pareció importarle. Las risas escandalosas de ambos amenazaban con dejarme sorda, calaban profundamente en mí, taladrándome los oídos.

			El hombre la atrapó por la cintura, tirando de ella, y apresándola contra su cuerpo con demasiada fuerza. Pensé que iban a fundirse en uno, no había ni un milímetro entre ellos, y pronto comprendí que la ropa les sobraba. Luego, ella le enredó sus largos brazos al cuello, mientras él la besaba con fiereza, y aplastaba sus rubios cabellos en su puño.

			Me resultó bastante impropio, y desagradable. Estaban aún muy lejos de mí, y no lograba verles el rostro, no me importaba, para mí no eran más que dos siluetas caminando por una calle empedrada poco transitada, bajo grandes árboles y rodeados de algunos arbustos frondosos. No me hubiese sorprendido en lo absoluto si desaparecieran de pronto entre las flores, y las ramas.

			Entonces, giré hacia mi derecha para no prestarles más atención, pero no pude evitar mirarlos por el rabillo del ojo cuando retomaron su camino hacia nuestro barco.

			Pronto reconocí al hombre, y una sensación inundó mi cuerpo como una salvaje e incontrolable ola helada. El capitán me sonrió sin soltarle la mano a la chica rubia bajita, que dirigía hacia el pie de su embarcación.

			—¡Señorita Montalvo! —gritó desde la lejanía.

			Fingí no escucharlo e intenté regresar a la celda.

			—¡Señorita Montalvo! —repitió con más furia, y en un tono mucho menos agradable.

			Sus gritos se hicieron mucho más constantes, hasta que identifiqué el sonido de sus botas golpeando en mi dirección, acercándose cada vez más rápido.

			Me sorprendió encontrarlo sobrio.

			—¿Qué necesita? —pregunté con falsa cordialidad.

			—Necesito que bajé de mi barco ahora —ordenó con una sonrisa de satisfacción.

			Yo no me moví de mi sitió, no iba a marcharme a ningún lugar, por lo menos no en ese preciso momento, así que, el capitán, al ver que yo no pretendía satisfacer su petición, me tomó del brazo y me empujó hacia la salida.

			—¡Y ahora tú no te metas, Nicholas! —gritó el capitán, mientras me llevaba por la plancha. Nicholas estaba tan mal que no podía moverse, y Leon iba muy en serio esta vez.

			—Usted no tiene nada que ofrecerle a la tripulación —agregó hundiendo sus dedos en mi carne, tan fuerte que pensé que perforaría mi piel.

			Él me miró con su desdén de siempre, sin embargo, en esta ocasión sus ojos me contaron otra cosa. Me despreciaba realmente, me recorrió con la mirada de pies a cabeza, examinando mi figura, y facciones con gesto burlón, antes de decir:

			—Y tampoco tiene nada que pueda ofrecerme o tentarme.

			Le crucé la cara con una bofetada usando la mano derecha, mientras la izquierda se cerraba en un puño que impactó entre sus cejas. Él tiró de mi cabello, y me arrojó contra una pared.

			—Usted no reconocería el verdadero valor aunque se lo restregaran en la cara —me burlé, con las manos temblando—. Valgo mucho más que el mejor de sus hombres.

			El capitán se echó a reír con sorna.

			—¿Valer más que cualquiera de mi tripulación? —continuó estallando en carcajadas—. Usted no vale más que un simple cerdo en el mercado, quizá podría cambiarla por uno y disfrutar de una rica cena.

			Enfurecida, con la rabia haciendo que mis venas vibraran con fuerza casi a punto de reventar mi piel, me acerqué a uno de los tripulantes. Estaba cansada de aquella actitud tan prepotente, era tiempo de mostrar cuanto valía, y de ser necesario, le arrancaría la sonrisa con mis propias uñas.

			Le arrebaté la espada al hombre que ya se encontraba a mi altura, y sin perder un segundo más, apunté el filo en dirección al capitán, este levantó las cejas sorprendido, pero aún con una pequeña sonrisa de diversión en los labios.

			—¿Listo para una demostración de talento? —pregunté llevándome una mano a la espada. Intentaba recordar mis clases de esgrima.

			—No pienso combatir con una mujer —dijo apartándose un poco y con las manos en señal de rendición.

			—No ha hecho otra cosa más que provocarme —respondí caminando lentamente hacia él.

			—Señorita Montalvo —se burló—, no quiero lastimarla, por favor no se ponga en ridículo, ni me obligue a atacarla.

			—¿Acaso tiene miedo?

			—Pensé haber dejado en claro que me da un poco de miedo lastimarla, tanto física como moralmente.

			—Eso no sucederá.

			Entonces, me lancé contra él, logré hacerle un corte poco profundo en su brazo, pero él ni siquiera se defendió, lo cual me hizo enfurecer todavía más. Estaba empeñada en vencerlo, iba a hacer que se tragara cada palabra, y que cada insulto le costara una gota de su propia sangre.

			Él desenvainó su espada en modo defensivo, su postura me indicaba que no estaba pensando en acatarme. Bloqueaba mis golpes con cierta maestría que no había visto en mucho tiempo, y eso hacía que mi cuerpo se llenara de frustración.

			Aparentemente, al capitán le tenía despreocupado mí presencia, dado que ni siquiera se molestó en devolver los golpes.

			—¡Alguien detenga esto! —gritó la chica que estaba con él minutos antes, subiendo a la cubierta y agitando las manos con desesperación.

			Sus gritos volaron por todo el lugar, haciéndose cada vez más potentes, casi podía sentir como se quemaba su garganta. Sentí un poco de pena. No obstante, todos los hombres hicieron caso omiso de su presencia, incluso el capitán; pero yo no. Me  fue difícil no girarme ligeramente hacia ella para mirarla por encima del hombro. Nuestros ojos se cruzaron apenas un minuto, tenía la mirada empañada por lágrimas y el cabello revuelto.

			Ocurrió demasiado rápido, ni siquiera pude pensar con claridad cuál sería mi paso, y bajé la guardia durante un segundo.

			Fui inconsciente del tiempo y el espacio hasta que sentí el filo de la espada del capitán contra mi cuello. Mi respiración estaba demasiado agitada, y al saber que me había derrotado bajé la mirada. No me habría importado morir en ese preciso momento.

			—Baje el arma —ordenó entre dientes.

			Desempuñé la espada, y ésta cayó al suelo causando un gran estruendo. El metal vibró, pero se detuvo enseguida, en cambio, cuando mis ojos se encontraron con los del capitán, aquellas vibraciones que flotaban en el viento se hicieron más potentes, calando en mi cuerpo.

			El joven capitán enfundó su espada, la cual, hasta ese momento me percaté, tenía la empuñadura decorada con finas joyas, y gravados extraños a lo largo de la hoja.

			—¿Algo más que necesite probar? —preguntó controlándose para no estallar de rabia contra mí. 

			Si yo hubiese estado en su lugar, lo habría echado del barco, tal vez hasta me hubiese aventurado a una zona repleta de tiburones, y le habría forzado a caminar por la plancha, para luego saltar hacia ellos, encontrando su inevitable muerte. O, de haberme sentido con mucha más benevolencia, le habría abandonado en una isla desierta. Pero él no hizo ni lo uno ni lo otro, colocó sus manos sobre la cadera, con el mentón en alto, y me estudió durante un largo rato.

			—Retírese de mi vista —ordenó, esta vez sin mirarme—. ¡Nicholas, llévala a sus aposentos!

			—¿Aposentos? —preguntamos los dos al unísono.

			—No me vean de ese modo —dijo el capitán, cruzando el espacio que lo separaba de la chica que lucía ahora mucho más aliviada—. Resuélvanlo, encuentren un lugar donde pueda pasar un placentero viaje.

			Lo seguí con la mirada, mientras la chica inspeccionaba el corte que le había hecho en el brazo. No me arrepentía de nada.
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			Nicholas me condujo a una parte en la que nunca había estado, los camarotes de la tripulación. Debo confesar que se encontraba más ordenado de lo que esperaba, y tampoco olía tan mal, considerando la cantidad de hombres que viajaban.

			Él siguió avanzando hacia el fondo del pasillo, donde abrió una pequeña y solitaria puerta que parecía pesar toneladas.

			De pronto, una capa gruesa de polvo se extendió por todas partes, era una especie de horrible infección de la que jamás se desharían los complementos del escaso mobiliario: una mesita de noche, una cama tan pequeña en la que apenas cabría una persona de mi tamaño, y un corto escritorio acompañado de un banquillo.

			—Aquí es donde se quedaba el hermano del capitán —explicó nervioso—. Aquí nadie va a molestarle.

			Sentí un golpe en el pecho al ver la suciedad, y todos los tristes recuerdos que habitaban en cada rincón, tal vez esto último solo era parte de mi imaginación, pero algo me decía que ya hacia bastante tiempo que el hermano del capitán no caminaba entre los vivos.

			—¿Qué ocurrió con él? —pregunté adentrándome en el dormitorio.

			—Es una larga historia —respondió Nicholas todavía nervioso—. Fuimos atacados en uno de nuestros viajes a unas islas del Caribe.

			—¡¿El Caribe?! —pregunté enarcando ambas cejas con total sorpresa.

			—Sí, fuimos interceptados a mitad del camino, y nunca completamos nuestro viaje… por estos motivos.

			Sentí incomodidad en Nicholas, y al no continuar con la historia, decidí no presionarlo.

			—Le traeré unas sábanas limpias —dijo, luego se marchó casi de inmediato, sin permitirme agradecerle.

			Mientras él regresaba, limpié un poco e intenté ordenar el lugar, esperaba no quedarme mucho tiempo allí, pues todavía albergaba la esperanza de dormir un día y despertar de vuelta en mi departamento.

			Al poco rato, Nicholas volvió cargando una caja, un almohadón de aspecto rígido y un juego de sábanas.

			—El capitán envió esto para usted, necesita que se ponga presentable —exclamó colocando las cosas sobre la cama.

			No sabía si debía agradecerle aquel gesto.

			—Mañana por el atardecer arribaremos a la Isla de los Cuervos, donde nos espera uno de nuestros empleadores, por eso el capitán dijo que debe verse como una dama al llegar ahí —prosiguió Nicholas, caminando hacia la salida—. Que tenga una excelente noche.

			Asentí mientras él cerraba la puerta.

			Una vez sola, retiré la tapa de la caja, me encontré con un bonito pero sencillo vestido, de un pálido color azul, escote cuadrado y con encaje alrededor; una capa larga del color de la granada; y un camisón para dormir de tela gruesa.

			Sin pensarlo dos veces, cerré la puerta, bloqueé la entrada con el escritorio y me puse el camisón, antes de irme a acostar. Estaba cansada, y no quería seguir pensando en mi humillante combate contra el capitán, así que me recosté en la cama, aunque me fue difícil quedarme dormida.

			A la mañana siguiente, según me informaron, mi presencia era requerida con urgencia. Al estar frente al capitán, me informó con su acostumbrada petulancia, que me necesitaría de forma puntual en cubierta, tan pronto ancláramos en el puerto, y dicho esto, prosiguió con su tarea de ignorarme.

			Las cosas fueron bastante bien durante esa mañana, algunos parecían haber olvidado mi discusión con su superior. Aunque de ninguna manera podía sentirme como en casa. No dejaba de desear encontrar la forma de volver a mi tormentosa y desbaratada vida normal cuanto antes.

			Soñar con volver a casa era como una necesidad importante tal como respirar. Incluso, caminé alrededor del barco, pensando y enlistando el montón de cosas fabulosas que haría una vez que estuviera de vuelta en el siglo veintiuno. Me detuve en la proa tras asegurarme que el capitán no estaba allí, y cerré los ojos, permitiendo que el viento sacudiera mi cabello, y rellenara mis pulmones. Deseé fervientemente despertar enseguida, pero no podía engañarme, aquello estaba demasiado lejos de ser una fantasía, mi mente no era ni la mitad de buena para crear tanta magnificencia.

			De modo que nada cambió cuando descubrí que el lugar en el que acababan de anclar el barco estaba repleto de casas elegantes, bordeadas con jardines hermosos; infestado con carruajes impresionantes tirados por caballos pura sangre, y abordados por  personas distinguidas.

			Uno de los tripulantes me acompañó a tierra tan pronto se arreglaron algunas cosas. El capitán me esperaba al pie de un carruaje, un tanto más pequeño que los que transitaban por allí, pero no por ello menos imponente. Me miró con cara de pocos amigos, y me ordenó que me apresurase.

			Sí, estábamos en mejores términos, ya no parecía odiarme, pero tampoco le agradaba del todo, estaba más que segura de ello. No me trataba con mucha cordialidad, pero tampoco con excesivo desdén; se podría decir que es estábamos en un punto neutro.

			—¿Acaso la lentitud y mediocridad es aplaudida de dónde usted proviene? —inquirió con enfado al ofrecerme su mano para subir al carruaje.

			—Pensé que nos miraríamos en cubierta —mascullé.

			—Cambié de parecer, y usted debe adaptarse, recuerde que soy yo quien hace todas las reglas.

			No le respondí, me limité a seguir la indicación de subir.  Extendí mi brazo hacia él, mi mano golpeó la suya, y entré en el vehículo, o como fuese que se llamase a esa cosa. El capitán se sentó a mi lado y me inspeccionó el rostro durante un largo rato.

			—¿A dónde nos dirigimos? —pregunté, pero no obtuve respuesta.  Leon tenía los ojos encajados en mí y me miraba dubitativo.

			Era demasiado incómodo, no podía hilar mis pensamientos con normalidad, su forma de observarme fijamente estaba lejos de ser halagadora. Y por mucho que intenté ignorarlo, no lo conseguí.

			—¿Podría, por favor, parar? —pregunté un tanto molesta, y otro tanto desconcertada, no se detuvo, ignorándome olímpicamente—. Por lo menos dígame qué sucede.

			—Nada que deba robarle el sueño —respondió al cabo de un rato—. Solo estaba pensando si al conde le importaría recibirla en su mansión, tengo entendido que le gusta rodearse solo de gente hermosa.

			—Sus insultos eran mejores antes.

			—No estoy tratando de insultarla —respondió en medio de una carcajada—. Lo digo de verdad, hay mucha gente que ha sido vetada de sus fiestas por no ser lo suficientemente bonita.

			—Y pensé que el único cerdo machista y superficial aquí era usted.

			—Solo no me diga que no se lo advertí.

			—¿Es usted buen amigo del conde? —pregunté mirándolo por debajo de mis pestañas.

			—Por supuesto, he visitado su mansión de verano en incontables ocasiones. —Se mostró orgulloso por este hecho, y yo me burlé en sus narices.

			—No debería preocuparme por nada entones —dije al terminar de reír—. Si usted es recibido en su casa, entonces no tendrán ningún problema conmigo.

			Esperaba que me respondiera con uno de sus ya tan acostumbrados insultos, esos que calaban tan profundamente en mí que me dejaban helada, pero no lo hizo, mantuvo la vista al frente, como si cavilara en la cosa más importante del mundo. Creí que de cierta forma estaba intentando descifrar los secretos del universo.

			El carruaje traqueteó a lo largo del camino. El viento helado entraba por las ventanas, y tuve que abrazarme a mi capa, al capitán parecía no importarle el cambio de temperaturas, así que mantuvo su rostro inescrutable gran parte del camino. No obstante, no tardamos mucho tiempo en detenernos.

			El capitán no se movió de su asiento, se encontraba tan abstraído del mundo que me pregunté si acaso se había dado cuenta de que ya no nos movíamos. Miré al cochero rodear el carruaje velozmente y abrir la puerta para ayudarnos a salir. Solo le hacía falta reverenciarnos, o extender una alfombra roja frente a nosotros.

			—Por favor, siga al caballero —dijo Leon, sin mirarme—. Y por una vez en su vida haga lo que se le pide.

			 Rodeé los ojos y puse mis manos en mi cintura. 

			—Es importante que le ayuden a prepararse para el baile del conde —exclamó mostrándose ya harto de mis desplantes—. A no ser que quiera presentarse así como va vestida…

			¡Ah!, claro, yo debía hacerla de interprete en tan dichoso y esperado evento.

			—Lo que usted ordene, capitán —respondí en tono burlón, haciendo una exagerada reverencia.

			Algunos transeúntes nos observaron extrañados, lo que obligó al capitán a tomarme del brazo, y llevarme hasta la puerta de un comercio.

			—Puede entrar ahí, y comportarse como una dama, puede hacerlo —me habló al oído—, o puede presentarse al baile en harapos, o desnuda, es su elección.

			—Eso le haría divertirse… Pero está bien, sé que esto es importante, y créalo o no, puedo tomarme las cosas con seriedad.

			—Estamos por verlo —dijo apartándose de mí—. La veré aquí más tarde.

			El chofer abrió la puerta para darme acceso a un pequeño comercio que estaba repleto de vestidos de todo tipo. Una mujer con una enorme peluca castaña desgastada saltó desde una de las puertas laterales, que parecía llevar a una trastienda.

			—Usted es la amiga del señor Callen —dijo la mujer, observándome el rostro, luego midiendo mi cuerpo con sus gruesas manos—. Veamos, veamos, sí, sí, tengo algo perfecto para usted, querida.

			No sé cómo estaba tan llena de vida a estas horas del día.

			—Pero primero venga conmigo —pidió tomándome del brazo y llevándome escaleras arriba. 

			“¿El señor Callen?, ¿Leon Callen?” me pregunté mientras me conducían a un comedor.

			—Puede disfrutar del desayuno que le preparé mientras termino con su baño. —Técnicamente me lanzó hacia la silla, y colocó los cubiertos en mis manos.

			No me atreví a poner resistencia. Habían frutos en la mesa, y manjares que de inmediato aumentaron mi apetito, de un momento a otro pasé de tener una mente revuelta con imágenes poco halagadoras del futuro, a ser absorbida por fuegos artificiales que aliviaban todos mis malestares.

			Cada bocado era como un estallido en mi paladar, parecía que me deshacía del mismo modo en que los terrones de azúcar se disolvían en el té.

			Me desconecté del mundo por un largo rato, hasta que la mujer del extraño peinado apareció de nuevo frente a mí, dando pequeños aplausos que aplastaban todos los hermosos sueños que se generaban dentro de mi cabeza, corrompiendo aquella delicada y enfermiza paz.

			—Hora de su baño —anunció.

			Una hora más tarde, aproximadamente, miré mi reflejó frente a un largo espejo de cuerpo completo. No tenía aliento, y el cabello parecía un nido de horquillas que sostenían rizos falsos, dándome un hermoso aspecto similar al de una flor en plena primavera.

			—Es una chica muy bonita, sí —dijo la mujer apretando, aún más, el corsé.

			Fue un milagro que mis pulmones no se rompieran. Claro que me daba una mejor figura, pero era un castigo horrible. Volvió a apretar un poco más, y yo me vi obligada a sostenerme del marco de la puerta.

			—Un pequeño precio que se debe pagar para la belleza.

			Los vestidos fueron otra historia. Eran la cosa más bonita que alguna vez tuve la fortuna de usar. La tela era pesada, tenía adornos, un escote cuadrado que dejaba poco a la imaginación, y que probablemente jamás en otra vida me hubiese atrevido a usar.

			Estaba a punto de desfallecer, no había forma a que me acostumbrara al corsé, y me pregunté si valdría la pena usarlo como método de tortura.

			Tal vez este era mi castigo por hacer rabiar al capitán.

			Cuando volví a mirarme al espejo ni siquiera pude creer lo que veía, no daba crédito a lo bien que lucían los rizos, aunque me incomodaban bastante.

			—¿Podría, por favor, soltarme un poco el…? —pregunté, apenas logrando articular las palabras.

			—No, así es como lo usan todas hoy en día —ella rió.

			No sabía que alguna vez había estado de moda detener la circulación de tu sangre. Las manos me temblaban como si estuviesen bajo el efecto de un taladro.

			—De verdad que esto está demasiado apretado —dije apoyando una mano en mi abdomen. Pero ella no tenía intenciones de ayudarme.

			Me giré hacia el tocador y busqué algo con lo que pudiera sacarme aquella cosa de encima. El capitán se molestaría pero no me importaba, nada era suficientemente importante como para hacerme pasar por aquel martirio.

			Logré sacarme el vestido de encima, sin importar cuanto tiempo me tomó, ni cuanto se esforzó la alegre y malvada mujer en detenerme.

			—No puede hacer eso, el señor Callen dijo que quería que estuviese perfecta, y más bonita que cualquier otra mujer que alguna vez haya entrado por esta puerta —replicó la mujer al borde del llanto.

			No respondí, y seguí buscando algo con que vestirme sin correr peligro de morir asfixiada. Retiré todos los adornos de mi cabello, e intenté hacerme un moño a la altura de la nuca.

			Finalmente me decidí por un vestido lleno de sol que me ayudaba a resaltar el tono de mi piel, tenía sencillos bordados, y reducidos holanes que seguro no me harían lucir como un oso de peluche afelpado; de modo que al verme al espejo, tal vez no estaba más bonita que cualquier otra mujer que hubiese entrado en la pequeña tienda, pero me sentía lo suficiente cómoda para enfrentarme a cualquier cosa.

			La mujer me ayudó a adornarme el peinado con una peineta dorada que tenía incrustadas algunas piedras pequeñas con las que se formaba una media luna en el centro, y me obsequió unos pendientes de perlas.

			Nadie me acompañó al exterior, donde ya me esperaba el capitán. Supongo que después de mi escena todos esperaban a que me marchara.

			Estaba feliz de poder sentir la brisa y el viento de ensueño despeinando mi cabello. Así que no me percaté de la presencia del capitán hasta que estuve bastante cerca de él como para mirarle el rostro.

			Vestía un elegante traje que hacía una justa competencia a cualquiera de los más apuestos príncipes que había visto en  películas. Caminó hasta mí, con aquellos ojos inundados de noche clavados en los míos, su cabello ahora no se mecía al viento, sino que estaba atado en una coleta baja con un listón a juego con el resto de su conjunto.
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			De camino a la gran fiesta, el capitán me ordenó que me mantuviera siempre muy cerca de él, ya que tenía sus razones para no confiar en que me comportaría a la altura en todo momento, además, me necesitaba para poder comunicarse con el conde.

			Pese a todas mis experiencias alrededor del mundo, jamás conocí a un miembro de la realeza, y no iba a mentir, estaba un poco nerviosa, porque yo no sabía nada acerca de etiqueta o reglas sociales. Iba a darle la razón al capitán en esa única ocasión, si hubiese tenido una salida o alguna alternativa para no asistir al evento la habría tomado sin titubear.

			Sin embargo, cuando llegamos a la mansión dejó de importarme un poco, no parecía difícil entrar ahí, solo debía sonreír, seguir a Leon e imitarlo.

			Había visitado algunas de estas mansiones, lo recordaba bien, aunque mientras avanzaba tras el capitán hacia las entrañas de lo que yo conocí como un museo, todo me resultó mucho más vivo. Como si desde cada rincón, o desde su altura ya no hubiesen fantasmas observándote e intentando contarte una de sus magníficas historias, sino personas de carne y hueso que bebían, reían, y exhalaban felicidad.

			Habían velas en candelabros por todas partes, todo estaba perfectamente iluminado. Lo primero que escuché fue el cantar de los violines y de algunos otros instrumentos que me costaron más trabajo identificar.

			La música resonaba por todos lados, trayendo alegría, vivacidad, despertando cada sentido y despejando cualquier duda. Llegamos a lo alto del salón principal, el gran centro de la celebración. Había más personas de las que esperaba, todas vestidas con elegancia y danzando de un lado a otro al son del coro de instrumentos que eran escuchados, obedecidos, y aclamados con suma admiración.

			Me sentí transportada, y de no haber estado en una misión importante habría permitido que las notas me arrastraran, me envolvieran en un torbellino rápido que provocase que mi cuerpo se quedara de pie, bailando hasta que los pies me sangraran.

			Era emocionante. Único. Como un día de tormenta con truenos, relámpagos, viento furioso, temperaturas que amenazaban con congelador todos los mares, y lluvia salvaje en medio de un caluroso verano.

			Descendimos hacia la pista de baile.

			En mi mente no había cabida para nada más que no fuese la música, y aquello que contaba sin decir palabra alguna. Me relataba mil historias de amor, esperanza y sueños a punto de verse realizados. Las emociones se agolpaban en mi pecho, sacudiendo los fantasmas malignos que anidaban en mi alma, y que no hacían más que entretejer el rencor con la amargura.

			No hubiesen bailado mejor ni aunque lo hubiesen ensayado. Los vestidos hacían olas que podían provocar la envidia del mar, los zapatos golpeteaban en el suelo a tiempo tan preciso que todo sonaba como un solo golpe. Había sonrisas, brillo, y fantasía alrededor de todos ellos, quienes eran ajenos a los males del mundo. Quería unirme, vendería mi alma de ser necesario.

			¿Cuántas oportunidades se tenía de vivir o disfrutar de algo tan puro como un vals clásico? La última vez que había presenciado algo parecido fue en un teatro en Francia, pero aunque fue bello, no podía compararlo con lo que ahora contemplaba. 

			Anonadada, me giré hacia el capitán que estaba más interesado en una bella dama de ojos de jade que lo observaba desde el otro lado de la habitación.

			La chica le sonrió con coquetería y luego ocultó su rostro bajo un largo abanico.

			—¿Estará bien sola? —me preguntó sin apartar la mirada de la joven.

			—Claro —respondí poniendo los ojos en blanco.

			—Le pido que no haga esa clase de gestos en público, no son propios de una dama —me reprendió mirándome por encima del hombro—. Volveré en unos minutos, no se mueva de aquí.

			—Tómese la hora entera si quiere —dije y busqué un lugar donde sentarme.

			El capitán desapareció corriendo tras los pilares que nos separaban de la siguiente habitación. Me dediqué a observar a las parejas, hasta que de pronto sentí un nudo en el estómago, y me pregunté si mi vida hubiese sido diferente de haber tomado otras  decisiones, o si inevitablemente terminaría volviendo al mismo lugar.

			Cerré los ojos y permití que mi cuerpo se llenara de felicidad, haciendo que mi corazón se ensanchara, bombeando sangre más rápida, casi acompañada del ritmo de la música, hasta que regresó Leon, no le tomó mucho tiempo.

			—¿Ha encontrado al Conde? —pregunté al verlo, aunque sabía que no lo estaba buscando a él. 

			—Ah, él siempre llega un poco tarde.

			—¿A sus propias fiestas?

			—Es parte de su función, y una de sus reglas, le gusta hacer una gran entrada cuando todos los invitados ya están aquí.

			—Ah, ¿es un aficionado al drama?

			—No se le ocurra comenzar con sus comentarios…

			Hice que guardara silencio con un gesto de mano.

			—Solo siéntese y déjeme disfrutar del baile —le corté tajante.

			Él miró hacia las parejas, y una sonrisa amplia se dibujó en sus labios.

			—¿No sabe bailar? —inquirió estrechando los ojos.

			Negué con la cabeza; volvió a dirigir una mirada cauta al centro de la pista, sabía muy bien que toda mi atención estaba ahí, y que derrochaba admiración por cada bailarín, o músico.

			El capitán me tomó de la mano y me invitó a ponerme de pie.

			—Le aseguro que no es tan difícil como parece —dijo sonriendo—. Puedo enseñarle.

			No quería dejarme en vergüenza frente a toda esa gente tan importante, me negué de inmediato. Solo estaba interesada en observarlos, era más divertido que tener que arriesgarme a pisarle un pie a alguien.

			—Venga, solo una pieza, será divertido —exclamó arrastrándome —. Si los marinos pueden bailar usted también lo hará.

			Me tomó de la cintura, y me llevó alrededor de la pista, formando grandes círculos, esquivando a las otras parejas. Soltó mi mano, y con una mirada me indicó que me formara junto a las otras chicas, a las que miraba por el rabillo del ojo, y seguía con sumo cuidado. No quería tropezar con mis propios pies y terminar de bruces en el suelo.

			Era divertido, no lo iba a negar, mis manos eran atrapadas por las de Leon, y él enseguida me ayudaba a seguir. Fue difícil, pero lo conseguí, hasta que mi cuerpo se volvió uno con la música. Mis pies parecían no pertenecerme, sino a un bailarín que sabía exactamente qué hacer, mis brazos se elevaban, y los dedos se entrelazaban con los de Leon esporádicamente, antes de volver a girar o cruzar el salón.

			También atrapaba sus miradas, y le sonreía, debido a las endorfinas, lo que hacía totalmente imposible recordar lo mucho que realmente lo odiaba.

			—Le dije que no era tan difícil —comentó sin apartar sus ojos de los míos, mientras cruzábamos al lado del otro.

			—Es solo porque tengo un buen maestro.

			—Aún no le enseño nada. —Sonrió mostrándome una hilera de dientes bien alineados.

			Dimos vueltas, seguidos por nuestros compañeros, trazando pequeños círculos para después detenernos el uno frente al otro y dedicarnos una reverencia poco profunda.

			—Venga por aquí —pidió ofreciéndome su mano.

			Volvió a tomarme de la cintura, y danzar conmigo alrededor del salón, comunicándonos con la mirada, los cuerpos rozándose, corazones latiendo como uno solo, y el rugir de nuestros zapatos golpeando el suelo.

			Nos separamos a los pocos pasos, cambiamos de parejas, pero nos seguimos por encima del hombro del otro.

			Era bueno olvidar quién era quien, no tener que diferenciar lo bueno de lo malo, y fingir que la infelicidad, traición, o cualquier tipo de maldad en el mundo no cabía en uno tan perfecto como este.

			Me hubiese gustado que fuese cierto que podía bailar toda la noche hasta que mi cuerpo no pudiera más, pero la pieza terminó justo en el momento en que el capitán vislumbró algo entre el público. Se detuvo de inmediato, y tras dedicarme una respetuosa reverencia me llevó fuera de la pista. Pero un pedazo de mí se quedó ahí.

			—Ese es el conde —dijo Leon llevándome hacia él hombre en cuestión.

			Era mucho más bajito y delgado de lo que uno podía esperar, además, vestía colores demasiado llamativos que no le ayudaban a resaltar sus facciones, y no hacían justicia al color de su piel. El capitán hizo las presentaciones, no sé para qué necesitaban una traductora si el conde hablaba perfecto inglés.

			Si no me necesitaban podía volver a la pista de baile, aunque estaba segura de que no encontraría compañero más gallardo o adecuado que Leon.

			—La señorita Montalvo es una experta en lenguas —explicó Leon.

			—¿De verdad? —preguntó el conde poco impresionado. De inmediato empezó a hablar en francés para hacerme una prueba—. ¿Está disfrutando de los músicos que trajimos desde el corazón de Francia?

			—En demasía, de hecho, permítame presentarle mi admiración hacia su buena elección —respondí esperando que mis maneras, y mi francés fueran suficientemente buenos para él.

			El conde se mostró complacido, y el capitán quedó fuera de la conversación.

			—¿Qué hace una mujer tan distinguida trabajando para el señor Callen? —exclamó el conde, mirando al capitán con una gota de desdén.

			Ahora sabría lo que se sentía ser tratado así, debería sentirme feliz por ver como alguien le daba una prueba de ello, pero no podía. La música lentamente se fue apagando mientras el conde hablaba con suma arrogancia, claro que podía regocijarse con el éxito de su propia fiesta, no obstante era molesto ver el exceso de su ego.

			No pude responder directamente a sus preguntas, y me dediqué a darle evasivas. Le expliqué que el destino me había arrojado a altamar, cuando mi familia perdió su fortuna a causa del naufragio de una de las naves que transportaba la mercancía de mi padre, y que el capitán me había dado empleo puesto que no poseía renta alguna, y realmente no me quedaba más opción que aceptar el trabajo.

			—La historia de mi vida es un tanto larga —dije tratando de no haberle aburrido con mis falsos detalles.

			—Suena muy trágica, pero jamás me aburría escuchándola.

			Conocía mejores mentirosos. Ni siquiera me atreví a responderle, seguro le habría soltado palabras fuera de lugar.

			—Me sentiría honrado si me concediera la siguiente pieza —dijo, y al girarse a Leon, cambió al inglés—. ¿Le importa si bailo con la señorita?

			La verdad no le estaba pidiendo permiso, sabía que aunque lo deseara, el señor Callen no iba a negarse.

			—En lo absoluto.

			Quizá el conde no tenía las características bien definidas de un hombre apuesto, pero tenía un buen porte, una belleza singular que lo hacían único, maneras propias de un caballero de buena cuna, y era un gran bailarín.

			Mucho mejor que cualquier otro en un kilómetro a la redonda.

			Él me hacía lucir mucho mejor que Leon, podía hacerme girar más rápidamente, y me lideraba con maestría, mostrándome cuál era la forma exacta en que se debían colocar los brazos, el ángulo adecuado de las extremidades e incluso la cabeza. Sin embargo, su sonrisa no me parecía del todo honesta, y la forma en que miraba al resto de los bailarines dejaba mucho que desear.

			El ritmo de la música también iba en aumento, pero ahora las notas me eran sinsabores e incoloras. Ya no brillaban las estrellas, y mi alma ya no se regocijaba ante cada giro. Bailar pronto se convirtió en una especie de concurso, y en movimientos que debían ser precisos, restándole cualquier diversión.

			De nuevo, una pieza se convirtió en dos, dos en tres, y así sucesivamente hasta quedar completamente sin aliento; dándome la razón para no usar el corsé, de haberlo hecho ya me habría desmayado.

			Los zapatos de delgada punta con curva extraña, y un tanto apretados, ya comenzaban a pasarle factura a mis pies.

			Necesitaba sentarme, pero él conde no daba por terminada su exhibición de talento. Cualquier otra mujer hubiese estado deseosa de bailar con él, y no es que no me apreciara lo suficiente, pero había otra docena de chicas mucho más talentosas y bellas que yo.

			—¿Me acompañaría a disfrutar de una copa de vino? —preguntó, en apenas un murmullo al pasar junto a mí.

			—Por supuesto —acepté. De nuevo, no podía negarme, o eso creí. Satisfacer las necesidades del conde era algo importante, que estuviese feliz era parte de nuestro trabajo.

			Lo acompañé hacia un costado de la sala, donde desaparecimos tras cruzar el umbral de puertas dobles. Pronto nos encontramos en un saloncito privado, fuera del ojo del mundo, y la música fue sofocada al cerrar las puertas.

			Una botella de vino descansaba en una mesilla, acompañada de una sola copa. El conde esperó a que le sirviera, y ahí íbamos de nuevo con ese machismo. Él hombre que se creía tan importante, tomó asiento en el único silloncito, para luego recostarse sin darme espacio para descansar.

			Le entregué la copa, la cual bebió lentamente y sin apartar los ojos de mí.

			Estaba desesperada, no quería si quiera imaginarme lo que estaría pensando Leon. ¿Se preocuparía al perderme de vista?, ¿enfurecería?, ¿me lanzaría fuera del barco al terminar con esto?... la lista de posibilidades se hacía más larga a cada minuto.

			—Es una bella velada, ¿no le parece? —preguntó el conde, aún sin terminar su copa—. Y con su compañía le aseguro que ha salvado lo que ya me sabía a cualquier otra fiesta.

			—Ah, me alaga —mentí.

			Bebió lentamente el resto del contenido; una vez que la última gota desapareció, se puso de pie y comenzó a pasear por la habitación sin prestarme mucha atención.

			La música todavía llegaba a mis oídos, con una débil potencia que no hacía vibrar mis huesos, sin embargo, el suave andar de las notas a través del viento provocaba a mi compañero agitar una mano, trazando líneas invisibles, tal vez imaginándose ser el director de una orquesta.

			—La música es la más noble expresión del alma —dijo el conde con aire ausente—. ¿No lo cree, señorita Montalvo?

			En ese momento no tenía ninguna duda, tal vez estaba equivocada.

			—Lo creo —respondí sin titubear.

			Él sonrió complacido, se limitó a mirarme como si me estudiase.

			—Es hora de volver —dije señalando hacia el exterior—. Si no le importa, claro…

			—No, está bien —respondió cruzando el espacio que le separaba de la puerta—. También creo que es una buena idea.

			Lo seguí de vuelta al salón principal, mis ojos se cruzaron casi de inmediato con los del capitán al pasar el umbral. Él se encontraba apoyado de un pilar, con una chica a cada lado, sin embargo, no parecía interesado en ninguna.

			—Capitán… por favor, cuéntenos otra de sus maravillosas historias —pidió una de ellas, la más bajita.

			Era casi un sacrilegio mirar con tanta devoción a un hombre tan horrible.

			—Discúlpenme, señoritas —se excusó sin apartar los ojos del conde—. Pero necesito encargarme de algunos asuntos en este momento.

			Imposible pero cierto, pude escuchar con total claridad la forma en que ambas suspiraron en el momento en que el galante capitán se inclinó para despedirse. Le siguieron con la mirada, tratando de retenerlo, y fallando rotundamente.

			—Quiero que ambos se queden a pasar las festividades del fin de semana —exigió el conde con una sonrisa que tal vez no era tan amable como parecía.

			—No sé si podamos —exclamó el capitán, completamente sorprendido. Comprendí que era la primera vez que esto ocurría.

			—Deben hacerlo, hay tantas cosas de las que debemos charlar —explicó el conde—. Y no me gusta hablar de negocios durante mis fiestas.

			La duda dominó el semblante de Leon, pero él no pudo negarse.

			—Ese es un gran honor… pero… —comenzó a decir.

			—Tonterías —interrumpió el conde—. Es mucho  mejor tener un poco de interesantes compañías, necesito escuchar todas sus historias…

			Me aburrí de su parloteo, y no le presté atención; el conde pasaba del inglés al francés, arrastrando las palabras con rapidez, casi sin darse cuenta de la mezcla de lenguajes. Lo único que necesitaba entender era que nos quedaríamos, y que tendríamos que soportar al conde durante las siguientes horas.
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			Subí unas largas escaleras hacia las habitaciones, siguiendo muy de cerca a una mujer de mediana edad, que se movía lentamente, como si cada paso fuera una tortura, debido a un problema de cadera. Se apoyaba con fuerza del barandal, y pisaba más fuerte con un pie que con el otro.

			Tosía, además, cada dos o tres pasos. Eran ataques horribles que le cortaban la tráquea, sacudían su pequeño cuerpo, y la obligaban a contraerse, hasta hacerse minúscula, deformando su cuerpo, haciendo que se mirase como una masa extraña.

			No sabía cómo actuar. La fiesta seguía en los pisos inferiores, y tanto el conde como el capitán desaparecieron tan pronto anunciaron que ya estaba preparada mi alcoba.

			El camino parecía interminable, juraba que de no llegar a nuestro destino en los siguientes tres minutos me recostaría a mitad del pasillo, y dormiría ahí mismo; estaba soñolienta, en mi mente ya se mezclaba la realidad y la fantasía. Además, deber soportar tanta pompa y circo resultaba extenuante.

			Al final giramos hacia la izquierda y nos adentramos en una habitación bastante agradable. Moría por quedarme a solas, saltar sobre la cama, enredarme entre las sábanas, y dormir como si no hubiese un mañana.

			Sin embargo, la mujer siguió rengueando hasta los ventanales, y corrió las cortinas, permitiéndome tener una vista casi panorámica del mar.

			La luna acariciaba al mar con luz tenue, que brillaba al tocar el agua, y provocando que esta última se agitara suavemente, riendo, casi silenciosa, como si todo fuese un secreto que debía ser guardado.

			Caminé lentamente hacia la ventana, y coloqué una mano sobre el frío cristal, escuché la puerta al cerrarse con un chasquido poco perceptible. Pero contrario a lo que mi cuerpo necesitaba, me quedé ahí de pie, observando y dejándome absorber por la paz del momento.

			Un barco pasó tranquilamente frente a mí, dejando una estela de burbujas a su paso, y lo observé con sus velas felices agitadas por el viento hasta que fue consumido por el horizonte.

			No recordaba cuándo fue la última vez que el mundo me pareció tan sencillamente perfecto. Había silencio, y no necesité de ninguna música mágica, o artificio que me hiciera olvidarme por completo del mundo que me rodeaba.

			Me costaba entender que el mundo pudiese ser hermoso después de lo vivido, de tanto sufrimiento, sangre, muerte, y perdidas que nunca pude superar.

			La verdad es que en ese momento no encontré ninguna diferencia entre la fantasía y la realidad, ambas eran parte de un todo, que no se contradecía, donde lo malo y lo bueno tampoco podían tomarse como enemigos.

			En un instante los recuerdos volvieron golpeándome, y lanzándome sobre mis rodillas.

			


			***

			—Quédate aquí, Serena —escuché la voz de mi padre en mi cabeza —. No tardaré mucho, no te muevas, volveré pronto.

			Él se puso en cuclillas para verme al rostro. Me sonrió, haciendo que sus grandes ojos negros se achicaran un poco, formándose pequeñas arrugas alrededor de ellos y de las comisuras de sus labios.

			Podía verlo con tanta claridad como si estuviese frente a mí y todo estuviese ocurriendo de nuevo. Con su cabello que empezaba a grisear, y su abrigo negro de piel que le llegaba casi a las rodillas.

			Me ayudó a terminar de cerrar mi chamarra, y pasó una mano por mi cabello, atado en dos coletas bajas. Era el mejor hombre del universo, de hecho, siempre pensé que era la mejor persona en toda la galaxia. Fue un hombre bueno, al que tenía en un alto pedestal.

			—Por favor, solo quédate aquí —dijo dándome un beso en la frente—. No tardaré tanto.

			Le temblaban las manos, y sus dientes castañeaban. Tenía seis años, y de todas formas resultaba tan claro que algo no andaba bien, ni siquiera hacía tanto frío, aunque no estábamos acostumbrados al clima de las altas tierras de Europa.

			—Sí, papi —respondí devolviéndole la sonrisa.

			Jamás lo cuestionaba, o desobedecía. Me coloqué rápidamente en posición de firmes.

			—Esa es mi niña —exclamó tras aclararse la garganta.

			Sus ojos se volvieron un poco tristes, y tuvo que forzar una sonrisa, tal vez para animarse más a sí mismo que a mí. Lo seguí con la mirada mientras cruzó corriendo la calle hasta que desapareció al doblar en la siguiente esquina.

			Esperé durante un largo rato en la misma posición de firmes. Debo admitir, para mi vergüenza, que de niña siempre me fue difícil poder controlar mi vejiga, sin embargo, tuve que hacer un esfuerzo cuando sentí una inconfundible presión en el vientre, le había prometido a mi padre no moverme.

			No pasó mucho tiempo cuando empecé a saltar sobre las puntas de mis pies, sin importar que las personas me lanzaran miradas extrañas. Por primera vez en la vida, me vi obligada a romper mi juramento, y salí corriendo en busca de mi padre.

			Fue muy fácil encontrarlo.

			Los gritos de alerta, desesperación y terror me hicieron encontrarme en el rumbo correcto.

			—¡Abra la maldita caja y deme todo lo que tenga! —escuché su inconfundible voz—. ¡Ahora, póngalo todo ahí!

			Me asomé por el cristal de la tienda. Sabía que debajo de esa mascara estaba el rostro de mi padre. Sostenía una pistola con ambas manos, apuntando directamente a la cabeza de un hombre calvo que probablemente tenía los mismos problemas que yo con mi vejiga. No daba crédito a mis ojos.

			Estaba mal, no era amable atentar contra la vida de alguien, y tampoco era correcto robar.

			Los ojos de mi padre encontraron los míos, ni siquiera el grosor del cristal pudo evitar que todos sus sentimientos se filtraran en mi piel: ira, miedo, y vergüenza.

			Papá tomó la bolsa que el hombre le entregó, ni siquiera dudó, y salió corriendo por la puerta trasera de la tienda. No lo seguí, no podía, mi mente era un nudo imposible de deshacer, esperé quién sabe cuánto tiempo, hasta que me decidí a regresar sobre mis pasos.

			Encontré a papá donde me había dejado, lucía como si nada hubiese pasado, sonreía con normalidad, y ni siquiera mencionó el incidente, hasta más tarde, mientras comíamos algo en el aeropuerto antes de partir del país.

			—¿A dónde iremos ahora? —preguntó papá, mirando las pantallas con los próximos vuelos internacionales—. ¿Te gustaría clima cálido o frío?

			No le respondí, me limité a seguir mordiendo mi hamburguesa.

			—¿Serena? —inquirió papá, inclinando la cabeza para poder tener un mejor ángulo de mi rostro—. ¿Hay algo mal?

			—No lo sé.

			—Sabes que puedes contarme cualquier cosa, cariño.

			Dudé durante un largo segundo, tenía que preguntarle, me sería imposible conciliar el sueño en caso contrario. Pero no me atreví a mirarlo, y seguí mordiendo mi comida.

			—Robar está mal, ¿verdad? —pregunté, aún triturando carne y pan entre los dientes—. Y lo otro también.

			Alarmado, mi padre miró hacia ambos lados.

			—Algún día entenderás que para algunas personas como nosotros no hay otra vida —respondió secamente, casi de inmediato—. No tenemos otra forma de sobrevivir, pero no espero que lo veas de ese modo ahora.

			A partir de ese momento, el hombre honesto que conocía desapareció, amaba a mi padre, y siempre lo haré, pero por mucho que me cueste admitirlo, nunca fue tan perfecto como me gustaba pensar.

			


			 ***

			Parpadeé varias veces, hasta que el mar volvió a estar frente a mí. Suspiré, y limpié una solitaria lágrima que se deslizó por mi mejilla. Tuve que recostarme en la cama, cubriéndome al fin con aquellas sábanas tan finas, y sin más preámbulos me quedé dormida.

			A la mañana siguiente, la misma mujer fue a buscarme, me ayudó a ponerme con un bonito vestido con poco encaje y mangas a tres cuartos que el conde envió para mí. Era demasiado amable, y por un segundo creí que la vida me sonreía, nada podía andar mal ahora, solo necesitaba jugar bien mis cartas algunas semanas más, y antes de que pudiese darme cuenta estaría de vuelta en casa.

			Pensé en que moría por regresar a casa, entrar en mi departamento y gastarme toda una semana frente al televisor. Necesitaba continuar con la siguiente temporada de mi serie favorita, quizás eso me ayudaría a olvidarme de toda esta traumática experiencia.

			Pronto supe que el desayuno se llevaría a cabo en el jardín, descubrí que el conde y el capitán ya me esperaban, acompañados de otras seis personas que jamás había visto. El anfitrión, por supuesto, estaba a la cabeza de la mesa, rodeado del resto; a su derecha como invitado de honor, según se presumía, se encontraba el capitán y un caballero de aspecto distinguido, con cabello cano, y el semblante inescrutable.

			Tuve que sentarme lejos de las personas que conocía y no me atreví a hablar con nadie.

			La conversación era bastante aburrida. Nunca fui gran amante de la política, ni de la historia de las naciones, además, no tenía sentido prestarles atención, puesto que a las damas no se nos permitía opinar de cosas tan importantes.

			Comí en silencio, y tras terminar todos fuimos conducidos a una sala donde la conversación fluyó con tranquilidad.

			Me sentí como un adorno, ya que por lo que podía ver no necesitaban a una traductora.

			Lo interesante llegó más tarde, una vez que los otros invitados partieron en sus elegantes carruajes tirados por caballos blancos, y conducidos por hombres elegantemente vestidos.

			El conde nos citó en su salón privado, algo así como su oficina. Era hora de saltarnos todas las formalidades y llegar directamente al grano. Después de todo, aquí o allá, en el tiempo que fuese, los negocios eran negocios, y debían tratarse con propiedad.

			Sin embargo, por alguna extraña razón llegué a la cita mucho antes que el capitán.

			—Señorita Montalvo —dijo el conde al interceptarme en el pasillo—, venga, por favor, tome asiento.

			Hablaba en francés, arrastrando tanto las palabras que apenas podía comprenderlo. Hacia bastante tiempo que no practicaba ese lenguaje.

			—Necesito hablar de algo sumamente importante con usted —dijo sin darme oportunidad de responder—. Sé que usted no es feliz con su vida en altamar.

			—Yo…

			—Sí, no hace falta que diga nada más —me interrumpió—. Puedo ver en sus ojos, y en sus maneras que pertenece más a una vida como esta, que a un apestoso barco… no es recomendable para una dama andar sola.

			—No estoy sola —repliqué—. Me encuentro bajo la protección del capitán, y estoy a su servicio.

			—¿Qué clase de servicios? —inquirió el conde enarcando una ceja. 

			Por mi parte, no quise saber cómo interpretar su pregunta.

			—Le aseguro que yo le puedo dar más comodidades y lujos de los que él jamás podrá —añadió—. Quiero que le diga que no va a volver con él…

			—Ni siquiera me conoce.

			—No lo necesito —dijo sonriendo—. Me apasiona poseer cualquier cosa que me guste.

			—¿Cosa? —pregunté totalmente ofendida.

			No pensaba quedarme ahí; el capitán tal vez se pondría feliz al saber que al fin desaparecería de su vida, seguro haría una fiesta por todo lo alto, tiraría la casa por… ¿la borda? Y sí, tampoco terminaba por agradarme el capitán.

			Pero no iba a aceptar la propuesta de un hombre que creía que yo era una cosa que podía poseer. Me esforcé por no reírme en su cara, sino se hubiese tratado de un hombre importante y con el poder suficiente para encerrarme en una celda, probablemente le habría cruzado el rostro con un puñetazo.

			—Va a quedarse aquí, está decidido —dijo el conde.

			—No voy a quedarme —respondí con firmeza—. Lo siento, pero tengo que rechazar su invitación. 

			La verdad es que ni siquiera lo sentía, me daba igual si leo ofendía.

			El capitán entró en ese preciso momento.

			—Siento llegar tarde —dijo Leon arreglándose el pañuelo que llevaba atado al cuello—. ¿Me perdí de algo?

			La tensión flotaba en el aire, causando estallidos de electricidad que quemaban.

			—La señorita Montalvo ha decidido quedarse a mi disposición y servicio —dijo el conde mirándome con severidad.

			—Discúlpeme por no haber sido del todo clara —respondí poniéndome con las manos en la cintura—. Pero acabo de decirle que no tengo interés en quedar a su servicio.

			—Soy una persona a la que no le gustaría tener de enemigo  —prosiguió el conde volviendo al Francés, para que el capitán no pudiera entender.

			—Me tiene sin cuidado, señor.

			Enarqué una ceja, y nuestras miradas se enredaron, enfrentándose en una poderosa, y silenciosa batalla de la que nosotros solo estábamos enterados. Hasta que el conde se echó a reír con falsa diversión.

			Leon me miró con miles de preguntas inundando sus ojos. Le sonreí en un intento vano de tranquilizarlo.

			—Ah, señor Callen —dijo el conde, asignándome rápidamente un segundo lugar en su lista de prioridades —El diamante…

			El capitán buscó en su bolsillo, y le mostró el preciado objeto.

			—¡El diamante! —grité sin poder controlarme.

			Era perfecto, cortado y estilizado con minuciosidad; del color de la sangre, sublime, una obra de arte en toda la extensión de la palabra.

			Ambos hombres me dirigieron miradas extrañas.

			Las manos me temblaban, y sentí mi corazón dar mil vueltas dentro de mi pecho. Extendí un brazo para intentar tomar aquella cosa tan extraña.

			—Lo siento —dije al percatarme de mi comportamiento.

			La emoción fluía por todo mi cuerpo, golpeándome, y haciéndome creer que pronto estallaría. Era el maldito diamante que había ido a buscar antes de llegar aquí, y era una maravilla. Me pareció un cruel giro del destino.

			El conde le arrebató de la mano el diamante al capitán. Supe que eso lo molestó, aunque ni siquiera lo demostró, puesto que mantuvo el semblante impasible, y esperó a que el otro hombre inspeccionara bien su nueva adquisición.

			—Ahí, sobre el escritorio está el dinero —dijo el conde agitando una mano con desgana. Leon cruzó la habitación en un suspiró, y abrió el maletín que descansaba sobre la mesa.

			Eran mucho más fáciles las transacciones bancarias…

			—Pero aquí hay menos de la mitad del dinero que acordamos —dijo el capitán furioso y con los puños apretados a sus costados.

			—Han tardado mucho en encontrarlo —respondió aquel horrible hombre al mismo tiempo que guardaba su premio en su bolsillo.

			—El tiempo nunca… jamás acordamos que eso influiría —exclamó el capitán, luchando por no moler a golpes al conde.

			—Ese no es mi problema.

			—Señor, mis hombres y yo trabajamos de forma exhaustiva para traerle esto, y me parece justo que…

			—A mí me parece más justo que pueda obtener lo que necesito, y demando de inmediato —masculló su interlocutor gesticulando de forma exagerada—. ¿Lo comprende?

			Gracias a una mirada de advertencia de Leon Callen, me detuve antes de lanzarme contra el conde. Recordé a todos los hombres del barco que ya esperaban recibir su bien merecida recompensa de este trabajo. Ni siquiera quería pensar en todo lo que habían hecho para recuperar el diamante. 

			Pensé conocer un poco de ambos hombres, comprendí que el conde era un hombre ridículo que merecía un escarmiento, ya me encargaría más tarde de darle su merecido.

			El capitán volvió a contabilizar el dinero. Miré la preocupación dominar su rostro rápidamente. No era suficiente. Ahora, ¿qué les diría a los tripulantes?

			Cerró el maletín.

			—¿Qué esperan para salir de mi vista? —dijo el conde furioso, y mirándonos con desdén.

			Por una parte me alegró ver que alguien le daba una probadita al capitán de lo que se sentía ser mirado de esa forma, por suerte, no lo volvería a hacer; y por otro lado, me sentía a punto de estallar, odiaba la injusticia, y la prepotencia.

			Enseguida supe qué hacer.

			Sonreí satisfecha, y me incliné con falso respeto hacia el miembro de la realeza.

			—Le agradezco por permitirnos ser sus huéspedes —dije mirando hacia el suelo. Leon me miró como si estuviese loca.

			Traté de transmitirle con mi mirada que no se preocupara por nada, que ya me encargaría de arreglarlo todo.

			Si había algo que podía hacer bien en la vida era robar joyas. A decir verdad lo miraba más como un pasatiempo divertido que como un trabajo real. También tenía un interés enorme en saber qué sentiría el conde al percatarse de que su precioso diamante fue robado de nuevo. ¿Cuánto pagaría para recuperarlo?, ¿lo recuperaría alguna vez?

			Finalmente, el capitán también le dedicó una profunda reverencia, y salimos sin mirar atrás. Luego subimos a nuestro carruaje. Nadie dijo una palabra hasta que llegamos al centro de la pequeña ciudad.

			—Deténgase aquí —le dije al cochero, apresurándome por comenzar con mi siguiente objetivo.

			—¿Qué hace? —preguntó el capitán tomándome por el antebrazo—. Debemos regresar al barco…

			No pude responder de inmediato. La ira había terminado por adueñarse de mi cuerpo, no podía permitir que una persona tan vil saliera bien librado después de cometer un acto tan bajo.

			—¿De verdad no piensan hacer nada? —exclamé al cabo de un rato.

			—¿Acerca de qué? —inquirió el capitán.

			—El conde, el diamante —me esforcé por transmitir mis pensamientos en frases que tuvieran sentido—. Debemos recuperar el diamante, para obligarlo a que pague un rescate por él, o venderlo a un mejor postor.

			—No podemos hacer eso.

			—¿Por qué demonios, no?

			—En primer lugar recuperar el diamante sería casi como marchar a la guerra sin armas; segundo, no tenemos ni idea de dónde está resguardado; y tercero, nadie nos lo compraría… Aunque ahora que lo recuerdo, alguien nos ofreció un poco más de dinero por él.

			—¿Qué espera entonces? —pregunté al tiempo en que el carruaje se detuvo—. Recuperemos el gran premio.

			Uno de los lacayos giró alrededor del carruaje para abrirnos la portezuela. El capitán me dirigió una mirada gélida mientras pensaba en todas las alternativas.

			—Está bien —dijo ayudándome a bajar del carruaje—. Pero si todo esto falla de manera estrepitosa será su culpa.

			—No fallará si armamos un buen plan —puntualicé—, y creo saber por dónde empezar.

			Con algo de ayuda sería relativamente fácil cumplir nuestro objetivo. Aunque no era del todo agradable tener que trabajar tan cerca del señor Callen, pese ello, era la única opción que teníamos para cumplir nuestro objetivo en común.
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			El capitán volvió a atarse el cabello y se inclinó sobre la arena donde dibujaba el plan con el índice. Habíamos pasado gran parte de la mañana hablando, y pensando en todo lo que podríamos hacer para entrar en el pasillo.

			Según Callen, todo estaba vigilado por más de una docena de guardias, lo sabía porque había estudiado los turnos de rotación. No obstante, a las cinco de la tarde existía un espacio de no más de un minuto en el que los guardias del siguiente turno se acomodaban en sus puestos. Ahí estaba nuestra oportunidad de ataque. 

			Habían muchas propuestas sobre cómo atacar, sin embargo, al capitán no le gustaban mis ideas y a mí no me gustaban las suyas.

			—Nada de armas —le dije en cierto momento—. Debemos ser sigilosos, y caminar sobre los pasillos con mucho cuidado, sin ser vistos, como dos almas del más allá.

			—¿Cómo pretende hacer eso si hay más de trece guardias, y otras tantas personas de la servidumbre? —preguntó retándome con la mirada.

			Cada vez que abría la boca hacía acopio de un aire petulante que me provocaba a lanzarme contra él y clavarle una daga en la garganta.

			—Esto no va a funcionar —dijo el capitán tras varios minutos de discusión, apretó el punto de la nariz, y negó con la cabeza de pura frustración—. Será mejor que nos rindamos, y vayamos al barco.

			—¡¿Rendirnos?! —grité poniéndome de pie—. ¡Eso ni pensarlo!

			Para mí no resultaba tan difícil entrar en un palacio. Había robado en lugares con tecnología mucho más sofisticada, y no me asustaban algunos hombres armados con espadas, o armas de un tiro.

			—Ya sabe que es peligroso, para una mujer —dijo el capitán mofándose de mi género, como siempre. Enseguida notó la furia en mi mirada—. No lo decía para ofenderle, es solo que ni siquiera me atrevería a arriesgar a mis hombres en una misión como esta.

			—Le gusta entonces que le vean la cara de idiota, ¿no? —pregunté cruzándome de brazos, y él apretó la mandíbula—. Trabajar de forma casi gratuita no es un buen negocio, he de suponer.

			—Hay cosas más importantes que defender, además del dinero.

			—¿De verdad lo cree? —enarqué las cejas—. Pensé que para personas como usted no existía nada más que el dinero.

			—También está el honor…

			—¡Honor! —grité, esa sí que era una palabra peculiar, el honor para mí ya no significaba nada—. Deje que sus hombres mueran de hambre entonces.

			—¡Espere!

			Me giré y le lancé una gélida mirada.

			—Créalo o no, me importa mi tripulación —anunció él—. Sin ellos nada de esto podría funcionar.

			—Le creo, pero sigo sin creer esa parte del honor —respondí echándome a reír a sonaras carcajadas.

			—Tengo una idea que podría sernos útil… Usted es la distracción y yo entraré a buscar el diamante.

			—Mi experiencia en encontrar joyas es mucho más amplia que la suya, eso se lo aseguro, así que usted encárguese de la distracción.

			—¿Sabe que no puede entrar por la puerta como si nada?

			—Pensaba escalar uno de los pilares que se encuentran en la parte trasera, cerca de la cocina —expliqué poniéndome en cuclillas para dibujar en la arena de nuevo—. Me sostendría de las enredaderas y luego saltaría al alféizar de la ventana, desde ahí debe ser pan comido.

			El capitán abrió la boca, en el acto, levanté una mano para hacerle callar.

			—No vuelva a repetirme que estoy loca.

			—No era eso lo que pensaba, en lo absoluto —él arrugó su nariz—. Estaba pensando en que debe parecerse a un mono.

			—Es un hecho entonces —dije feliz.

			Comencé a explicarle con un poco más de detalle lo que haría. Era intimidante, quizá difícil, mas no imposible, lo lograríamos, de eso estaba más que segura, por lo menos, siempre y cuando las enredaderas sostuvieran mi peso.

			Atravesamos el pueblo conversando y detallando algunas cosas. Pronto nos adentramos en el bosque que rodeaba la mansión del conde.

			—Sigo sin encontrar la forma en que pueda llevar a cabo su plan en ese vestido —dijo el capitán estirando las manos—. Por lo cual debo ser yo quien entre en el palacio, y usted la distracción.

			—Soy una pésima distracción.

			—El señor Barden dijo que canta medianamente bien.

			—Bromea, ¿verdad?, además, es cierto, pero el vestido no es un gran problema. Me acerqué al capitán, y saqué de su cintillo la daga que escondía en ella.

			Corté la falda de mi vestido, justo por encima de las rodillas para tener mejor movilidad. Si quería tener éxito en la misión,  necesitaba de todas las ventajas, y a todos los astros alineados para que las cosas salieran a nuestro favor.

			El capitán le dirigió una mirada lánguida a mis piernas, y luego volvió a ver mis ojos.

			—Suena a un plan digno de una mente retorcida como la suya. —Él sacudió la cabeza con incredibilidad—. Espero que de verdad funcione.

			Si había podido burlar los sistemas de seguridad con tecnología de punta y a los guardias más experimentados, podría hacer esto casi con los ojos cerrados. Siempre teníamos la ventaja de la sorpresa. El conde jamás se imaginaría que alguien pensara si quiera en arrebatarle algo de sus huesudas manos.

			Al llegar al castillo, el sol perdía su fuerza, y la luz apenas lograba filtrarse entre las hojas. El capitán me empujó por el abdomen y tiró de mí tras un árbol al pasar un hombre frente a nosotros, me cubrió la boca con una mano, y me obligó a mantenerme callada hasta que las patrullas giraron hacia el siguiente punto. Nos guarecimos entre las sombras, y continuamos nuestro camino tras asegurarnos de que la siguiente senda estaba completamente despejada.

			La verdad es que estaba acostumbrada al golpeteo de la adrenalina en mis venas, me resultaba fascinante estar cerca del peligro. Pero el tener a alguien con el mismo interés que yo en que el plan funcionara, era algo nuevo para mí, al menos desde la última década. 

			Claro que tuve otros compañeros en el pasado, pero ninguno como el capitán. Sí, era despiadado, mas la forma en que miraba hacia nuestra meta me impulsaba a dar lo mejor de mí.

			Escuchamos el galope de un grupo de diez jinetes que cruzaron el camino empedrado hacia la entrada principal, pero no disminuimos nuestro paso. Al poco rato, cuando ya estábamos cerca de las entradas, comenzamos a avanzar de puntillas, caminando ágilmente entre las hojas que se movían contra el viento, sacudidas con diversión, y levantando estelas de polvo poco visibles.

			Las probabilidades de ser vistos aumentaban. Aunque la luz de la luna ya brillaba en lo alto, y todo estaba tenuemente iluminado con antorchas.

			“Recuperaré ese maldito diamante a como dé lugar” pensé mientras corría hacia una enorme fuente que me separaba de la seguridad de un buen escondite.

			—Bien —dije cuando arribamos a nuestro primer puesto—. Ya sabe qué hacer… —Miré la enredadera, y aplaudí varias veces preparándome mentalmente para subir—. Solo hágalo a tiempo —advertí—, o estaré tan muerta como me desea.

			—Le he deseado mal, pero no algo tan severo como eso. —La sinceridad del capitán no me era para nada halagadora—. Tenga cuidado.

			Con pasos metódicos, salté y clavé mis manos entre las ramas.

			Pensé en que si no tenía cuidado, mi exceso de confianza iba a pasarme factura sin siquiera permitirme llegar al alféizar. Por fortuna pude llegar al balcón, y entré en el corazón de una sala enorme que estaba repleta de toda clase de libros.

			Me iba a tomar algo de tiempo poder revisar todo, traté de darme prisa, pues solo tendría hasta la señal del capitán para salir. Busqué en algunas habitaciones, sintiéndome a mis anchas, parecía tan sencillamente extraño y tranquilo.

			Durante gran parte de mi recorrido no me topé con ninguno de los famosos guardias que merodeaban por los pasillos, armados con dagas, afiladas espadas, y otras tantas cosas mortíferas.

			Era suerte, tal vez, o una trampa. De pronto, lo vivido con Artem y Chris estaba demasiado fresco en mi memoria, sentí que el corazón se me encogía, la traición era lo más retorcido que encontraba ahora en el mundo. ¿Cómo alguien podía hacer algo como eso?, no encontraba explicación válida. 

			Mis pensamientos fueron interrumpidos por un hombre me atrapó en mi camino a través de las salitas.

			—¡Alto…! —gritó acortando el paso entre nosotros—. ¿Quién es usted?

			Corrí hacia él, apresurándome a cubrirle la boca antes de que comenzara a gritar para alertar a los otros. Le enredé los brazos al cuello, y aunque era mucho más alto que yo, logré asfixiarlo hasta dejarlo inconsciente. Escondí el cuerpo detrás de un largo sofá, tarde o temprano lo encontrarían, y para cuando eso ocurriera yo debería encontrarme muy lejos.

			Pude abrirme paso hacia la habitación a la cual me llevó el anfitrión el día del baile. Examiné rápidamente todos los cajones. Pensé en que era una ventaja enorme que no existiera el identificador de huellas dactilares, así no necesitaba usar guantes o cuidarme de algún láser oculto en la oscuridad.

			Me fijé en los cuadros de arte, y en los espacios en donde alguien se le pudiese ocurrir ocultar su más preciado tesoro.

			Fallé. No lo encontraría jamas, el capitán tenía razón, yo estaba loca, y además era estúpida por creer que podríamos recuperar el diamante… bueno, no era la primera vez que lo robaba.

			Mis manos comenzaron a temblar. Empecé a contemplar la idea de que no era capaz de encontrarlo. Pero no estaba acostumbrada a perder mis batallas. Aunque últimamente, perder y sentirme como una completa basura, era más propio de mí.

			“¡No, no, no, no!” las palabras estallaron en mi mente “¡No voy rendirme ahora!” Saldría victoriosa.

			Abrí la ventana, y escalé de nuevo por el alféizar hacia el segundo piso, sin embargo ahí no había nada de mi interés, por lo que seguí subiendo. Me sentía como una araña, una que si no pisaba, o se sujetaba con suficiente fuerza, iba a terminar hecha puré en un jardín perfecto.

			Tal vez, si yo fuese el conde escondería el diamante en mi dormitorio, o en cualquier otro lugar seguro, donde nadie se atrevería a irrumpir, y rebuscar entre mis cosas.

			Logré llegar al tercer piso, y caí de bruces dentro de una elegante habitación.

			—¿Quién es usted? —preguntó una mujer que se encontraba de pie frente a la cama, vestida como el resto de la servidumbre—. ¿Qué que quiere? —Me contempló fijamente.

			—No le haré daño si me dice cuál es la habitación del conde —exclamé vistiendo mi mirada más amenazante.

			La desconocida palideció. Comencé a acercarme lentamente, ella miró para todos lados, sabía lo que iba hacer a continuación.

			—Sería un error pedir ayuda —amenacé—. Si se atreve a gritar me aseguraré de que no vea el nuevo amanecer.

			No iba a matarla, pero fingí que estaba dispuesta a todo.

			Estaba peligrosamente cerca de ella, un paso en falso y me  le lanzaría para darle una muestra de mi benevolencia, al solo provocarle un desmayo.

			—Solo camine al fondo del corredor, y vaya hasta la última habitación —dijo señalando la dirección con un brazo tembloroso.

			Lamentablemente no podía irme de ahí dejándola consiente, no me iba a arriesgar a que me delatara. No quería hacerle daño, de verdad, no disfrutaba golpeando a las personas, pero no tenía más alternativas, había hecho una especie de sorpresa.

			Volvería con el señor Callen y le entregaría el diamante.

			Salí de ahí sacudiéndome una capa de suciedad invisible de los hombros; puesto que, lastimar a un guardia, que estaba entrenado para todo tipo de situaciones, y que podría contar como autodefensa era una cosa, pero hacerle lo mismo a una mujer mayor que tú, indefensa y sin ninguna clase de entrenamiento, era algo demasiado sucio.

			Antes de moverme, me aseguré de que los pasillos estuvieran desolados. Al fin pude relajarme un poco al llegar al dormitorio del conde. Pero no debía perder el tiempo, no sabía cuánto faltaba para la medianoche, y ya había perdido mucho tiempo tratando descifrar el modo más fácil y seguro de adentrarme en el campo enemigo sin ser vista.

			Busqué en el tocador, en las mesitas de noche, y en cada uno de los joyeros que encontré. Me negaba a volver a la embarcación con las manos vacías, mi padre no había criado a una perdedora.

			Abrí un armario de mármol, encontré demasiados trajes empolvados, que probablemente nadie usó en un largo tiempo; consideré que la mujer me engañó y que por tanto esta no era la habitación correcta.

			No, descarté la idea. Vi esperanza y miedo en sus ojos, a veces era mejor ser temido que respetado, las personas soltaban las palabras más rápidamente ante el inminente peligro.

			El tiempo invertido fue un desperdicio, no encontraría lo que estaba buscando; despotriqué contra la cama, y con todo lo que encontré a mi paso, tirando puntapiés y puñetazos. Golpeé con las palmas de las manos las puertas del armario hasta quedarme sin aliento.

			Esta, sin lugar a dudas, era otra de mis estúpidas ideas que acababan mal. Algo más que agregar a mi lista de: “tonterías realizadas en mi viaje al pasado”.

			Claro… “Esto es un invento de mi enmarañada mente”, pensé golpeándome la frente con la palma de mi mano: “Al fin enloquecí”. No podía haber otra explicación para mi oportuno declive.

			De pronto se me escapó una risita nerviosa, casi al mismo tiempo en que escuché la puerta abrirse. Salté dentro del armario sin lograr cerrarlo por completo, y por un pequeño espacio podía ver al exterior.

			Ahí estaba frente a mí. El conde se sentó sobre la cama, observaba con aire ausente hacia el exterior, parecía triste, aun así no sentí pena por él. Fuese cual fuese la causa de su aflicción seguro lo tenía bien merecido.

			Se descalzó sus extraños zapatos, y deslizó su casaca fuera de sus largos, y delgaduchos brazos. Terminó por recostarse tras acomodar las almohadas. Estuvo inmóvil durante largos minutos,  sino lograba salir de ahí, iba a ser una noche larga para mí.

			Luego cruzó la habitación lentamente, con tanto dramatismo que tuve que rodar los ojos. Abrió la ventana y salió al balcón, permitiendo que el viento le golpeara el rostro. Hacía frío, se estremeció ante el roce de la noche, pero no le importó, recargó ambas manos sobre el barandal, con aire melancólico y lacónico, miró la luna.

			La respuesta que estaba buscando estaba frente a mí, no había considerado que aquel hombre podía ser tan sentimental, lo entendí tan pronto miré la casaca que yacía en el suelo.

			“Las cosas que de verdad se aprecian nunca se separan de nuestro lado”, me dije, como si se tratase de un enigma que acabara de resolver.  No podía ser tan fácil.

			Salí del armario, caminando lento en dirección a la cama, levanté la casaca y busqué algún bolsillo oculto. Enseguida, sentí un pesado objeto moverse entre las ropas.

			No, no era el diamante que buscaba, era una joya, sí, pero no la que me interesaba. Dejé todo de vuelta en su sitio.

			Me acerqué al conde caminando con sigilo, apenas era perceptible el crujir de la madera bajo mi peso. Mi víctima, estaba ensimismada con algún lejano recuerdo que inundaba su mente, así que no reparó en mi presencia hasta que mis brazos lo tomaron por el cuello.

			Era la tercera persona en esa noche a la cual le aplicaba esa infalible técnica. Me hubiese gustado ponerme un poco más creativa, pues no todos los días le arrebataba de las manos algo  tan preciado a alguien. 

			El cuerpo del conde pesaba, y no me preocupé por dejarlo caer con delicadeza, iba a sentir dolor una vez que despertara, pero ya no tendría que preocuparme por ello.

			Busqué rápidamente entre su vestidura, me sentía como una ave carroñera. ¡Ah!, el alivio… Mi corazón comenzó a martillear dentro de mi pecho, produciendo tanto ruido que pudo haber despertado a la ciudad entera. Luego, justo a tiempo escuché el rugir de un cañón y seguido de varias explosiones. Esa era mi señal para salir, tenía que darme prisa antes de que fuera demasiado tarde.

			Todavía podrían atraparme, encarcelarme, y… ¿Qué otra cosa les hacían a las mujeres como yo?, ¿era demasiado pronto para la guillotina?, ¿para colgarme en una plaza y exponer mi cuerpo a los habitantes?

			Bajé escalando entre los pilares, saltando de ventana a ventana, como si fuera el gorila de una película famosa, recordé lo que había dicho el brillante y odioso señor Callen, tal vez era cierto que parecía un mono, pero uno encantador. 

			Luego pensé que me haría ampollas, escuchaba cada extensión de mi cuerpo quejarse y querer parar de inmediato. Pero pronto, mis piernas se acostumbraron al ritmo de mi carrera.

			Encontré al capitán entre los árboles, al principio temí que se tratara de un guardia preparado para atacarme, no tuve más que acercarme uno o dos pasos para reconocerlo. Su rostro estaba parcialmente oculto entre las sombras.

			—¿Lo tiene? —preguntó.

			No pude responder, las balas pasaron volando sobre nuestras cabezas, impactando contra los árboles, y provocando que pedacitos de madera volaron.

			Él enredó su mano a mi muñeca, y me obligó a seguir caminando más de prisa, hasta que nuestro trote se convirtió en una carrera contra la muerte. ¿De dónde habían sacado tantas municiones?

			—Suba aquí —dijo el capitán ayudándome a montar un caballo.

			Subió al suyo con un salto majestuoso, y arreó su corcel con maestría. Ojalá hubiese tenido la oportunidad de aprender a cabalgar, pero yo siempre estuve más concentrada en saber utilizar coches deportivos.

			Perdí de vista al señor Callen casi de inmediato, apenas miraba una estela de polvo. Nos dirigimos a los acantilados. En la carrera perdimos a los guardias, que se desplegaron a nuestro alrededor, pero sin llegar a encontrarnos.

			El capitán me esperaba con impaciencia en un lugar donde podríamos dejar los caballos y despistar a nuestros perseguidores. Me ayudó a bajar del corcel. Era un milagro que hubiese llegado junto a él.

			—Venga por aquí —me ordenó—. Me encargué de que nos sigan la pista en la dirección opuesta.

			—Y yo que pensé que estaba perdiendo el tiempo mientras yo recorría la mansión —dije, sin aliento. 

			—Le gusta escalar, ¿verdad?, venga, pise con cuidado, y baje por aquí.

			Mis piernas me obligaron a detenerme. Mi vista se nublaba, y regresaba con total claridad al cabo de unos segundos.

			Seguí al capitán, yo era mucho mejor que él, de eso no había duda, me sentí feliz por al fin superarlo en algo. Habría llegado sin ningún problema a las rocas que nos esperaban abajo, no obstante, noté que la sangre bajaba por mi brazo y eso me desconcentró. Me habían dado en el hombro, y mi mano derecha temblaba incontrolablemente. Perdí la fuerza, y resbalé, caí en el agua y entre las piedras.

			El agua se filtraba en mis pulmones, quemándome, y provocando que la desesperación creciera más en mí. No me asustaba la muerte, pero nunca creí que esta me llegase por una estupidez tan grande como aquella.
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			El agua me arrastraba con fuerza, sentía como si un sinfín de brazos tiraran de mí hacia el fondo del mar. Mi visión era borrosa, y no podía pedir ayuda. Sin embargo, no solté el diamante, me hundiría con él de ser necesario.

			Pensé en mi padre. “No te rindas”, escuché su voz resonar con fuerza en mi cabeza. Sentí que eso provocaba que las venas de mi sien se inflamaran, aunque claro que esto era debido al esfuerzo, y al agua que estaba tragando a cantidades indeterminadas, no a un lejano recuerdo.

			Todo a mí alrededor se agitó, llevándome de un lado a otro sin que yo pudiera poner resistencia. El agua estaba helada, y mi estómago se revolvía, no podía pensar con claridad, todo era un nudo interminable.

			Mis manos trataban de aferrarse al aire, pero era inevitable, comencé a hundirme. Fui perdiendo mis fuerzas, y con la mente nublada, y antes de que todo se volviera completamente oscuro, pude ver miles de puntitos luminosos.

			Sumida en la oscuridad, desorientada, recordé a mi padre. Sentí un golpe en el estómago.

			


			***

			—¡Nunca bajes tu guardia! —gritó papá tomándome del cuello para que pudiera mirarlo a los ojos.

			Escupí el protector bucal antes de desabrocharme la careta.

			—Ya no puedo seguir —dije sin aliento y apartándome un poco, había estado entrenando desde las cinco de la mañana—. Necesito descansar.

			—¿Acaso crees que vas a poder descansar cuando vuelvan a encontrarnos? —preguntó él con el entrecejo fruncido.

			Miré a mí alrededor tratando de enfocar la vista, el gimnasio estaba en silencio, y algunos costales se balanceaban lentamente. Sentía el estómago vacío, y las piernas estaban a punto de rendirse, ya no podían soportar mi peso.

			—Vamos —dijo papá tomándome de las manos para ayudarme a ajustarme debidamente los guantes—. Una ronda más y podremos irnos. Levanté la guardia.

			—¡De verdad ya no puedo más! —grité furiosa. Odiaba que me exigiera continuar cuando cada uno de mis músculos y huesos me ordenaban detenerme.

			—Ahora puedas darte el lujo de parar —dijo papá puntualizando con el índice—, pero, tal vez mañana vaya a ser más duro, y por mucho dolor que sientas, por más que tu cuerpo te indique parar, no podrás hacerlo, no cuando tu vida está en riesgo.

			Como cualquier adolescente de dieciséis años tomé a la ligera sus palabras, me quité los guantes para después arrojarlos al suelo, y salir corriendo hacia las duchas.

			


			***

			Volví en mí cuando sentí que algo se aferró a mi muñeca, y me arrastró fuera de ahí; sentí mi espalda tocar tierra firme, y de pronto, dos manos se apoyaron sobre mi tórax, presionando con fuerza, mi cuerpo se contrajo ligeramente, y luego levantaron con cuidado mi cabeza, inclinándola hacia atrás.

			Después, unos labios tocaron los míos, provocando que mi cuerpo se estremeciera cuando el aire comenzó a llenar mis pulmones. Aquellas manos bajaron de nuevo a mi abdomen y se apoyaron sobre mi cuerpo con más fuerza.

			Actué casi en automático, expulsando gran parte del agua que tragué. Tardé un poco en recobrar la conciencia y la vista. Aun miraba como si estuviese debajo del agua.

			—La han herido —dijo Leon un tanto asustado.

			¿De verdad se preocupaba así por todos los tripulantes? Quise burlarme, pero no pude responder, aun sentía la garganta ardiendo, y mi cuerpo parecía haber sido aplastado por mil toneladas. Pensé que al moverme, o realizar cualquier tipo de esfuerzo, iba a romperme.

			—No ha perdido mucha sangre —anunció examinándome—. Estará bien.

			Hizo presión en la herida, la sangre no salía a borbotones, pero era suficiente para hacerme sentir débil. Él se inclinó hacia mí, y me examinó el rostro. En ese punto él no era más que una silueta borrosa para mí, cerré los ojos durante un segundo.

			—¡No, no, regrese! —gritó colocando una mano sobre mi hombro, y presionando con más fuerza.

			Sentí su aliento de nuevo cerca del rostro.

			—Ni se le ocurra volver a fingir que me da respiración boca a boca —dije débilmente.

			Él se echó a reír, y tomó asiento a mi lado. Cuando volví a abrir los ojos pude verlo mucho mejor, aunque seguía siendo una especie de mancha que se agitaba ligeramente. Era una visión, con su cabello negro empapado, adherido a su rostro, el cual estaba sonrojado y tostado por el sol, sus ojos brillaban a causa del esfuerzo, y la diversión de una aventura. Le sonreí, pero los labios apenas respondiendo a mis órdenes.

			—No pensaba acercarme de nuevo a usted, a menos que fuera completamente necesario —explicó pasándose una mano por el rostro para retirar su cabello—. No suelo dejar a los tripulantes de mi barco en manos de la muerte.

			¿Ahora me consideraba uno de ellos?, no creí que me hubiese ganado ese honor, y tampoco estaba muy segura de desearlo. De todas formas, extendí una mano temblorosa, y le mostré lo que escondía en mi puño.

			—¡Lo ha conseguido! —Su alegría era casi palpable.

			—Siempre cumplo mis objetivos —bromeé, reír dolía. Luego intenté incorporarme.

			—Descanse, alguien vendrá por nosotros enseguida —dijo el capitán, señalando a un pequeño bote de remos que se acercaba a toda velocidad.

			—¿Dónde aprendió a hacer el RCP? —pregunté en un intento de entablar una conversación amena.

			—¿El qué?

			—Olvídelo —dije sonriendo para mis adentros—. ¿Sabe?, usted tiene una muy mala costumbre de salvarme la vida.

			—¿Debería dejarla morir la siguiente ocasión?

			Enarqué una ceja, y negué con la cabeza antes de responder:

			—No habrá otra ocasión.

			—Eso espero, porque a este paso terminará siendo mi esclava de por vida —respondió sonriendo de lado—. A no ser que tenga oportunidad de rescatarme de las garras de la muerte, cosa que me resulta imposible, no suelo colocarme en situaciones peligrosas.

			—Apuesto a que le encantaría —dije en medio de una carcajada—, le encantaría tenerme de esclava de por vida.

			Él apretó la mandíbula, y suspiró con exasperación.

			—Tranquilícese, que no lo decía en serio —dije poniendo los ojos en blanco—. No pienso quedarme tanto tiempo a su lado, me marcharé tan pronto encuentre una forma de volver a casa.

			—¿Lo promete? —preguntó con ilusión en sus ojos.

			—Sí, sí, lo prometo.

			—Podría encontrar una forma, y algún otro navío que pueda llevarla a la Nueva Mundo.

			Si tan solo él supiera que mi hogar estaba mucho más lejos que eso, que nos separaban, tal vez, un poco más de doscientos años. Asentí, no tenía sentido explicarle que yo venía de un lugar que él ni siquiera podía imaginar.

			—Vamos, tómelo —dije entregándole el diamante—. Este sería mi primer pago por todo lo que ha hecho por mí.

			El intenso rojo de aquella piedra preciosa hizo que su piel se luciera más pálida de lo que en realidad era. Él sonrió, y empuñó la joya, llevándola a su pecho.

			Ese diamante debió ser mi última gran aventura.

			“¡No!”, pensé abriendo los ojos como platos. El capitán notó enseguida que algo no estaba bien, se acercó a mí y volvió a colocar una mano sobre mi hombro, pero apenas lo noté, en ese momento ya me encontraba perdida en mis recuerdos.

			


			***

			—¿Un diamante? —le pregunté a Chris, cruzándome de brazos—. ¿De verdad piensan pagar tanto por un diamante?

			—Es una reliquia familiar que alguien robó hace mucho tiempo —explicó Chris bebiendo un poco de cerveza—. Cuentan que unos ladrones samuráis entraron en el palacio de un conde francés, y lo robaron, causando una gran revuelta, y matando a diez… no, quince guardias.

			—¿Ladrones samuráis? —pregunté entornando los ojos—. ¿De qué película sacaste esa historia?

			—No es ninguna película —continuó Artem—. Está confirmado por los historiadores, es algo verídico.

			—Claro, y estoy segura de que esos historiadores estaban tan ebrios como ustedes cuando inventaron esa historia —me burlé, ellos estaban como una cuba, y dado que yo estaba fresca y sobria, decidí no creerles.

			***

			Al final, estaba en lo cierto.

			No habían sido ladrones samuráis, y tampoco habían asesinado a quince guardias. La respuesta a todo ello era mucho más simple: una joven, con nada más que un vestido roto se infiltró en la mansión del conde, y tras noquear a tres trabajadores, le arrebató tan preciado objeto al dueño de la propiedad.

			No hacía mucho tiempo de que había ocurrido. La ladrona era yo.

			—¿Señorita Montalvo? —preguntó el capitán—. ¿Se encuentra bien?

			Estaba aturdida, y la voz del capitán era sofocada por el eco de mis recuerdos. Asentí.

			—Bien, venga conmigo —respondió poco convencido.

			Pasó un brazo sobre mis piernas, y con el otro me sostuvo la espalda, acunándome contra mi pecho, y me ayudó a tomar asiento en el bote, donde Nicholas, y dos caras desconocidas nos esperaban.

			Antes de llegar al barco, el capitán sacó algo de su bolsillo, y lo sostuvo en alto para que todos lo pudiesen ver.

			—Miren lo que encontramos —dijo Callen, mostrando el diamante.

			Él se encargó de relatar todos los hechos, pero no había mucho tiempo para más. Se encargaron de curar mi herida, y explicarme que pronto estaría como nueva, la herida, según ellos, no era más que un rasguño.

			Entendí que no tenía ninguna arteria afectada, y una vez que ellos se fueron pude desinfectar la herida, y vendarme con trozos de tela que había lavado con alcohol. No era una experta en heridas, pero no era la primera que debía curarme una. Pues no era tan inútil como algunas personas comenzaban a pensar.

			Tras la confusión vino la euforia del momento, y aunque la mayor parte del tiempo estuve en mi camarote descansando, supe que ni siquiera la desbordante felicidad de los tripulantes logró que el capitán se contagiara.

			Nadie vino a buscarme, y yo decidí que no debía tomarle importancia; tal vez recuperar el diamante no había sido tan significante para él como para mí. Además, ya habían dicho que estaba bien.

			No iba a molestarme por su fría actitud, ni a restarle importancia a lo que había logrado con tanto esfuerzo.

			Hubo otras cosas más importantes de las cuales ocuparme esa noche. Al poco rato de haberme metido en la cama, y tras haber cenado algo delicioso que Nicholas llevó a mi dormitorio, comencé a toser de forma incontrolable, la cabeza me palpitaba tan fuerte que me era insoportable, decidí retirarme a dormir.

			Busqué entre mis pertenecías las pastillas para el dolor de cabeza, ya no se encontraban ahí, no recordaba cuándo fue la última vez que las vi. Volví a recostarme en la cama e intenté dormir. Había sido un día casi interminable, y la falta de descanso comenzaba a pasarme factura.

			Por la mañana no quise ponerme de pie, la verdad es que la migraña no había hecho más que aumentar. Tenía la vista borrosa, y me costaba mantener los ojos abiertos. Estábamos en alta mar, y aunque sabía que el barco debía mecerse, aquello era demasiado, desde mi percepción parecía que estábamos navegando dentro de un remolino que se movía tan rápido que producía un chasquido eléctrico y ensordecedor.

			Me arropé bien, y abracé mis rodillas. Deseaba que el dolor desapareciera, pues intentar ponerme de pie era una misión imposible en la que fallé en innumerables ocasiones. Tosí tan fuerte que creí que alguien me escucharía y acudiría inmediatamente a mi auxilio, pero nadie lo hizo, fue, tal vez, la primera ocasión en que deseé que alguien viniese a buscarme. La cama era cada vez más incómoda, y el ambiente mucho más denso y sofocante.

			El sudor cubría todo mi cuerpo, siendo casi tan pesado como un balde de agua. Pasé un antebrazo por mi frente para descubrir que estaba ardiendo. Apreté los ojos, e intenté dormir de nuevo, quizá si descansaba un poco más…

			La puerta se abrió de golpe.

			—Señorita Montalvo, es inconcebible que haya decidido saltarse el desayuno está mañana dada su condición… —escuché las pisadas de pesadas botas al acercarse a mi cama—. ¿Se encuentra bien?

			La furia se transformó casi de inmediato en preocupación.

			Una mano se postró sobre mi frente, y otra sobre en mi mejilla. Sentí mi cama al hundirse bajo el peso del hombre que tomaba mi temperatura.

			—Está ardiendo.

			Lo tomé por la manga de la camisa, y me esforcé por mirarlo a los ojos.

			—Traiga paños fríos, por favor —imploré, esperando que el remedio casero funcionara—. Y busque mi medicina.

			El hombre asintió, luego salió corriendo en busca de lo que pedí.

			Al poco rato regresó seguido de un hombre rubio, y un tanto más alto que él, pero con un cuerpo tan delgado como un fideo.

			—Wilson —le dijo pasándole un cuenco repleto de agua y paños—, traiga un poco más de agua fría para que la beba.

			El hombre rubio asintió, y nos dejó a solas.

			El capitán se inclinó sobre mí, limpió el sudor de mi rostro, y cuello. La sensación era casi divina, el frío de los paños me proporcionó una sensación de alivio que no duró mucho.

			Me hicieron beber agua, y me sorprendí al percatarme de que me hacían tragar una de las pastillas. Eso ayudaría con el dolor, esperaba que fuese suficiente, mientras tanto, el capitán se encargaba personalmente de cambiar los paños.

			La temperatura fue disminuyendo poco a poco, hasta que de pronto pude volver a centrarme en las cosas que importaban. Sin embargo, antes de poder agradecerles por lo que hacían por mí me quedé dormida.

			Cuando desperté, unas cuantas horas más tarde, encontré al capitán sentado sobre el bordillo del escritorio, me miraba fijamente.

			—¿Hace cuánto está ahí? —pregunté enarcando ambas cejas.

			—No mucho, acabo de regresar para ver cómo se siente —dijo cruzando los brazos, totalmente despreocupado—. ¿Se siente mejor?

			—Un poco —dije tocándome la frente.

			Sin duda, la temperatura se había normalizado, sin embargo, volví a toser. Mis músculos abdominales se contrajeron, se sentía como si acabara de correr en un maratón, la garganta me raspaba cada vez que hablaba.

			—Pediré que le traigan algo de comer —anunció avanzando hacia la salida.

			Llevaba las mangas enrolladas hasta los codos, dejando ver sus fuertes antebrazos, una cicatriz corría por toda su piel, y se detenía un poco antes del codo.

			Pensé, entonces, en el corte que le hice unos días atrás. Me sentí fatal, dadas las circunstancias pensé que lo correcto era ofrecerle disculpas, pues de verdad lo sentía.

			—Espere, señor Callen —dije, y él me miró a los ojos, casi en cuanto terminé de pronunciar su nombre.

			—Pierce —me corrigió—. Mi nombre es Connor Pierce.

			—¿Disculpe? —pregunté totalmente confundida—. Todo el mundo lo llama Leon Callen.

			—Es el nombre que utilizo para hacer negocios, cuando estemos en altamar puede llamarme señor Pierce… aunque prefiero que me llamen Connor.

			—Pero incluso Nicholas le llama Leon.

			—¿Ahora va a cuestionar todo lo que le digo? —preguntó molesto.

			No estaba de ánimos para discutir, así que no respondí, aunque él, no conforme con mi silencio, rodeó la cama hasta llegar a mi altura y me mostró su espada, el grabado mostraba una “CP”.

			—No es prueba suficiente —dije entornando los ojos—. Podría haberla robado.

			—Señorita Montalvo, de verdad que no es el momento para discutir acerca de esto —dijo tomándose el puente de la nariz, exasperado—. Debe confiar en mi palabra, mi nombre real es Connor Pierce.

			—En ese caso, es un placer conocerlo, señor Pierce. 

			Él puso los ojos en blanco.

			—Enseguida enviaré a alguien con su comida —dijo antes de marcharse. Mi disculpa pasó a segundo plano.

			Al poco rato, el ahora conocido señor Wilson, entró en mi dormitorio con un cuenco enorme de sopa. Olía deliciosa, y distaba mucho de cualquier otra sopa que hubiese probado en los últimos días.

			De pronto, recordé que papá pensaba que las sopas tenían poderes curativos. Sonreí con amargura mientras comía.

			El capitán no volvió, aunque eso no me impidió pensar en él. Era una persona un tanto complicada. ¿Qué motivos tenía para mentir acerca de su nombre?

			Aunque si lo pensaba bien, muy pocas veces lo había visto responder de inmediato ante la mención de su supuesto nombre. En algunas ocasiones, cuando alguien llegó a referirse a él como señor Callen, le tomaba unos cuantos y largos segundos para percatarse de que era a él a quien llamaban.

			No me resultó extraño en primera instancia, porque no tenía interés en él, me preguntaba qué había cambiado ahora. Nada tenía sentido, ¿pero qué lo tenía?

			Me quedé en cama durante un rato, y al anochecer me vestí para dar un paseo por cubierta. Me sentía cansada de estar encerrada, y supuse que me vendría bien un poco de aire fresco, ya podía ponerme de pie sin sentir que el mundo giraba. Y así, enredada en mi cama, subí hacia lo más alto del barco.

			Saludé a algunos rostros familiares, y charlé un poco con el señor Wilson y Nicholas, ambos se mostraban felices por mi mejoría, además, me agradecieron nuevamente por recuperar el diamante.

			—Tal vez podríamos venderlo a un mejor postor, y con ello cumplir al fin con nuestros deberes —dijo Nicholas, y Wilson le golpeó con el codo en el estómago.

			—Ella no debe saber eso —exclamó Wilson molesto—. El capitán dijo que aún no sabemos si es de fiar.

			—Se supondría que tampoco debería saber eso —se quejó Nicholas.

			—Esperen, ¿estábamos hablando del capitán Callen o del capitán Pierce? —pregunté cruzándome de brazos.

			Se miraron entre sí, pero nadie se atrevió a decir nada.

			—Pensé que no debíamos decirle eso —dijo Wilson confundido—. El capitán va a matarnos cuando se entere.

			Ambos estaban muy nerviosos.

			—No le diga que ya lo sabe, o nos matara —dijeron casi al unísono.

			—No se preocupen, él mismo me lo ha dicho —respondí ladeando la cabeza—. Entonces, ¿es cierto que su nombre es Connor Pierce?

			—Sí, pero no lo escuchó de nosotros —exclamó Nicholas—, o va a matarnos.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene de importante?

			—¿A quién voy a matar? 

			Escuché la voz del capitán a mi espalda. Sí, sin lugar a dudas ese hombre tenía la mala costumbre de estar en los lugares más inoportunos. Me giré y le sonreí nerviosa.

			—Usted no debería estar aquí —dijo molesto, lo cual ya ni siquiera me sorprendía—. Debería estar en su cama descansando.

			—Necesitaba aire… libertad…

			—Vuelva a su habitación, ¡ahora mismo! —ordenó señalando la dirección que debía seguir. 

			Me crucé de brazos y me planté en mi posición. No iba a moverme.

			—No —respondí con simpleza, manteniendo el mentón en alto.

			—¿Acaso quiere que me la lleve en hombro de nuevo? —preguntó retándome con la mirada—. Sabe que no tengo ningún problema con hacerlo… 

			Aún le debía una disculpa.

			—Señor Pierce —lo interrumpí.

			—Connor —me corrigió de inmediato.

			—Bien, como guste. —Recuperé mi aliento—. Creo que le debo una disculpa por lo de la otra noche, no era mi intención herirlo, y…

			Él se llevó instintivamente una mano al lugar lastimado.

			—No es necesario.

			—Espero acepte mis disculpas —proseguí con la cabeza gacha.

			—Señorita Montalvo.

			—Serena —lo corregí.

			—Serena, acepto sus disculpas, aunque le reitero que no son necesarias.

			—Es mi deber. De verdad lo siento muchísimo, no volverá a ocurrir.

			—Me cuesta a creer que no volverá a hacer cosas tan estúpidas —exclamó con sorna—. Pero le repito, acepto sus disculpas, ahora vuelva a la cama.

			Asentí, y lo miré una última vez a los ojos, sintiendo que algo había cambiado. Era divertido hacerlo rabiar, pero eso no era todo, había algo más en lo que no me atreví a indagar.

			—Que pase una excelente noche, Connor —dije sonriendo.

			El capitán era un salvador que no había pedido, y sin embargo, aunque me había demostrado odio, seguía cuidando de mí. Buscando que estuviese a salvo, y ayudándome en cualquier circunstancia, sin pedirme algo a cambio. De verdad agradecía por haberme dejado quedarme.

			—Usted también, Serena —respondió inclinando la cabeza ligeramente—. Y deseo que se recupere rápido.

			—Gracias —dije, luego abracé a mi capa, y regresé a mi dormitorio.
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			Descubrí que la vida no era tan mala después de todo, una vez que logramos recuperar el diamante las cosas cambiaron ligeramente. Algunos me miraban con respeto y me saludaban. Ya no era una simple indeseable.

			Pasó mucho tiempo antes de tocar un puerto, o encontrarnos con otro barco. Ya no me era difícil confiar en estas personas. Tenía comida, un lugar privado, y el respeto que tanto había buscado durante toda mi vida. Me pregunté cuánto tiempo duraría.

			No, no era completamente feliz, pero por lo menos ya no tenía que preocuparme todo lo que pasaba a mí alrededor. Había una especie de control que me reconfortaba. Además, mi salud había mejorado considerablemente a lo largo de los días, los cuales ya no tenían la menor importancia.

			—Buenos días, señor Wilson —le saludé un día mientras paseaba por la cubierta—. Espero esté teniendo un excelente día.

			—Podría hacer un poco más de calor —se quejó abrazándose con ambos manos—. Odio este clima.

			Él tiritaba, y yo apenas podía mantenerme caliente, enredada en mi cama.

			—A mí me gustan estos días —dije levantando el rostro al cielo grisáceo.

			Los rayos de luz apenas podían filtrarse a través de las nubes esponjosas, que parecían ir cargadas de agua.

			—A nosotros no nos es de mucha ayuda navegar así —exclamó Wilson, achicando los ojos e intentando ver más allá de la neblina densa que se ceñía a todos los contornos—. Espero que el capitán sepa a dónde nos dirigimos.

			Justo en ese momento escuchamos la voz de Connor levantarse por encima de cualquier otro ruido. En menos de un minuto todo quedó sumido en silencio, solo podía escuchar el castañear de los dientes del señor Wilson.

			Connor subió a lo alto de la popa, y sacó una especie de telescopio… el nombre volvió a mi mente y me sentí orgullosa, un poco más intelectual que antes, mi padre una vez me había instruido acerca de diferentes instrumentos de navegación, que útil podría resultar si pudiese recordarlo todo, deseé haber prestado más atención cuando tuve la oportunidad.

			“Un catalejo” pensé, acercándome a él para poder ver los grabados que tenía alrededor.

			Wilson me sostuvo por el antebrazo, lo miré por encima del hombro, no entendía qué estaba ocurriendo, y su mirada estaba perdida en el infinito. Tal vez podía ver lo mismo que le había causado tanto desconcierto en el capitán.

			—¡Todos al suelo! —gritó casi al tiempo en que el resonar de un cañón me ensordeció.

			Luego, algo chocó contra nosotros con demasiada fuerza, lanzando mi cuerpo hacia el otro lado de la cubierta. Sentí el mundo dar vueltas, y el olor a humo, y madera quemada impregnó el aire.

			Entonces algo más grande y pesado impactó contra nosotros y perdí de vista al capitán.

			Los gritos de batalla de más de una docena de personas corrieron de un lado a otro, envolviéndonos. Wilson me ayudó a ponerme de pie, mientras algunos hombres, aún más desaliñados que los subordinados del señor Price, nos cerraron el paso. Llevaban afiladas espadas, y las balanceaban peligrosamente hacia nosotros. Sus ojos estaban centrados en una cosa, al igual que su corazón, sangre, eso era lo que más deseaban.

			—Vamos por aquí —ordenó Wilson desvainando su arma—. Manténgase cerca de mí. 

			Puse los ojos en blanco, mientras él me llevaba a una zona un poco más segura. 

			Por otra parte, no podía creer que estaba a punto de arruinar otro vestido, era una pena, porque este era mucho más cómodo que el anterior, y el único que tenía. Corté la falda de nuevo, utilizando mis manos desnudas. La tela lastimó mi piel, pero no tuve tiempo para preocuparme. También tuve que deshacerme del calzado.

			Nos superaban en número, y según pude apreciar, nosotros no éramos los únicos que estábamos rodeados. Miré al capitán a lo lejos, jamás había visto a nadie pelear como él; tiraba golpes con las piernas, y cortaba el cuello de sus enemigos con cortes limpios, a diestra y siniestra.

			Wilson me cubría, y me empujaba hacia atrás, provocando que nos encerraran más y más. Un poco más y terminaríamos muertos, nos arrancarían la cabeza de los hombros de un solo tajo, ni siquiera nos darían tiempo de reaccionar. Era de suma importancia que aprovecháramos el poco tiempo que nos quedaba.

			Miré hacia Connor, estaba bastante ocupado, y no llegaría en nuestro auxilio, incluso estiré el cuello en un intento vano por encontrar a Nicholas, sabía que también era un ágil y excelente guerrero; quería quitarle la espada a Wilson y abrirnos paso entre todos ellos.

			Cuando los hombres estuvieron bastante cerca tuve que arriesgarme a golpear con el codo a un hombre. Le di justo en el rostro, y me abalancé contra él hasta que logré quitarle la espada de las manos.

			Wilson había salido corriendo hacia el frente, olvidándose por completamente de mí. Estaba a mi suerte, con otros cuatro hombres de dentaduras en descomposición, ropas andrajosas y piel tostada por el sol. Giré la espada en mis manos, y me lancé contra el que se encontraba más cerca de mí.

			Yo no era la única que tenía problemas, escuché gritos de un hombre herido; enseguida me vi saliendo en defensa de los convalecientes. Si podía salvar mi vida también podría salvar la de los otros, me obligué a balancear la espada con más rapidez, y con cuidado de no dejarla enterrada en el pecho de algún enemigo.

			Me detuve un momento en el que observé que la sangre volaba por los aires, salpicando mi piel, el suelo, y manchando irremediablemente mis ropas. Luego limpié el sudor de mi frente antes de continuar.

			Ellos no eran muy buenos disparando, y aunque se les daba muy bien el combate cuerpo a cuerpo, no eran lo suficiente ágiles para que me fuese difícil vencerlos.

			—Esto va a ponerse muy feo —dije saltando sobre uno de los barandales, y caminando sobre él como si fuese un gimnasta profesional sobre una viga de equilibrio—. Les recomiendo que se hagan a un lado.

			Golpeé a los hombres, y luché codo a codo con otros compañeros, hasta que pudimos librarnos de algunos cuantos, sin embargo, ellos aún seguían siendo más que nosotros y comenzábamos a cansarnos.

			—¡A los cañones! —les gritó el capitán a unos hombres, empujándolos, y tirando de ellos hacia el cuarto de armas.

			El barco comenzó a sacudirse nuevamente, y escuchaba el estallido de los proyectiles, olía a madera quemada, y miles de pedacitos saltaban por el aire, pero ahora no era nuestro barco el que estaba convirtiéndose en astillas.

			Perdí el equilibrio de cualquier modo, me hubiese gustado tener garras en los pies para poder aferrarme bien a la cubierta. Era mucho más difícil combatir así, pero al poco rato pude acostumbrarme.

			No sabía cuántas bajas teníamos, hacía rato que no miraba a Wilson pero esperaba que estuviera bien. Nicholas acababa de saltar sobre tres hombres, golpeándoles la frente, y encajando una daga en el cuello a uno de ellos.

			El capitán daba órdenes y atacaba de modo ofensivo a cualquiera que se cruzara en su camino. Enredó una cuerda en su brazo, y tomó impulso para saltar.

			—¿Qué demonios está haciendo? —pregunté sorprendida, abriendo los ojos como platos.

			—Va a trepar al otro barco —dijo un hombre que me resultaba bastante familiar, no sabía su nombre, pero lo reconocía como aquel engendro molesto que no había querido darme comida mientras estaba encerrada en la celda.

			—No puede ir solo —respondí aterrada.

			Corrí hacia la cuerda que pendía más cerca de mí. El corazón me latía con fuerza pero estaba sedienta por más, necesitaba que la adrenalina siguiera golpeando dentro de mi cuerpo. Grité mientras salía disparada hacia el otro barco. Me imaginé cayendo directo en el agua, o peor aún, entre un montón de tiburones hambrientos, y ansiosos por probar mi carne. Al final caí de espaldas contra uno de los enemigos, y aproveché para golpearle la nuca antes de que pudiera ponerse de pie. Todo había ocurrido en un segundo, pero las vibraciones en mi cuerpo, y cada una de las sensaciones emocionantes que rugían dentro de mí se mantuvieron intactas durante un gran rato.

			—¡Venga por aquí! —gritó el capitán tomándome del brazo.

			Nos pusimos en guardia espalda contra espalda, protegiéndonos de un círculo de hombres que se cerraban alrededor de nosotros.

			—Les daré la oportunidad de salir de aquí con vida —dijo él, jugueteando ágilmente con la espada—. Tienen diez segundos para pensarlo.

			Otro impacto de cañón sacudió la nave, provocando que los hombres se esparcieran por todos lados.

			Me apoyé de Connor para tomar impulso, y probar uno de mis golpes especiales, había aprendido ese truco algunos meses antes, y desde entonces funcionaba de maravilla cada vez que lo ponía en práctica. Era una especie de patada voladora, indicada para partir mandíbulas. No era muy agradable para el que la recibe, como pueden imaginar. Aunque hubiese sido más fácil si llevara mi uniforme y botas de combate; no fue del todo cómodo recibir parte del impacto en las palmas de mis pies.

			Después, acompañé al capitán a través de la cubierta, y lo seguí hacia abajo.

			—Necesitamos hacer algo con esos cañones —dijo él tomándome de la mano para apresurarme, apenas podía escucharlo por encima del ruido de las explosiones.

			Los enemigos ya se habían reducido considerablemente, y hombres de nuestra tripulación cruzaban de un lado a otro asistiéndonos.

			Entramos a un largo pasillo repleto de cañones, y me quedé petrificada al ver las mortíferas armas. Lucían mucho más peligrosas de lo que esperaba, no pude resistir la tentación y pasé mi mano sobre el lomo de una.

			El humo se filtraba a mis pulmones, obligándome a toser de forma incontrolable, ambos lo hicimos al poco tiempo, pero seguimos adentrándonos en las entrañas de la nave enemiga.

			—Ayúdame a hacer ese cañón a un lado —ordenó el capitán, empujando.

			Retiramos el pesado objeto, revelándonos un espacio tan grande y alto por el que podríamos cruzar sin ningún problema, pero en ese momento no pude ver la relación ante esta revelación y el plan de Connor.

			—Espere aquí —dijo señalando el punto exacto donde me encontraba de pie—. Volveré enseguida.

			Me crucé de brazos, y esperé a que volviera o a que apareciera otro enemigo que tuviese que liquidar.

			Connor no tardó en regresar, corría en mi dirección, traté de moverme, iba a embestirme, era tan rápido como una bala, y me obligó a seguirlo de cerca. Tardé un poco en comprender a dónde nos conducía.

			Su rostro estaba un poco pálido pero lleno de determinación, y simplemente no pude pensar en nada hasta que fue demasiado tarde:

			—¡No, para! —articulé, aunque el viento se llevó mis palabras.

			Caímos en el mar, y cualquier palabra que pudiese haber agregado fue sofocada por el agua, la explosión que interrumpió la batalla, y las burbujas que se crearon a nuestro alrededor. Connor pasó un brazo alrededor de mi cintura y me ayudó a subir a la superficie.

			Yo no era una experta nadando, y tras mi última experiencia dentro de estas corrientes, no estaba segura de cómo salir de ahí, por fortuna, el capitán hizo gran parte del trabajo para llevarnos de vuelta a nuestro barco.

			Una vez que estuvimos de vuelta en la cubierta volví a sentirme segura. Nuestros rivales no pudieron seguirnos el paso tras la detonación, y tuve que quedarme en el centro de todo, sin hacer más que observar la forma en que Connor lideraba al equipo para marcharnos cuanto antes.
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			Estaba completamente segura de que nosotros habíamos sido menos afectados que nuestros atacantes; solo se tenía que mirar hacia atrás para comprobarlo, donde una estela de pólvora y pedazos de madera contaminaban el agua y el viento.

			Paseaba por la cubierta, aún con una sensación extraña golpeando mi cuerpo, arrastrándome hacía lugares desconocidos. Buscaba a personas a las que pudiera ayudar, caminaba descalza, con el vestido andrajoso, sin poder olvidar los brazos del capitán alrededor de mi cuerpo, abrazándome con fuerza, arrastrándome fuera del mar, y directamente hacia el barco.

			Me costaba entender cómo era posible lo que acababa de acontecer, pero teniendo en consideración que había otro sin fin de cosas a las que no les encontraba explicación, pensé que era mejor no preocuparme.

			Avancé con cuidado, el suelo estaba un poco pegajoso, la sangre se adhería a las plantas de mis pies. De hecho, casi todo estaba cubierto con ella, se había convertido en una peculiar y grotesca forma de decoración. También era un pequeño recordatorio de lo que acababa de ocurrir, como si eso fuese necesario. Suelos, barandales, y casi todo lugar que pudiese observar estaba teñido de ella, era imposible librarse de esa horrible vista.

			Yo no tenía ninguna herida de gravedad, de hecho, estaba mucho mejor de lo que hubiese pensado, solo tenía algunos cuantos rasguños. Así que la mayor parte de la sangra que manchaba mis ropas no me pertenecía.

			Me las arreglé para no prestar mucha atención a mi estado, yo no era la que necesitaba asistencia inmediata. Pasé casi toda la tarde a un lado del señor Wilson, quien era lo más parecido a un médico en el barco. Ayudé a hacer torniquetes, y buscar métodos para detener las hemorragias, hasta que me mandaron a apoyar en la cocina. 

			No pasó mucho tiempo antes de que comenzara a actuar de forma robótica. Mi mente solo funcionaba para atender las necesidades de otros, actuaba de manera automatizada y obedecía órdenes sin cuestionarlas, simplemente no quería pensar en nada. Si bien, no era la primera vez que veía morir a hombres, nada se asemejaba a esto; una bala en la cabeza no se comparaba a estos tipos de combate, hombres volando por los aires al son de los cañones, o cayendo precipitadamente hacia el agua con la vida pendiendo de un hilo, no era ni de lejos semejante a alguna situación por la que hubiese pasado.

			Mis experiencias eran bastante limitadas, si poníamos gran parte de mi vida en una balanza con las nuevas aventuras en las que literalmente me había embarcado últimamente.

			La cabeza me daba vueltas. También resultaba cansado tratar de olvidarme de todo, era frustrante e incluso un tanto absurdo. Escuchaba la voz del capitán de fondo, sus órdenes directas, y claras volaban con rapidez de un lado a otro, hasta que aquella voz fuerte cambió un poco para dar informes concretos de todas las bajas, heridos, y desaparecidos.

			Algunos hombres se encontraban en tal estado que, posiblemente, no podrían sobrevivir la noche, había cuerpos que jamás encontraríamos y cicatrices que prevalecerían a lo largo de los años. Miré mis manos que temblaban, mi piel tenía marcas de sangre seca, y suciedad en las uñas; no podía entender cómo alguien podría habernos atacado.

			Ya casi al caer la noche nos llamó el capitán, hizo algunos anuncios. Tendríamos que desviarnos de nuestra ruta y parar en el siguiente puerto para realizar algunas reparaciones al barco, y buscar provisiones. No supe más porque no le presté mucha atención al resto de su discurso.

			Pronto comenzaron con los servicios funerarios, lanzaron  al mar algunos cuerpos envueltos en mantas. No quería escucharlos, así que pensé en otras cosas mientras aquellos hombres se despedían de sus seres queridos.

			En ese momento comprendí que eran como una familia, y me sentí fuera de lugar. No conocía siquiera a la mitad de los hombres que me rodeaban, y mucho menos sabía sus nombres, me hubiese gustado compartir su dolor. Claro que me sentía afectada por lo ocurrido, pero cualquier cosa que yo pudiera sentir estaba lejos de ser como el suyo.

			Sabía que eran hombres que fingían ser inquebrantables, y la mayor parte del tiempo había creído que era así, pero ahora, frente a ellos, con sus ojos vidriosos, y semblantes entristecidos, entendí que sentían como cualquier otra persona del mundo. Me sentí un poco mal al no haberme interesado nunca por ellos, aunque seguía sin estar convencida si eso había sido del todo egoísta de mi parte.

			Las ceremonias funerarias no se demoraron mucho, y al poco rato cada quien volvió a sus ocupaciones. Wilson seguía atendiendo a los convalecientes, y yo apoyando a Barden en la cocina, necesitaban comer y recuperar sus fuerzas, pero yo no tenía hambre. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que sentí tanta tristeza, o que había estado en un funeral.

			De pronto, me miré en una sala oscura, solitaria y fría, que tenía las gruesas cortinas de los ventanales bien cerradas, impidiendo que algún rayo de luz irrumpiera dentro. Estaba temblando, en gran parte por las bajas temperaturas, y en otra por mi rabia contenida.


			***

			Mi padre había sido asesinado.

			Estaba de pie frente al féretro donde él se encontraba, me abrazaba por los codos, e intentaba controlar el castañeo de mis dientes.

			Había pasado gran parte de mi vida pensando que la muerte de mi padre sería algo improbable, alguien aparentemente indestructible como él jamás moriría, además, nos habíamos encargado de escondernos muy bien durante los últimos años.

			Apoyé una mano sobre la helada cubierta del ataúd, y lloré como nunca antes. Las lágrimas salían de mis ojos a borbotones, sentía la garganta quemándose, el frío dejó de ser importante, y mi dolor se hizo tan grande que todo lo que me rodeaba desapareció. Algo dentro de mí cambió, y juré vengarlo.

			
***

			—Señorita Montalvo —dijo alguien a mi lado con suavidad.

			Parpadeé varias veces, y le sonreí débilmente a Nicholas. Me ofreció un cuenco con sopa, yo estaba recargada de una de las mesitas de la cocina, sentada sobre un asiento pequeño.

			—No tengo hambre —respondí empujando el cuenco lejos de mí.

			—Debe comer algo —replicó Nicholas—. Es necesario que recupere sus fuerzas, mientras tanto puedo pedir que le preparen un baño.

			—No creo que sea necesario —dije poniéndome de pie—. Puedo encargarme de eso yo sola, sin ningún problema.

			Él me bloqueó el paso.

			—Pero es necesario que coma algo primero —dijo con preocupación en la mirada.

			Tenía un largo corte en la mejilla, y otro en el brazo, algunos cardenales en el rostro, aunque sus ropas estaban en mucho mejor estado que las mías. Por lo menos él conservaba sus zapatos.

			—De verdad que no tengo hambre.

			—A nadie le importa si tiene hambre o no —dijo el capitán, quien apareció como siempre lo hacía en los momentos menos indicados—. Va a comer ahora mismo.

			—Usted nunca cambia, ¿no es cierto? —pregunté un poco molesta.

			—Usted tampoco.

			—No quiero comer…

			—Por favor, no sea una niña malcriada, no le caerá mal que coma un poco antes de seguir con sus ocupaciones.

			—Será mejor que me retire.

			—Como usted quiera.

			Mientras el capitán me retaba con la mirada, Nicholas me lanzaba una súplica silenciosa. Pasé la mirada de uno a otro, y me obligué a sentarme. Bebí de la sopa y tragué lentamente. Connor se marchó tan pronto comencé a comer, y Nicholas me acompañó en silencio.

			Más tarde, después de un baño y tras haberme cambiado la ropa, me envolví en mi capa, e intenté dormir un poco. Pero mi mente estaba nublada con los terribles acontecimientos del día, cerrar los ojos era una tortura, así que tras dar varias vueltas en la cama, salí de ahí.

			Pasear por la cubierta siempre era útil cuando quería despejar mi mente. Esperaba que no fuese la excepción en esa noche.

			Apenas salí a la intemperie y encontré al capitán, estaba sentado en uno de los escalones que conducían a la popa. Me miró, y me dedicó una mirada lacónica, caminé en su dirección, sintiendo que el viento golpeaba mi frente, cortando mi piel, y amenazando con congelar la sangre que corría por mis venas.

			El señor Pierce llevaba una manta sobre los hombros, y rodó los ojos al ver que me detenía frente a él.

			—¿Qué es lo que quiere ahora? —preguntó secamente.

			—Solo quiero charlar, de cualquier cosa —dije tratando de sonreír—. Si lo molesto puedo retirarme…

			Lo consideró durante un largo rato.

			—No hace falta, venga, siéntese —dijo haciéndome un espacio para que me sentara junto a él—. Me molesta, pero prefiero que se quede aquí en lugar de ir por allí y que vuelva a enfermarse.

			Sin preguntarme, pasó parte de su manta sobre mis hombros, atrayéndome un poco hacia él, y compartiendo de su calor. Recargué mis manos de mi regazo, y me encogí de hombros, disfrutando de la calidez que me envolvía.

			El barco se sentía un poco más vacío sin las constantes rotaciones de guardia.

			—Bien —dijo Connor tras un largo rato de silencio—, me dijo que quería charlar, ¿qué tiene en mente?

			—Nada —respondí mirándolo por el rabillo del ojo.

			La verdad, prefería quedarme en silencio, sentí que no tenía nada en común con aquel hombre. No podía simplemente preguntarle cualquier cosa, me arriesgaba a que se molestara o a que terminara por convencerse de que estaba loca.

			El suspiró pesadamente, quizá necesitaba estar solo, debí dejarlo y volver a mi habitación pero en lugar de eso, pregunté:

			—¿Qué es lo que usted tiene en mente?

			—Demasiadas cosas, que tal vez, usted no entendería —respondió fulminándome con la mirada.

			—Quizá si comparte un poco de ello podría ayudarle.

			Me miró examinando mi rostro, como si se preguntara si era correcto confiar en mí o no. Sabía que no era la persona adecuada para compartir información personal, pero en ese momento, parecía la mejor opción.

			—Espero que podamos reparar el barco —respondió encogiéndose de hombros—. Vamos a tener que encontrar un nuevo comprador para el diamante, y buscar una forma de superar esto.

			No sonaba a nada que fuese fácil. Sentí como si una nube densa y oscura se cerniera sobre nosotros; además, la moralidad de la tripulación era demasiado baja, tanto que podía palparse. Realmente no había mucho que pudiera hacer para ayudar, el capitán seguramente no escucharía mis sugerencias, en caso de que tuviera alguna.

			—Hay demasiadas cosas de las que necesito ocuparme —dijo Connor en medio de un pesado suspiro—. Y sin embargo estoy aquí, perdiendo el tiempo.

			—No pensé que lo estuviese molestando —respondí ofendida.

			Intenté marcharme pero él me atrapó por el hombro antes de que consiguiera ponerme de pie.

			—Lo siento, no lo decía por usted —dijo mirándome a los ojos.

			—¿De verdad se está disculpando? —pregunté incrédula.

			—Por supuesto —respondió enarcando una ceja—. Vine aquí tratando de aclarar mis pensamientos, pero llegué a la conclusión de que no hay nada que aclarar, solo necesito llegar cuanto antes al puerto de San Mateo.

			—No suelo ser de mucha ayuda —exclamé, si seguía diciendo cosas como esa tendrían que cortarme la lengua—. Pero si hay algo que pueda hacer…

			—Aprecio que quiera ayudar, pero ya hizo suficiente por hoy. He visto lo que hizo por el resto, y tanto Wilson como Barden me han dicho que ha sido de gran ayuda.

			—De verdad quiero seguir ayudando.

			—Ya ha hecho demasiado, además, ahora que está aquí hay otras cosas que me gustaría discutir con usted.

			—¿Qué tipo de cosas?

			—¿Sabe?, mi mayor prioridad siempre ha sido la seguridad y bienestar de cada uno de los tripulantes, y aunque de verdad estoy agradecido por todo lo que ha hecho por nosotros, hay cosas que no puedo ignorar.

			Él miró hacia todos lados, estábamos completamente solos, el vigía que unos momentos antes estaba a nuestra espalda había desaparecido.

			—Señorita Montalvo, siento si pregunto algo que no está preparada para responder pero… ¿tiene algún lugar a donde ir?

			Abrí los ojos sorprendida.

			—Podríamos hacer algo para llevarla a ese lugar, y lo digo en serio, prometo que iremos a donde usted desee —agregó al ver que yo no respondí—. Viajaremos por el resto del año, usted solo señale el lugar.

			—No hay ningún lugar a donde pueda ir, por lo menos no en este momento —respondí tragando saliva—. Deme unos días para pensarlo.

			—¿La Ley la persigue? —preguntó con desconfianza en su mirada—. ¿De verdad piensan que es una bruja o hay algo más?

			—No deseo hablar de eso.

			¿Cómo iba a explicarle que venía del futuro y que necesitaba encontrar un modo de volver a mi tiempo?

			—¿Qué es lo que hizo, señorita Montalvo? —Su mano se aferró a mi muñeca—. Tiene amplios conocimientos de combate, y sabe perfectamente cómo entrar en lugares protegidos. ¿Quién es usted realmente?

			—Ya le he dicho que soy una chica perdida.

			—Una chica perdida no sabría usar una espada como usted. —Sentí el filo de un puñal contra mis costillas—. ¿Cuál es su verdadero nombre?

			—A cambio de usted, yo nunca le he mentido con respecto a eso.

			—¿De dónde viene?, ¿qué hizo antes de llegar aquí?

			No podía decirle la verdad sonaría tan ridículo como: “Estamos a años de distancia, ¿sabe?, mi hogar no lo encontraremos hasta dentro de unos dos o tres siglos, así que apreciaría que dejara de interrogarme.”

			—¡Ah, ahí están! —gritó Wilson, quien corría directamente hacia nosotros. El capitán se separó ligeramente de mí.

			—Hablaremos de esto en otra ocasión —amenazó poniéndose de pie para acudir a su encuentro con Wilson.

			—Señorita Montalvo, el señor Barden la busca en la cocina y, capitán, hay algunos hombres que desean hablar con usted.

			Tomé la aparición de Wilson como una señal divina, si no salía de ahí pronto, las cosas comenzarían a ponerse cada vez más peligrosas.
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			Estaba nerviosa, mucho más de lo habitual.

			El trayecto al puerto de San Mateo me parecía eterno. No podía esperar a salir de ese barco. No podía confiar en nada si el capitán no estaba de mi lado. Una vez que Connor decidiera qué hacer conmigo sería mi fin.

			Hasta el momento no me había molestado de nuevo, aunque eso se debía a que Wilson aún necesitaba mi ayuda para cuidar de los heridos. Fuimos afortunados al no perder a más hombres.

			Sin embargo, sabía que al final, una vez que las cosas se restablecieran un poco, el capitán volvería a interrogarme. Últimamente parecía ser su actividad favorita era vigilarme de cerca, yo era su segunda prioridad. Me cazaba como si él fuese un halcón, poderoso, e indestructible, volando por los vientos, ágilmente, surcando entre las nubes, volando muy cerca del agua, y yo, no era más que una liebre indefensa, completamente a su merced, atrapada en una pequeña isla, que por si fuera poco, estaba custodiada por sus horribles secuaces.

			Tal vez comenzaba a comportarme un poco paranoica, porque nadie, a excepción del capitán, me lanzaba amenazas con la mirada desde un lado de la nave al otro.

			Me sería imposible seguir ocultando la verdad. Pero no tenía ningún otro lugar al cual ir, ni la certeza de lo que estaba haciendo. Las cosas eran demasiado confusas. Sin embargo, por lo menos ahora sabía que lo que me rodeaba no podía ser parte de un sueño.

			El olor del mar era real, de eso estaba segura, calaba profundamente en mis fosas nasales, y el sol que golpeaba de frente suavemente, cayendo directamente en el agua cristalina y provocando un brillo celestial que dañaba un poco mis retinas, tenía el impacto suficiente para convencerme del todo.

			Además, estaban los olores, y las sensaciones. Mis sentidos no podían engañarme. La sensación de la madera bajo mis dedos, o la rugosidad de la capa cayendo sobre mis hombros. No podía evitar sentir como si no supiera quién fuese, las palabras del capitán golpeaban dentro de mí.

			“¿Quién era yo?”. Cualquiera que fuese mi respuesta no podría asemejarse nunca a la realidad. Sí, venía del futuro, tal vez eso podría decírselo, en cuanto a explicarle cómo tenía tantos conocimientos acerca de combate, no le engañaría tan fácilmente.

			Y eso no era todo lo que debía explicar, había visto el contenido de mi bolso, mis ropas, y todo aquello que me hubiese gustado ignorar. También me hubiese gustado ser más inteligente desde un principio. Pues, de no haber confundido esto con un sueño, quizá, las cosas habrían sido diferentes, seguro hubiese usado toda mi astucia para jugar bien mis cartas desde un inicio, tal vez de ese modo nunca habría pasado nada como esto.

			Estaba en un gran aprieto, pero lograría salir de él a como diera lugar. De cualquier modo, ahora que sabía que esto era tan real como el aire que entraba por mis pulmones, estaba segura de que salir de aquí no era tan fácil como había imaginado. No me quedaría poco tiempo, o quizá sí. Era como una cadena de incógnitas.

			¿Cómo funcionaban los viajes en el tiempo? Muy probablemente un día comenzaría a desvanecerme y despertaría sobre mi cama, o en cualquier lugar del planeta en el siglo veintiuno.

			¿Tendrían repercusiones las cosas que estaba a punto de hacer? Recordaba que en las películas decían que incluso hasta un mosquito que matase podría provocar un cambio enorme en el mundo que conocía.

			¿Y si el modo de vida cambiase por completo por mi culpa? No, las cosas que yo pudiera hacer no tenían nada que ver con lo que pasara en el resto del mundo; sin embargo, existía la posibilidad.

			Comenzaba a pensar cosas insensatas. Sacudí mi cabeza e intenté concentrarme en el problema que tenía delante. Salir del barco.

			—¡Señorita Montalvo! —gritó Wilson trotando hacia mí—. Mire para allá, ese es el pueblo de San Mateo.

			Levanté la mirada envolviéndome en mi capa y observé en la dirección que me indicaba. Era hermoso.

			Pero no bajé la guardia, no permití que un lugar con una belleza espectacular me robara la concentración. Habían cosas mucho más importantes que la arquitectura.

			—Este puerto fue construido hace unos cuantos años —explicó Wilson, recargándose del barandal—. Es uno de los más bellos que hemos visitado.

			Asentí y sonreí, su entusiasmo era contagioso.

			—Recuerdo la primera vez que estuvimos aquí —prosiguió estirando el cuello para poder ver mejor—. Me enamoré de todas sus calles, y de una que otra bella dama.

			Me eché a reír ante su gesto de picardía.

			—Es casi imposible no salir enamorado de San Mateo —expresó con un poco de severidad—. No se deje engañar, puede que sea una ciudad aparentemente nueva, pero cada uno de sus callejones posee años de historia, y guarda celosamente miles de secretos.

			—Suena interesante —me atreví a responder, pero él me interrumpió de inmediato.

			—Muy interesante, de hecho, lo que más me interesa de San Mateo, además de sus hermosísimas mujeres, son sus leyendas.

			—No lo había tomado por un creyente de esas cosas.

			—Casi todos los marineros creemos en cosas fantasiosas, no sabrá las cosas que hemos llegado a presenciar.

			—¿Se han encontrado con alguna sirena? —inquirí.

			—No, pero hemos escuchado cantos, y hemos visto mujeres tan hermosas que podrían considerarse ninfas.

			—¿Ninfas? —pregunté con curiosa—. Espere, entonces, lo que me quiere decir es que la mayoría de estos hombres cree en cosas mitológicas, o sacadas de cuentos...

			—Son parte pintoresca de nuestras costumbres, hasta podría aventurarme a decir que son bastante peculiares algunas de nuestras historias favoritas, y sin embargo, lo creemos.

			—¿De verdad?

			—Por supuesto, no puedo esperar la hora en que encuentre a una sirena real, o quién sabe, he leído en historias que hay mujeres de belleza incomparable que bajan del cielo y que tienen preferencias por humanos corrientes.

			—¿Algo así como ángeles?

			—Mejor aún, señorita Montalvo, algunos les llaman estrellas. 

			Quería escuchar más. Recargué un codo del barandal, quedando de espaldas hacia la ciudad que nos esperaba con ansias, con la intención de tener un mejor ángulo del rostro del señor Wilson.

			Antes de que pudiera decir algo, miré al capitán Pierce acercarse con una sonrisa malévola cruzándole el rostro. Estaba muy feliz, no tenía ni idea a qué podría ameritar tan buen humor. Pues el barco seguía en pésimas condiciones, y probablemente por ello nuestro viaje se había vuelto tan lento, y de cierta forma pesado. Pero eso no importaba, él sonreía de cualquier modo, y hasta daba saltitos sobre las puntas de sus pies al caminar.

			—Qué bien que la encuentro —dijo mirándome fijamente.

			Si no lo conociera me atrevería a decir que en efecto, estaba feliz, pero ahora, que tenía un poco más de experiencia en sus repentinos cambios de humor, pude percatarme de que tramaba algo que no podía ser muy bueno.

			Él no se alegraba nunca. Y el que estuviese sonriendo era señal de que algo malo ocurriría.

			—Solo he venido a decirle que tengo que hablar con usted de un tema del que estoy seguro que recuerda —dijo cruzando sus brazos por detrás de su espalda—. La espero en mi camarote una vez que anclemos.

			Tragué saliva. A eso se debía aquel cambio de actitud.

			—Oh, capitán —dijo Wilson sonriente—. Pensé que estaría ansioso por visitar a Milena, es siempre la primera en recibir sus atenciones.

			“¿Milena?” me pregunté extrañada, ¿que había de la otra chica?. Connor le dirigió a su subordinado una mirada que decía: “No hable de eso frente a ella”. Como si de verdad fuese tan privado con su vida amorosa. Ya sabía o me imaginaba que tenía una chica en cada puerto. Era tan común en los hombres de la vida errante.

			—No me diga que ya no está interesado en ella —le presionó Wilson con una sonrisa pícara.

			—No estoy interesado en ella —admitió el capitán, ignorando mi presencia de pronto.

			—Ya sabes que su prioridad es la mujer misteriosa —dijo Barden apareciendo tras Connor—. No ha parado de hablar de ella en los últimos dos años.

			—¿Dos años? —pregunté sorprendida.

			Nadie respondió. Entonces noté que me había convertido en parte de la decoración.

			—¿Aún sigue esperándola? —Barden le golpeó en las costillas con el codo.

			—No esperaría a una mujer por tanto tiempo —se quejó Pierce alejándose de ambos hombres—. Además, esos temas no deberían de preocuparles, tenemos otras prioridades.

			Los otros dos hombres ignoraron el tono malhumorado del capitán, y sin preocuparse por sacarlo de quicio, le lanzaron preguntas sin parar, dándome la oportunidad perfecta para escabullirme.

			Honestamente, me tenía despreocupada la vida amorosa del capitán, y no pensé mucho en lo que habían dicho.

			Necesitaba salir de ahí cuanto antes, quizá, una vez que tocáramos tierra sería mi fin o algo parecido. Corrí hacia los camarotes y recordé algo importante, el capitán me había mostrado una forma perfecta de salir.

			Sabía que por debajo, donde se encontraban los cañones, había un espacio lo suficientemente grande por el que podría salir. El agujero era mucho más grande tras el ataque, y aquella hazaña era lo que nos había sacado con vida de la otra nave que estaba por hundirse. No sería muy diferente en esta ocasión, y llegar ahí tampoco sería tan difícil. Una vez que llegara podría nadar hasta la orilla. 

			Mientras caminaba por la proa, mirando a mi alrededor, distinguí una playa rocosa, y un sendero por el cual alejarme sin ser vista. Planeé mi huida rápidamente, habría fallas, errores, y tal vez no lo lograría, pero valía la pena intentarlo. Quedarme en el barco no ayudaría en nada.

			Sabría huir, y mezclarme entre la gente por mi cuenta. No necesitaba de nadie, después de todo, hacía tiempo en que no contaba con alguien que me protegiera, e hice un buen trabajo durante algunos años.

			Eso sería, llegar a la playa, cruzar el sendero, y subir por la colina hasta desaparecer en el horizonte.

			Corrí sin mirar atrás, bajé los escalones desatando el cordón que mantenía la capa atada a mi cuerpo. Ni siquiera le tomé importancia, y seguí andando tan rápido como me permitieron mis piernas, nadie se interpuso a mi paso, era una ventaja que los hombres aún estuvieran recuperándose de la batalla.

			Sabía que era seguro entrar en el cuarto de los cañones, nadie estaba en condiciones para llegar ahí, y los vigías tenían cosas más importantes que hacer en aquel momento.

			De nuevo, aquella sensación que conocía muy bien, invadió mi cuerpo, provocando que toda mi fuerza y convicción se centraran en una cosa: encontrar una salida.

			Afortunadamente, solo encontré un cañón separándome de mi libertad. Era pesado, pero no necesitaba moverlo muy lejos, así que con un poco de cuidado, para no lastimarme la espalda, empujé con todas mis fuerzas. Este fue cediendo poco a poco.

			El sol comenzó a infiltrarse en el cuarto oscuro, y el golpeteo del mar contra la madera del barco me pareció más constante, y el sonido se volvió nítido.

			Caminé lentamente a la orilla, tuve que agacharme un poco para saltar por el agujero, y extendí los brazos sobre mi cabeza; mi habilidad para nadar era la misma, pero fui empujada por mi necesidad de sobrevivir.

			No puedo decir que fue fácil, aunque no tuve remordimientos, por mucho que calara el agua al entrar por mi boca, e ir raspando mi garganta y mis fosas nasales. Mis brazos eran fuertes, pero el mar era salvaje, y estaba determinado a vencerme, para luego arrastrarme al fondo, hacia mi tumba eterna. Imaginaba que nadie me encontraría jamás, pues a nadie le importaba.

			Sentí que el agua se abrazaba a mi cuerpo tratando de tirar de mí, y llevarme hacia la perdición. Intenté imitar la forma en que el capitán nadaba, recordé la manera en que movía los brazos, y las piernas, para lanzarse como una flecha de acero indestructible, rompiendo las olas para llegar a su destino sin el menor contratiempo.

			Cerré los ojos durante un segundo, sin detenerme, y nadé con más fuerza. No iba a quebrantarme ahora, sentía que ya había llegado bastante lejos.

			Mis dedos se toparon con una superficie áspera, y llena de alivio alcancé una inmensa roca, la rodeé con un brazo, aferrándome con todas mis fuerzas. Recuperé mi aliento, y miré por encima de mi hombro.

			El barco comenzaba a girar, y ajustaba su ruta hacia el puerto. Por mucho que habría disfrutado quedarme ahí, y descansar un poco, supe que necesitaba proseguir. El capitán no era ningún  idiota, y una vez que descubriera mi ausencia, sería cuestión de tiempo para que me encontrara. Pero no les daría tal oportunidad.

			Me arrastré por la playa, un brazo acuático me había robado un zapato, así que tuve que caminar descalza por el sendero. Al mismo tiempo me preguntaba: ¿Lograrían encontrarme?, ¿Ya habían reparado con mi ausencia?

			Me descalcé el otro zapato y corrí cuesta arriba. Tenía la ropa adherida al cuerpo, dejando muy poco a la imaginación, mi cabello escurría, y el frío me hacía titiritar; el sol no era lo suficientemente intenso como para ayudarme a entrar en calor, y el viento helado que golpeaba en mi frente penetraba en mis huesos. Era doloroso hasta la médula. Tuve que abrazarme por los codos, y mi paso se volvió mucho más lento.

			Caminé durante quién sabe cuánto tiempo, ocultándome entre arbustos, y adentrándome en el bosque que bordeaba la ciudad, y que se espesaba más y más. Las nubes amenazantes y oscuras, se desplegaban sobre mí anunciando una inminente lluvia, al verlas, me golpeé la frente con la palma de la mano. Si no hubiera dejado mi capa, hubiese tenido algo con que protegerme.

			Seguí andando, cabizbaja, esperando que ocurriera un milagro.  Al poco rato comencé a arrastrar los pies. Jamás llegaría de vuelta al siglo veintiuno, estaba encadenada aquí. 

			Luego tropecé con el tronco de un árbol delgado y caí de rodillas al suelo. Me sacudí la arena, y me puse de pie. Eso era lo que debía hacer con todo lo que estaba ocurriendo en mi vida, solo sacudirlo, borrarlo de mi mente, y seguir adelante; debía entender que a veces ocurrían un montón de cosas que estaban fuera de mi alcance.

			Habían acontecimientos que no podía impedir, ni desaparecer, solo debía aprender a vivir con ello. De nuevo, las palabras de mi padre volaron a través del tiempo y llegaron hasta mí, tratando de derribarme. Lo echaba tanto de menos.

			***

			—Serena —dijo papá mientras comíamos helado en algún parque de Río de Janeiro— Mira a esa pareja que va ahí.

			En ese instante no le comprendí, y tampoco me di cuenta de la inmensa tristeza que sentía. Una pareja de ancianos se inclinó sobre una fuente para admirarla, fue un gesto tan natural, y hasta común.

			Me pregunté qué tenían de especial. No eran las primeras personas que se detenían en ese justo lugar a hacer lo mismo. Hacía algunos días que visitábamos el parque, a la misma hora, y habíamos visto a otras personas repetir el mismo patrón, sin embargo, ahora sucedía algo diferente, que a mi corta edad no pude ver.

			Aquella mujer parecía enamorada rotundamente de aquel hombre, lo miraba de tal forma que se podía notar que no había ninguna otra persona para ella, y viceversa. Ella era la única mujer para él. ¿Durante cuánto tiempo había sido así?, no tenía importancia.

			—Tu madre —dijo papá, y necesitó aclararse la garganta antes de proseguir—, siempre soñó con algo parecido.

			Levanté mi mirada del cono de nieve, y lo miré a los ojos. Debí de haber estado ciega para no notar lo mucho que lo dañaba.

			—Yo… no pude hacer nada… —Las lágrimas acudieron a sus ojos, empañando aquellos ojos tan bellos y tan similares a los míos—.  No… pude… salvarla…

			La voz se le quebró, y escondió el rostro entre su brazo.

			No lloró, o por lo menos no lo miré derramar ninguna lágrima, se recompuso casi de inmediato, y al volver a mirarme, una sonrisa se dibujó en su rostro.

			—Pero supongo que habrán otras cosas de las que no podré esconderme, esquivar, ni retrasar —agregó al poco rato—. Anda, no me tomes importancia, solo termina tu helado para irnos.

			Lo hice tal como pidió.


			***

			Sin darme cuenta, ya estaba cerca de una de las entradas de la ciudad. Las casitas se levantaban una muy cerca de la otra, y cientos de olores se mezclaban, no necesariamente resultando agradables.

			Avancé con sigilo, no podía permitir que nadie me atrapara. Ya me imaginaba lo que podrían pensar de mí, y no quería tener que huir de nuevo. Además, comenzaba a cansarme, y probablemente causar un revuelo atraería la atención de compañías indeseables.

			Me escabullí lentamente en la primera ventana abierta que descubrí, para ello tuve que saltar sobre una barda bajita, y balancearme de balcón en balcón. Por fortuna, aterricé en una sala vacía. De cualquier modo, la mayoría de las casas a la redonda parecían estar desoladas. ¿Dónde podría haber estado todo el mundo?

			Por la forma en que los marinos se expresaban de San Mateo, y debido a las ansias que sentían por llegar, supuse que había algo que no me estaban contando. Quizá alguna celebración, o qué sé yo.

			Fuese como fuese, no me quedaría en San Mateo durante mucho tiempo, solo estaba de paso. Busqué entre los cajones, y encontré ropa que sería útil. Tomé todo lo que creí necesitar, y regresé al bosque.

			Con ropa seca me sentía mucho mejor, no era elegante, y tampoco me sentaba muy bien, pero eso era lo que menos me preocupaba.

			El camino era largo, y el fin era inalcanzable.

			La noche comenzó a caer, y la oscuridad atrajo a la lluvia. Me vi obligada a refugiarme en la primera posada que encontré. Abrí la pesada puerta, que rechinó agudamente, logrando con ello que las pocas personas dentro se volvieran a mirarme.

			—Estoy buscando una habitación —dije sin inmutarme.

			La sala principal era una especie de comedor en el que habían mesas largas y rodeadas, con algunas cuantas sillas de madera, de aspecto poco cómodo. A un costado se encontraba lo que podría ser la cocina, y al frente, una barra de bar amplia, y repleta de botellas de colores. Era un lugar cálido, y dentro olía delicioso.

			Moría de hambre. No extrañaría la sazón del cocinero del barco, pero sí la comida constante.

			Solo había un pequeño problema, mis bolsillos estaban vacíos.

			—Estamos llenos —respondió el hombre detrás de la barra.

			Dudaba mucho de que eso fuera cierto, así que me acerqué a él tratando de lucir intimidante y peligrosa.

			—Busque de nuevo —exclamé entre dientes—. Estoy segura de que tiene una habitación disponible.

			—¡Eh!, bonita —gritó un borracho—, yo puedo compartir mi dormitorio contigo. 

			Luego, otro hombre se acercó a mí.

			—Pues a mí no me pareces tan bonita, pero si gustas puedo llevarte a mi habitación, es más grande —dijo el otro restregándose contra mí.

			Lo empujé con desagrado, haciéndole trastabillar con una mesa. Miré hacia el hombre del bar.

			—No he venido aquí a causar molestias —dije un tanto desesperada, no quería usar la fuerza bruta, de verdad no quería, estaba bastante molesta—. Solo necesito un lugar donde dormir.

			—Me temo que ya no hay cuartos disponibles.

			—Bien —dije chasqueando la lengua—. Ya encontraré algo más.

			—Ven conmigo, preciosa —clamó otro hombre—. Puedes quedarte conmigo, no les hagas caso. 

			Un hombre mucho más gordo y borracho se lanzó contra mí, tomándome de la cadera y tratando de arrastrarme escaleras arriba. No me gustaba golpear hombres ebrios, pero no me quedaba opción, los otros ya me rodeaban, forcejeaban, y me jalaban de un lado a otro, como si fuese un muñeco de trapo.

			—¡Eh, eh, quita las manos! —dijo alguien—. Yo la vi primero.

			Uno de ellos, no estuve muy segura cual, bajó una mano por mi trasero, provocando que el otro también se aprovechara.

			No pude controlarme más, las cosas no llegarían más lejos. Mi codo voló hacia el rostro de uno de ellos, los otros se cerraron a mí alrededor. Estaban tan ebrios que apenas podían sostenerse de pie.

			—¡Atrápenla! —gritaron al unísono.

			Logré atrapar una botella y reventarla contra la cabeza del que se encontraba más cerca, justo al tiempo en que otro se tiraba sobre mí como un toro furioso, me apoyé con las palmas de las manos sobre la barra y le tiré una patada a la cabeza, noqueándolo al instante.

			El hombre más robusto comenzó a reír a carcajadas, y corrió hacia mí. No era ni siquiera un buen reto para mí, salté sobre una mesa, y aterricé en la siguiente. Fue mi oportunidad de reír.

			—Les aseguro que si no se dan por vencidos ahora, se lo pasaran peor —dije severamente, puntualizando con el índice—. No soy una persona con la que se pueda competir.

			Todos hicieron caso omiso, y me persiguieron alrededor del salón. Fui derribando uno a uno con suma facilidad y rapidez. Uno cayó sobre una mesa, rompiéndola casi por la mitad, y provocando que las astillas salpicaran el piso. 

			No sé cómo ocurrió, pero incluso el hombre del bar terminó inconsciente. Los golpes cruzaban de un lado a otro sin poder alcanzarme. Fue demasiado divertido, porque incluso se golpearon entre ellos.

			Al final me detuve para contemplar el trabajo terminado; y al verlos derrotados recuperé un poco de mi confianza, y me sentí indestructible de nuevo.

			Busqué entre los bolsillos de los hombres, supuse que tendrían algo de dinero. Encontré algunas monedas, y feliz ante mi repentino cambio de suerte, me detuve a tomarme una copa para saciar mi sed, después, salí en busca de comida. Continué mi camino casi saltando de alegría.

			Más adelante encontré una posada donde pude pasar la noche, e incluso pagar por la habitación. Claro que durante la noche aproveché unas horas para buscar un poco más de dinero, volver a robar no se sentía tan mal, era parte de mi vida, aunque eso no lo hacía correcto. Supuse que había aprendido a vivir sin arrepentimientos. Además, si eso lograba que me llevara comida al estómago, no podía ser tan malo. La comida en sí no era un manjar, pero lograba controlar mi apetito, y darme fuerzas para proseguir con mi viaje.

			En mi breve estadía en San Mateo descubrí que la gente era sencilla, tan común como cualquier otra. Habían cosas que no cambiaban sin importar en que siglo se viviese.

			Antes de partir de la posada pensé en mi siguiente camino, recordé lo que me había contado Wilson. Tal vez en algún lugar encontraría historias o leyendas que pudieran ayudarme, supuse que tras cada mito se encontraba un poco de verdad.

			Extrañé el Internet. Pensé en lo relativamente sencillo  que sería realizar una búsqueda, y encontrar algunas pistas del camino que debería seguir, ahora no tenía nada más que mi instinto para elegir mi rumbo. Además, necesitaba alejarme lo más rápido posible del puerto o no tardarían en encontrarme.

			El camino ahora iba en ascenso, no sabía a dónde llegaría y tampoco importaba. No reconocía nada de lo que me rodeaba, me pregunté si tendría mejor suerte si me aventuraba a una de las ciudades más grandes e importantes. ¿Londres?, ¿París?

			¿Qué estaba ocurriendo en el mundo? Podríamos encontrarnos en medio de una guerra y yo no lo sabría. Me hubiese gustado haber puesto más atención en las lecciones de historia, o por lo menos en los documentales que transmitían en la televisión.

			De pronto, me detuve ante una imagen que me parecía conocida. “Se busca” leí en letras grandes. El hombre del dibujo era casi idéntico al capitán Pierce, excepto por el arco de las cejas, y la forma larga y puntiaguda de la nariz. El anunció decía que era acusado de asesinato, robo, y por supuesto, contrabando. “Connor Pierce. Peligroso corsario”.

			Arranqué la hoja y la arrugué en mi puño.

			Recordé la primera vez que miré la fotografía de papá en un boletín policial. No pude evitar sentirme identificada con el capitán Pierce, me pregunté si él habría tenido elección.

			“¿Habrá escogido esta vida o esta vida lo escogió a él?” pregunté, lanzando el papel a la calle, para después alejarme a grandes zancadas.
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			Me detuve a comer una manzana. Ya estaba muy lejos del puerto, pero desde mi altura podía ver los barcos amontonados en el puerto, reconocí la embarcación del capitán Pierce.

			Era bastante peligroso que se moviera entre ciudades tan reconocidas, quizá pronto lo atraparían y conocería un amargo destino. Sentí un hueco en el estómago, ¿qué sería de sus hombres?

			No, ya no podía preocuparme por ello.

			En algún lugar una vez escuché decir a alguien que era imposible escapar a nuestro destino. Pero de todas formas no pude evitar sentirme un tanto triste, de verdad le tenía aprecio a Nicholas, y a Wilson.

			Sería bastante desafortunado que les ocurriera algo malo. Pero sabía que a los piratas nadie les tendría misericordia. ¿Los ahorcarían, fusilarían, o de qué forma cruel terminarían con sus vidas?

			Un pedazo de manzana se atoró en mi garganta al pensar en ello, y tosí con fuerza para que saliera. La escupí en la acera.

			Suspiré pesadamente, pasándome una mano por los cabellos, era demasiado tarde para volver. Tendría, una vez más, que aprender a vivir bajo las circunstancias, además, no debía de importarme el destino de aquellos hombres, por cruel que este pudiera llegar a ser. Me puse de pie, sacudí la falda de mi vestido, y seguí avanzando.

			Comencé a perder la cuenta de las horas. San Mateo era una ciudad bonita, pero sus pintorescos alrededores lo eran aún más, las casitas de ladrillos, los campos verdes, y cielos claros eran tan hermosos que podían llenarte de calma.

			Caminaba con tranquilidad, nadie me reconocía, y pensé que mi rostro no tenía por qué terminar en letreros que extenderían por todas las regiones. Pude ser realmente libre por algunos días, justo como deseaba, sin embargo, al llegar las noches el frío me rompía por completo, y no todos los días podía encontrar refugio.

			Hubiese tomado algún arma del barco, solo en dado caso de que mis puños no fueran suficientes para defenderme de lo que llegase a encontrar por el camino.

			Miré mis manos, y vislumbré una delgada cicatriz que recorría mi mano desde los nudillos hasta encontrarse con mi muñeca. Mis recuerdos del día en que me la hice estaban frescos, aunque ya habían pasado años.

			


			***

			Me vi subiendo las escaleras metálicas que llevaban a mi departamento. Daba saltitos porque disfrutaba del sonido de mis zapatos de tacón alto contra la lámina, estaba distraída, hacía mucho tiempo que nadie nos seguía, y yo comenzaba a sentirme segura.

			Llegué a burlarme de papá por no bajar su guardia.

			“Ridículo” le decía “Ya no se molestan por nosotros, hay personas mucho más peligrosas de las que ocuparse”. Esa noche descubrí lo equivocada que estaba.

			Aún no alcanzaba el último escalón cuando sentí un fuerte golpe en la cabeza que me lanzó contra la pared. Miré un montón de puntitos negros pasar frente a mis ojos, y alguien tiró de mi cabello, arrastrándome hacia el interior de mi departamento, no importó cuanto grité, no había nadie que pudiera ayudarme.

			El suelo estaba helado, y sentía que la fricción cortaba mi piel, pero eso no era lo que más me lastimaba. Mi propio orgullo había muerto. Pensé que iba a morir esa noche.

			El hombre que estaba frente a mí era mucho más alto que yo, e incluso me atrevería a decir que tenía los músculos más grandes que alguna vez hubiera visto. Iba vestido de negro, no podía verle el rostro, dado que llevaba una máscara de calavera.

			Me arrojó contra una de las mesitas de noche, golpeándome de nuevo la cabeza. Luchaba por mantener los ojos bien abiertos, así que pude observarlo mientras le colocaba el silenciador a una Beretta. Sus guantes de cuero brillaban a la tenue luz de la lámpara de noche.

			Y pensar que unos minutos atrás me encontraba divirtiéndome en una discoteca, olvidando mis problemas en una pista de baile, mientras mi corazón latía al ritmo del bajo de cada canción. Quería salir en busca de papá, probablemente él tardaría un poco en llegar, y no quería que encontrara mi cuerpo sin vida.

			El hombre terminó de prepararse y me apuntó con el arma a la cabeza. Sentía una presión invisible entre mis cejas, donde la bala entraría.

			Tragué saliva, preparándome para el impacto.

			Fuimos interrumpidos por el tono de llamada entrante del celular del mí atacante. Respondió, sin importarle postergar un poco mi muerte. Si no hubiese llevado puesta la máscara, tal vez le habría visto sonreír.

			—Pronto acabaré con la chica —escuché decir—. Sí, no… yo también quiero a su padre.

			No me quitaba la vista de encima. Pero si había algo aún peor que mi muerte, era perder a mi padre.

			Sentí que algo que jamás había experimentado: una furia explosiva que me quemaba por dentro, consumiéndome como la lava, escuchaba mi piel al desvanecerse ante su tacto, dejándome sin aliento, pero de cierta forma, aclarando mi mente.

			Vi lo que tenía qué hacer, y actué de modo automático.

			Mis piernas alcanzaron los pies del hombre, logrando sacarlo de balance y hacerle caer sobre un costado, el arma se deslizó fuera de sus manos. Le clavé el tacón en la pierna, haciéndole un profundo corte, me burlé de todos aquellos que decían que comprar zapatos de buena calidad era una mala inversión.

			Estiré los brazos, rodando por el suelo, en un intento vano de alcanzar el arma.

			Las manos de mi adversario se enredaron a mi cuello. Sentí que se me escapa la vida, y que el mundo se volvía blanco. Reuní todas mis fuerzas para golpear el hombre en las costillas, él me soltó casi de inmediato, sin embargo, volvió a atraparme, rodeándome por completo, con brazos y piernas. No podría soltarme tan fácil.

			A su lado yo no era más que un insecto. Pero no estaba lista para dejar este mundo. Le golpeé tan fuerte en la sien que volvió a darme un poco de libertad, y forcejeamos rodando por el suelo, trastabillando con los muebles, cayendo sobre el sofá, rompimos la lámpara y cuanto encontramos a nuestro paso.

			Perdí de vista el arma. El hombre sacó de su bota un largo cuchillo de dientes bien afilados.

			Volví a colocarme en posición de batalla, tratando de recordar que debía jugar con su propio peso para usarlo en su contra. Era buena en combate, y quería aprender aún más, necesitaba convertirme en la mejor, así que no le daría oportunidad de vencerme aquella noche.

			Podrían venir a buscarme cualquier otro día y aún así estaba segura de salir victoriosa.

			Danzamos, atrapándonos con la mirada, y lanzándonos golpes maestros. Papá se sentiría decepcionado si perdiera en mi primera pelea, tenía que demostrarle que tantos años de entrenamiento habían rendido frutos.

			Mi contrincante me sacó de balance, y logró abrirme una profunda herida en la mano. Ni siquiera sentí el corte, no había cabida para el dolor en mi mente, la sangre corría por mi brazo como un torrente cálido, sin embargo, no era más que un leve y casi imperceptible hormigueo, esto era a muerte.

			No me daría por vencida hasta que lograra verter hasta la última gota de sangre de mi cuerpo.

			Su cuchillo se enterró en mi hombro, haciéndome perder la cordura, hasta ese momento, no había considerado terminar con su vida, jamás había herido a otra persona, era él o yo, solo uno saldría con vida por aquella puerta. Le salté encima, logrando tumbarlo sobre su espalda, con su arma aún clavada en mi cuerpo, él me dio un golpe tan fuerte en la mandíbula que mi mundo dio vueltas y vueltas.

			Con un grito desgarrador saqué el cuchillo de mi hombro, y sin saber muy bien cómo lo clavé directamente su corazón. Una vez, dos, tres, cuatro veces, y hasta que dejó de respirar.

			Me aparté de él, empapada en mi sangre y la suya. Mis manos temblaban de forma incontrolable, les ordené detenerse, pero no me obedecieron, le retiré la máscara al hombre, lentamente, mi cuerpo apenas atendía a lo que le pedía. Estaba fuera de mí. Acababa de matar a un hombre.

			Fue la primera vez que sentí algo parecido al temor. No quería ir a la cárcel, si él no me hubiese atacado yo jamás…

			Quería volver a la discoteca, olvidar que eso había pasado.

			Miré detenidamente el rostro de mi atacante. Podría haber tenido unos cuantos años más que yo, así que era demasiado joven, sus ojos eran del color del mar, de un azul tan puro y limpio que dolía al verlos sin vida; era hijo, hermano, padre tal vez. Poco a poco comencé a ser consiente de mis heridas, me dolían todas las extremidades, especialmente la mano donde tenía la herida. Entonces, escuché la puerta abrirse, seguido del ruido de unas bolsas de plástico al estrellarse contra el suelo, y algo rodar.

			—¡Oh, dios mío! —gritó papá, lanzándose al suelo para abrazarme—. ¿Estás herida? —Me examinó y tomó mi mano, haciendo presión para detener el sangrado.

			No me importaba, no era tan grave. Pero tenía una herida tan grande en el alma que estaba segura de que jamás cerraría. Pasé mis brazos alrededor de papá, y lloré. Las lágrimas brotaban como una tormenta imposible de impedir.

			—Papá —dije entre sollozos—. Estaba tan asustada… dijeron que… dijeron que volverían por ti. Él me empujó.

			—Apresúrate, debemos marcharnos —ordenó—. Cámbiate de ropa, yo me encargaré de todo. —Hablaba con frialdad. Empujándome para despertar, y darme prisa.

			Me puse de pie, desconcertada, siendo una manzana tan roja como la sangre que había rodado hasta mi padre.

			


			***

			—¡Señorita, pase, pase, por aquí! —gritó una mujer, sacándome de mis ensoñaciones—. ¡Venga contamos con los vestidos más bellos, incluso más bellos que cualquiera que pueda encontrar en todo San Mateo!

			Había una mujer de cabello revuelto frente a mí, invitándome a entrar a una tienda de aspecto sospechoso. Le agradecí, pero seguí con mi camino, debía guardar mi dinero, sería necesario para otras cosas más adelante.

			Acababa de entrar a un pueblo hermoso, por el cual, según descubrí más tarde, cruzaba un hermoso río. Caminé sobre un puente de madera, sintiéndome como una princesa de cuentos de hadas.

			Odiaba los cuentos, odiaba a las princesas… en general, odiaba las historias de fantasía con hadas y finales felices, dado que estaban muy lejos de convertirse en realidad para mí. Al recorrer aquellos paisajes, me pregunté si hubiese podido hacer que mi vida fuese diferente.

			La mayor parte del tiempo no estaba orgullosa de quien era, y se suponía que tras encontrar el diamante me retiraría, encontraría un trabajo común, viviría una vida normal, y trataría de enmendar mis errores. Pues estaba cansada de sentirme culpable.

			Me detuve frente a una biblioteca. Eso sí que era una sorpresa, tal vez encontraría las respuestas a todas mis preguntas ahí, sabía que dentro de aquellos libros se escondían textos e información que me sería de mucha utilidad.

			Pero al intentar entrar un hombre me impidió el paso.

			—Espere, señorita —dijo con desdén y arrugando la nariz—, pero no permitimos mujeres aquí dentro.

			Me eché a reír, lo cual ocasionó que aquel hombre me mirara de un modo aún más extraño, yo simplemente me crucé de brazos.

			—Ah, ¿lo decía en serio?

			—Muy enserio —respondió con humor un tanto ácido—. Como seguro ya sabrá, no es bueno para una mujer pensar, y llenarse la cabeza de cosas que no va a entender.

			—¿Disculpe? —pregunté ofendida.

			Enseguida pensé en el capitán. Sí, se burlaba de las mujeres, y sí, era bastante molesto, pero había algo muy diferente en el tono de este hombre al de Connor. Me parecía que Pierce realmente no lo decía en serio, sino con el único afán de llegar a mis nervios, sin embargo, este pedazo de inútil que estaba frente a mí lo pensaba de verdad.

			—Tendré que pedirle que se retire —dijo él, señalándome la puerta.

			—No voy a marcharme.

			—Señorita —dejó escapar una risita, y habló en un murmullo—. No debe fingir que sabe leer, o venir a lugares como este.

			—Muchas mujeres saben leer. —Aunque quizá no muchas por esta parte del mundo. ¿En dónde rayos estaba?—. Ahora si me disculpa —exclamé, abriéndome paso hacia los estantes—. Y ni se le ocurra molestarme si no quiere que presente una queja con el gobernador.

			—¿El gobernador? —palideció.

			No debía de ser muy inteligente para creerse eso. Por muy buena que fuese mi actuación no podía creer que una persona vestida con algo de tan mala calidad, tan desaliñada y sucia pudiese ser tan importante.

			—Sí, me ha enviado de forma incógnita para investigar algunas cosas —dije enarcando una ceja—. Y si no me deja tranquila le prometo que tendrá noticias mías.

			Evaluó mi ropa y pareció tragarse mis palabras. Supongo que no tenía muchas opciones, y por otro lado, le divertía ver a una mujer intentando comprender cosas “complicadas”, que no llegaría a entender ni con horas de estudio diario.

			—El cerebro de la mujer es mucho más pequeño que el del hombre —le escuché decir cuando pasó cerca de mí—. Es por eso que sus talentos son tan limitados.

			—Sus tamaños son los mismos, caballero —exclamé con voz clara y firme—. Y sus habilidades para procesar información o talentos, como le gusta llamarles, me temo, son equivalentes, es solo que todas las especies tienen ciertos individuos defectuosos.

			—¿A qué se refiere?

			—Para que quede un poco más claro le daré un ejemplo —dije extendiendo ambas manos con las palmas hacia arriba—: Usted es un hombre lamentablemente defectuoso. —Cerré el libro que estaba leyendo de golpe. No encontraría nada útil ahí, los libros estaban censurados, obviamente, no sé cómo no pensé en ello antes—. Que tenga un buen día —dije poniéndome de pie.

			—Espere —el hombre me bloqueó la salida—. ¿Me está insultando?

			—Señor, creí que usted era lo suficientemente inteligente para saber si lo están insultando, no hay necesidad de preguntar.

			—¿Cómo se atreve a poner en duda mis conocimientos?

			—No estoy diciendo nada acerca de sus conocimientos sino de su inteligencia, lo cual es muy diferente.

			—Es prácticamente la misma cosa.

			—Se equivoca, usted podría leer o estudiar un montón de cosas completamente inútiles sin darse cuenta, como supongo hace, y ahí es donde su inteligencia le podría ayudar a diferenciar lo importante de lo desechable.

			Él abrió la boca para responder, esperé durante un largo rato, en el cual solo se dedicó a pegar y despegar los labios.

			—De cualquier modo, espero que tenga una excelente tarde.

			Salí de ahí caminando orgullosa, y sin mostrarle lo ofendida que me sentía. ¿Cuántos años tendrían que pasar para que nos consideraran iguales?; y aún en mi tiempo algunos nos consideraban poco útiles, incapaces de pensar, o de crear cosas importantes.

			Recorrí el pueblo, avanzando rápidamente, con el corazón martilleando a causa de la aflicción. ¿Encontraría lo que estaba buscando alguna vez?

			Me detuve en seco, como si alguien me hubiese advertido que estaba yendo en la dirección equivocada. No muy lejos de mí, miré a una persona que me resultaba bastante familiar, sentí un escalofrío recorrerme.

			Connor Pierce se paseaba por la plaza del centro, pavoneándose como si fuese el mismísimo rey de Inglaterra, seguido de su segunda mano, Nicholas Barden, y de algunos hombres de la tripulación. Se le miraba feliz, probablemente ni siquiera pensaba en mí, o no le importaba en lo más mínimo que yo me hubiese esfumado de su barco.

			Iba del brazo de una hermosa mujer, elegantemente vestida con trajes caros, y un bonito sombrero con lazos, de cabellos dorados, y ojos penetrantes de un color que no logré distinguir, debido a la distancia.

			El capitán miraba hacia el suelo, sonriendo como nunca antes. Ella debía ser Milena, no encontré otra explicación, aunque tampoco pensé mucho en el tema. Enseguida, él levantó la mirada, y creyendo que me había visto, salí corriendo con intenciones de perderme entre el paisaje.
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			Estaba sin aliento, y me detuve en seco tras correr un maratón. Miraba sobre mi hombro, pero nadie estaba siguiéndome, Connor no se percató de mi presencia, eso era seguro, así que pensé que realmente no le importaba lo que ocurriese conmigo.

			Ya no pertenecía a su tripulación, y no tenía ningún tipo de adeudo conmigo, aunque yo no podía ignorar que me salvó la vida en dos ocasiones.

			De igual forma, fuera o dentro del barco, las situaciones me resultaban demasiado frustrantes, no sabía cómo manejar todo aquello. Me sentí en medio de la nada, y encontrar lo que estaba buscando era como tratar de encontrar una horquilla en el mar.

			Esperé a que la suerte estuviese de mi lado, y proseguí con mi camino. Pasé algunos días alejándome de San Mateo, conociendo nuevos pueblos, y descubriendo fantásticos parajes, salidos directamente de una película de época. La belleza de cuanto me rodeaba lograba calmar un poco mis nervios, de tanto en tanto encontraba un aroma delicioso: pan recién horneado, césped cortado…

			Tras el paso del tiempo la sensación de persecución desapareció. Me sería más fácil pensar con la cabeza tranquila, sin embargo, continué pensando en que me hacía falta la sensación de la adrenalina corriendo por mis venas, explotando cada uno de mis sentidos. Tras patear una piedra con enfado escuché a una multitud. 

			—¡Quemen a la bruja! —clamaron varias voces al unísono—.  ¡Regrésenla al infierno!

			Levanté la mirada, estaba preparada para defenderme. Ya me habían llamado bruja en otras ocasiones, estaba lista para escapar o para golpear a cuanto aquel deseara dañarme, sin embargo, nadie iba tras de mí.

			Una nubecilla de polvo se levantaba a mi derecha, por donde las personas acababan de pasar corriendo tras una mujer de largo cabello rizado. Tosí, y me pasé las manos por los hombros, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo, sin quedarme otro remedio más que seguir a la muchedumbre.

			—¡Quemen a la bruja! —repetían.

			Algunos hombres vestidos de uniforme militar color azul con líneas rojas, cruzaron el espacio que los separaba de la joven que trataba de huir. Las voces de las personas estaban cargadas de temor, y un poco de ira. Era una gran revuelta por una chica de aspecto inocente y débil.

			Todo se movía rápidamente, y de una forma extraña, provocando cientos de emociones en los que nos encontrábamos en esa montaña rusa.

			Me acerqué lentamente al punto central de una plaza, donde la gente se reunía para presenciar el gran acontecimiento. Uno de los soldados atrapó a la chica, mientras ella intentaba saltar hacia una ventana. Reconocí la maniobra, y me sorprendió que intentase usarla. Le hacía falta demasiada práctica si quería salir de aquello. Fue arrastrada hacia lo alto de una especie de escenario, donde descubrí una hoguera improvisada. El horror me dibujó un gesto espantoso en el rostro; iban a matarla ahí mismo, no podía permitir que eso pasara, pero me superaban en número.

			Lo más prudente hubiese sido dar la vuelta, y seguir con mi vida, sin embargo, dado que yo no era conocida por mi prudencia, me abrí paso entre la gente, propinando codazos, pisotones e intensas miradas de repugnancia. Aquella mujer no podía ser una bruja, por lo menos no una malvada que mereciera abandonar el mundo de una forma tan dolorosa y cruel. “Quemado vivo” pensé, estremeciéndome.

			—¡Eh, eh!, con permiso —dije, empujando a quien me cerrara el camino.

			No aparté la mirada de la joven mujer, vestida con una túnica blanca andrajosa y mugrienta; sus rubios cabellos se asemejaban a fideos revueltos, tenía la mirada inquieta, como era de esperarse, y temblaba de pies a cabeza.

			Estaba aterrada, si no moría a causa del fuego lo haría de un infarto. Les miré empujar a la chica al centro, y comenzar a atarla a un poste de madera. ¿Qué demonios estaba mal con ellos?

			—¡Deben soltar a esa mujer! —grité en medio de todo.

			Algunos soldados me bloquearon el paso, cruzando las espadas en forma de “X” a modo de escudo. Lanzarme contra ellos y provocar una revuelta iba a ser algo muy estúpido, pero el llanto de la mujer no hizo más que empujarme hacia delante.

			¿De verdad a nadie le importaba?

			—¡Háganse a un lado! —ordené furiosa—. No pueden quemarla aquí frente a todos ellos, ni siquiera saben si de verdad es una bruja…

			—Tenemos pruebas, señora.

			—¿Señora?, mire, esto es algo que solo harían unos salvajes —dije. 

			Los soldados me dirigieron una mirada repleta de dudas, e intentaron tomarme del brazo, como si en ese momento hubiesen adivinado que yo también era una bruja, y también necesitase ir a la hoguera.

			Odiaba que me pusieran las manos encima. Cuando ellos intentaron arrastrarme hacia el “escenario” sentí que, irónicamente, una llama dentro de mi cuerpo me regresó a la vida, y para no perder la costumbre, comencé a repartir golpes de forma inmediata.

			Subí corriendo las escaleras, empujando a los soldados, haciéndolos rodar hacia abajo, o salir disparados al suelo.

			Le robé la espada a uno de ellos, mientras forcejeábamos, y pude defenderme sin necesidad de herirlos de gravedad, era una de las cosas que más me alegraba de haber aprendido. No disfrutaba de asesinar personas, aunque fuese en defensa propia.

			Corté las cuerdas que ataban a la chica, y la tomé del brazo para llevarla conmigo. Ella estaba absolutamente desconcertada, se tragó sus lágrimas, pero continúo temblando durante todo el camino. Corrimos, siendo perseguidas por una horda de gente furiosa, y medio confundida.

			No conocía el lugar en el que nos encontrábamos, por lo que descarté algunas opciones en nuestra huida, ni siquiera podía saltar en los pilares o tratar de escalar los edificios, de estar por mi cuenta hubiese sido una tarea relativamente sencilla.

			—Vayamos a la derecha —arrastró las palabras desesperadamente—.  Más adelante hay un pasadizo que lleva a un jardín.

			Le permití dirigir el escape. No había otra alternativa.

			Cruzamos el pasadizo y saltamos una verja, aterrizando en el bosque. No solía dirigir a desconocidos a lugares como ese, pero realmente aquella mujer no representaba ningún peligro para mí, además, no le temía a nada.

			Mi corazón saltaba y daba vuelcos, era lo más emocionante que pasaba en días. Internarnos en el bosque sombrío era asombroso, el sol apenas penetraba entre las espesas hojas, y el silencio solo era interrumpido por el golpeteo de nuestros pies, y de los gritos de las personas que ahora estaban mucho más lejos.

			No nos detuvimos, por distante que pareciera el peligro.

			—Vayamos por aquí, conozco un lugar seguro —dijo con la voz aún pendiendo de un hilo.

			La seguí, bajamos por un camino de piedras puntiagudas, hasta entrar en la boca de una cueva enorme y escalofriante.

			Ella siguió llorando en silencio, y yo mantuve los labios juntos. Apenas podía verle el rostro, pero la vigilé, todavía cabía la posibilidad de que intentase golpearme, aunque había algo más, de cierta forma, mirándola ahí, débil y sola, me recordó un poco a mí, tras la muerte de mi padre, excepto claro que yo fui mucho más fuerte.

			Esperé en silencio hasta que la noche cayó, siendo bastante incomodo quedarme de pie, inspeccionando cada rincón, como si fuese a aparecer un animal salvaje en cualquier momento.

			—Nadie va a encontrarnos aquí —exclamó la mujer, arrastrándome fuera de mis pensamientos—. Me pregunté cuanto tiempo te tomaría llegar hasta mí.

			Miré a la mujer fijamente, tan pronto como comenzó la segunda frase.

			—Lo siento, ¿qué? —pregunté, abriendo los ojos.

			—Sígueme, me has salvado la vida… no voy a hacerte daño —respondió como si pudiera leer mi pensamiento—. Y tú misma piensas que no soy rival para ti.

			Comenzaba a preguntarme si lo era. Pero, de igual forma, estaba bastante intrigada como para rechazar su invitación. La seguí con la espada empuñada, examinándola, y observando cada uno de sus movimientos atentamente, aunque era difícil debido a la oscuridad. Pronto, la luz intensa del fuego de unas antorchas iluminaron la caverna.

			—Desde hace mucho he deseado poder charlar contigo —dijo sonriendo afablemente—. Mi nombre es Georgiana Bennett.

			—Y puedo notar que estabas esperándome, ¿por qué?... ¿Cómo supiste qué…?

			—No estaba segura  —me interrumpió—. A veces me equivoco con mis visiones, además, los patrones pueden cambiar, no estamos atados del todo a nuestro destino.

			—¿De qué hablas?, ¿cuáles patrones? —Ella dibujó unas líneas en la tierra—. Todo está conectado, y tu encuentro conmigo ya había sido escrito  —explicó—. Y antes de que lo preguntes, no, no soy una bruja, pero veo cosas que otros no podrán entender, ni siquiera en tu tiempo.

			La sangre en mis venas se congeló.

			—Lo sé —dijo con simpleza—. Sé mucho sobre ti, Serena Montalvo, y de verdad temí que los astros estuvieran mintiéndome, tardaste mucho en aparecer.

			Sus ojos azules penetraron en los míos, y me incliné un poco hacia atrás.

			—No tienes que preocuparte, te lo prometo —agregó al cabo de un rato—. Voy a contarte todo ahora mismo…

			»Hace unos meses, en un sueño miré la sombra de una mujer, que caía en un profundo abismo, sentí su desesperación y amargura, pero no vi nada más, hasta unas semanas después, cuando esa mujer me mostró su rostro, después de decirme su nombre. Pregunté a los astros sobre ti, me contaron que eres una viajera que viene de un lugar remoto e inalcanzable para mí, mis sueños acerca del futuro comenzaron a hacerse menos constantes y perdieron sentido.

			»Intenté por todos los medios ver lo que estaba más allá de esa cortina de humo —contó agitando las manos con dramatismo, y con la mirada perdida en el infinito. 

			Su relato encajaba con el mío, por lo cual me petrifiqué, sin poder hacer otra cosa que escucharla atentamente.

			—Tú —me señaló con el índice—, tú me salvarías, lo vi todo, la mañana de mi arresto, la hoguera, y luego a mi salvadora… ese es tu papel en mi vida, y es lo único que sé, pero te aseguro que puedo ayudarte. Una viajera como tú tiene un objetivo, metas que debe cumplir para saciarse.

			—¿Ayudarme?, ¿de qué forma? —inquirí.

			—Permíteme tus manos —pidió con amabilidad.

			Su rostro de porcelana brillaba a la luz de las antorchas, sus facciones eran dulces, como las de una muñeca descuidada, con larga pestañas y delgadas cejas; titubeé durante un segundo pero al final le entregué mis manos sin poner resistencia.

			Ella echó la cabeza hacia atrás, y cerró los ojos. La observé fruncir el entrecejo, arrugar la nariz, y levantar las cejas en repetidas ocasiones, como si le costase encontrar lo que estaba buscando pese a todo su esfuerzo, a mi vez, enarqué una ceja; poco a poco fue abriendo la boca, hasta que se formó una brillante sonrisa en su semblante.

			—Ah, ahora todo está claro —dijo con una voz cantarina—. Sí, sí, entiendo absolutamente todo de esta forma.

			—¡¿Qué, qué es lo que ves?! —pregunté desesperada.

			—Tranquila, no es mucho lo que vi, y solo puedo decirte que él no tardará en encontrarte.

			“¿Connor?” pensé enarcando ambas cejas con sorpresa. Ella se estremeció, aún sin soltar mis manos.

			—Y sí, debes temerle y tener mucho cuidado —advirtió apartándose de mí.

			—¿Cómo es el hombre que miraste?

			—No vi su rostro, tampoco me dijo su nombre, y lamentablemente no podré mucho más, es muy difícil leerte, me ha tomado meses estudiarte y sigo sin saber mucho de ti. Solo sé que vienes de un lugar lejano, muy diferente a este pedazo de mundo, que eres huérfana, y que un hombre peligroso te sigue.

			—Tengo que irme, volver al lugar de donde provengo —dije tratando de hacer que las cosas encajaran—. Ah, ¿puedes ayudarme?

			—Podría hacerlo si tú… bueno…

			—Solo dilo —dije. 

			—Me ayudas a volver a casa. No está muy lejos de aquí, pero puede haber peligros en el camino, y ya sabes que me buscan.

			—¿Por qué querrías volver a casa si te están buscando?

			—Ellos no saben cuál es mi verdadera casa, me atraparon mientras te buscaba, no tenía muy claro si tú irías a mí o no.

			—No debo ser tan importante.

			—Lo eres para mí. Ahora estoy a salvo, y lo menos que puedo hacer es ayudarte, solo necesitamos llegar a mi casa, y le preguntaré a mi esfera de cristal.

			Parpadeé varias veces.

			—¿Una esfera de cristal?

			—¿Qué hay de malo con ellas?

			—Nada —respondí con el entrecejo fruncido.

			No creí que ni en un millón de años alguien las usara, para mí solo era un invento de la cultura popular.

			—Eso pensé, las esfera de cristal son muy útiles, y poderosas —parloteó arrastrando las palabras con rapidez—. Y la mía es especial porque ha pasado de generación en generación en mi familia, y le tengo mucho aprecio.

			—Que interesante.

			—Sí, de verdad lo es. La primera vez que la usé estaba muy asustada y me quemé una mano porque no le agradé. Las esferas pueden ser muy selectivas con las personas.

			La conversación giró alrededor de lo mismo durante horas, hasta que ella se quedó dormida. Yo no pude dormir en ese lugar tan incómodo, además, era más importante mantenerme despierta y alerta.

			Por la mañana, tal como estaba planeado comenzamos nuestra nueva aventura. Descubrí que Georgiana disfrutaba conversar, especialmente si ella era la única que podía tener la palabra. No hacia otra cosa que divagar entre tema y tema, pasó un poco más de un kilómetro hablando de lo mucho que le había agradado pasar por el pueblo de Las Cruces, ahí vendían unos rollitos de pan de excelente calidad, y casi todo le pareció encantador, a excepción de su cercana experiencia con la muerte.

			Los siguientes dos kilómetros explicó a detalle la forma en que le gustaba divertirse observando las nubes e intentando leer las historias que contaban. Premoniciones y leyendas que debían ser transmitidas, según sus propias palabras.

			No me permitió siquiera decir una palabra, hasta que finalmente preguntó:

			—¿Crees que algún día dejen de perseguir a las mujeres y acusarlas de brujas? 

			Su pregunta me tomó por sorpresa.

			—Ah… de donde yo vengo las mujeres tenemos libertades y equidad con los hombres, a nadie le importa ya si alguien es acusado de brujería —respondí rodando los ojos—. Tenemos problemas diferentes.

			—¿Hombres y mujeres iguales?

			—Bueno, a mí me gusta pensar que las mujeres tenemos un poco más de poder —bromeé.

			—¿De verdad? —preguntó con los ojos desorbitados. 

			Me limité a asentir. Ella abrió la boca con sorpresa, y creí que se llevaría un buen bocado de insectos que volaban entre las ramitas y hojas de los árboles. 

			Luego pensé en todas las mujeres que admiraba y que eran un referente de la fuerza femenina. Estaba muy lejos de ser como ellas, yo nunca llegaría a ser un ejemplo para futuras generaciones, jamás pasaría a la historia, y sí, eso me ponía un poco triste. Ni con toda la fuerza, habilidad o inteligencia del mundo me ganaría un lugar al lado de aquellas mujeres tan imponentes, dado que simplemente tenían algo que yo no: una vida sin crimines. Ellas se guiaban por las leyes, reglamentos y defendían los derechos humanos, mientras que yo me dedicaba a romper cada una de ellas.

			No quise hablar más del tema y agradecí que por un momento ella tampoco tuviera muchos ánimos de seguir hablando; era cierto que podíamos encontrarnos con patrullas u otras amenazas. Necesitaba concentrarme, prestar atención a cuanto me rodeaba.

			Sentí que estaba un poco más cerca de lo que necesitaba con tanta urgencia, pero al mismo tiempo noté que había algo mucho más grande y peligroso que se cernía sobre mí, acechándome, buscando, tal vez, mi destrucción.
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			Georgiana se detuvo abruptamente tras colocar sus manos sobre su abdomen, avanzaba unos cuantos pasos frente a mí, era mejor tenerla vigilada, por lo que tuvo que girarse para mirarme a los ojos.

			—Muero de hambre —anunció con una triste mueca.

			Observé a nuestro alrededor, a simple vista no parecía haber nada comestible.

			—Sé dónde podemos encontrar algunas moras —dijo alegremente—, es por aquí.

			La seguí a través de un montón de arbustos espinosos que arañaban nuestras ropas, a ella no parecía importarle, pues caminaba con despreocupación, en cambio yo traté de abrirme paso cortando algunas de las ramas.

			Me contó que muchas veces visitó ese bosque con su abuela, y que tenía un amplio conocimiento acerca de todos los frutos que podríamos encontrar.

			—Algún día podría serte útil —me dijo.

			Luego continuó diciéndome descripciones e información que consideraba importante, mientras caminaba lento y depositaba moras, arándanos pequeñitos, y unas cuantas bayas en una bolsa, pero sin dejar de hablar ni para recuperar el aliento.

			Al poco rato, después de terminar con las manos llenas nos sentamos en el centro de un claro, y disfrutamos de la tenuidad del sol. Había dejado de hablar; además de los cantos de algunas aves podía escuchar con total claridad la forma en que mi compañera molía la comida dentro de su boca.

			No le tomó mucho tiempo terminar con todo, así que enseguida volvió a hablar sin descanso; casi todo lo que decía giraba alrededor a su abuela: una mujer sabia, cariñosa, e inmensamente osada.

			—Cuando mi madre se enteró de que yo podía hacer lo mismo que la abuela no quiso saber nada de mí —explicó con una sonrisa cálida—. No la volví a ver después de dejarme con ella, pero no fue necesario, mi abuela se encargó de todo.

			—¿Cuántos años tenías? —pregunté mientras nos preparábamos para seguir nuestro camino.

			—Seis —respondió encogiéndose de hombros —, o quizá menos, no lo recuerdo bien, tenía muchas visiones cuando era niña… es difícil tratar de recordar cosas con exactitud. Mi abuela fue quien me enseñó a separar las premoniciones de la realidad.

			—¿Premoniciones? —No pude ocultar mi sorpresa.

			—Algo parecido, antes casi no erraba con temas del futuro pero ahora todo es más confuso, me cuesta leer lo que pasará, y no siempre son tan exactas mis predicciones Hay quienes dicen que el tiempo ya está contado para cada quien.

			—Me cuesta creer que eso sea cierto.

			—Honestamente yo tampoco lo creo, por eso me dedico a leer cartas, hojas de té, y todo lo que está a mi alcance… el futuro cambia constantemente.

			Fruncí el entrecejo, no quería revolver mi cabeza con teorías, así que dejé que el tema se deslizara como cualquier otro sin ninguna importancia. Georgiana se las arregló para que su abuela volviera a ser el centro de atención, por lo menos durante las siguientes dos horas y media.

			Al contrario que mi compañera, moría por llegar a nuestro destino. Ella caminaba muy lento, y desaceleraba su paso para girarse hacia mí para platicarme las cosas más interesantes que su abuela le había contado acerca de viajeros como yo.

			—Puedo sentir que vienes de un lugar mucho más lejano que cualquiera de ellos —dijo sonriente—. ¿De dónde eres?

			—Del Nuevo Mundo —respondí con simpleza, eso siempre convencía a las personas.

			—No mientas.

			—No lo hago.

			—Lo noto en tus ojos, tú no eres de este mundo. —Ella miró hacia las estrellas—. ¿Acaso eres un ángel o una estrella caída del cielo?

			—Sin duda caí del cielo o algo parecido —respondí en tono medio burlón y mirando al cielo—. Pero no, no soy una estrella, y mucho menos un ángel.

			Considerando todo lo que había hecho en mi vida, yo era más parecida a un demonio. Nunca podría eliminar de mi memoria la gran mayoría de cosas de las que más me arrepentía.

			—¿Qué eres entonces?

			—Tú misma lo has dicho. —Aceleré el paso, aunque ella no podía seguirme el ritmo— Soy una viajera.

			—¿Proveniente de dónde?

			—No me hagas decirlo, hay cosas que ni tú creerías.

			—¡Oh!, sí, no hay nada en este mundo que pueda sorprenderme.

			—Provengo del futuro —solté de pronto—. Y de un futuro muy lejano. La última vez que revisé antes de llegar aquí era el veinticinco de noviembre del año dos mil diecisiete.

			Los ojos de Georgiana se abrieron tanto que creí que sus globos oculares iban a saltar fuera de sus cuencas.

			—Yo no pertenezco aquí, es más que obvio, no me cansaré de repetirlo nunca, y por eso necesito volver —agregué para restarle un poco de tensión a la situación—. Lo entiendes, ¿verdad?

			Ella no dijo nada durante un buen rato, solo apretó los labios en una fina línea, procesando lo que acababa de escuchar. Por un segundo pensé que no me creyó, incluso para mí era difícil aceptar que fuese posible un viaje de esa clase, y más porque no tenía ninguna prueba que ofrecerle.

			—Ya te dije que era algo difícil de creer, pero lo decía muy en serio, de verdad debo encontrar una forma de volver.

			—Tengo algunos libros que heredé de mi abuela que nos ayudaran muchísimo, ella hizo muchos estudios acerca de los portales…

			—¿Cuáles portales? —pregunté en apenas un murmullo. Su mirada se ausentó, y me ignoró olímpicamente.

			—Necesitamos un refugio, va a comenzar a llover en unos momentos.

			Miré el cielo, sí, habían algunas cuantas nubes, pero no pensé que fuese posible, sin embargo, apenas al avanzar dos pasos más unas gotas golpearon mi hombro, al principio la lluvia caía sin constancia, y muy débilmente.

			El rostro de Georgiana estaba pálido, y aún tenía la mirada perdida, parecía saber a dónde se dirigía, torció hacia la izquierda, siendo consciente de que la seguía muy de cerca, y que no iría contra ella. Frente a nosotras, se alzaban unos establos pequeños con tejas bien aseguradas.

			—Podemos pasar aquí la noche —dijo sonriendo de alivio, el color apenas volvía a su rostro—. Llegaremos a mi casa mañana al atardecer… la tormenta nos retrasará un poco.

			Enarqué una ceja, admití que era un acierto lo de la lluvia, pero una tormenta me pareció demasiado, hasta que el viento rugió azotando contra los árboles, y me empujó hacia el frente, sentí una presión sumamente poderosa que amenazaba con lanzarme de bruces al suelo.

			Georgiana se echó a correr. Era peligroso quedarnos en los establos, la casa principal no estaba muy lejos, y por lo que a mi respectaba, no era muy difícil que alguien nos descubriera, no me encontraba de humor para soportar más problemas.

			De mala gana seguí a la extraña mujer con poderes impresionantes al interior de nuestro nuevo refugio. Había estado en lugares mucho más alegres, dentro el olor a estiércol era mucho más fuerte, y estuve a punto de vomitar ahí mismo, lo que no hubiese hecho otra cosa más que empeorar la situación. El hedor de los animales que nos rodeaban era insoportable, y a eso debíamos agregarle la escasez de ventanas.

			Mi estómago estaba revuelto, sentía que lo poco que había ingerido durante el día daba volteretas en mi vientre, para mi cerebro eso era bastante divertido, por lo que se unió pronto y también comenzó a dar piruetas. Todo mi mundo giraba incontrolable, prefería mil veces quedarme bajo la lluvia.

			Presioné mis manos sobre mi nariz y boca, pero no fue suficiente para apartar ni un poco el horrible olor.

			Georgiana, al ver que cambiaba de colores, se echó a reír, y tragó aire con fuerza, sonriendo de lado a lado, recorriendo el largo pasillo de arriba abajo con las manos apoyadas con firmeza sobre su cadera.

			—Esto no está tan mal —dijo dando saltitos de felicidad al encontrar una “cama” de heno.

			Yo me quedé de pie cerca de la puerta, donde era menos intenso el aroma fétido, y podía disfrutar un poco de la frescura de la lluvia. La luz fue apagándose poco a poco cuando el sol se guareció tras las montañas, tomé asiento recargándome del marco de la entrada principal, ya un poco cansada de escuchar los estridentes ronquidos de Georgiana.

			Comenzaba a arrepentirme de haberla seguido hasta aquí. Pero era muy tarde para regresar o para emprender otro camino, además le prometí llevarla a salvo hasta su hogar, mi palabra valía mucho. Llegué a pensar que era lo único que tenía algún valor real.

			Al pasar las horas la tormenta se hizo mucho más potente. El viento provocaba remolinos que sacudían los arbustos; golpeteaba contra las paredes provocando que la madera vibrara; generaba mucho ruido. Sin embargo, el repiqueteo del agua contra el techo me arrullaba, no le iba a ser muy complicado lograr su cometido de hacerme dormir, tras algunas largas noches de insomnio la factura era demasiado larga, y no podía evitar que mis ojos se cerraran.

			Sí, era un lugar realmente incómodo para dormir. Hacía frío y los caballos estaban intranquilos. Sentía que algo malo ocurriría pronto, pero de verdad estaba demasiada cansada como para soportar más. Di una cabezada, casi golpeándome la frente con el pilar que se encontraba a escasos centímetros de mí. Sentí que la sangre comenzó a hervir de nuevo en mi cuerpo, despertándome por completo, y al incorporarme escuché los pasos de Georgiana acercarse a mí.

			Su mirada estaba en blanco. No parecía ella misma, me señaló con el índice y habló con severidad, con una voz que tampoco se asemejaba a la suya.

			—Sangre, eso es lo que él quiere, tu sangre; vendrá por ti dentro de poco, y no habrá nada que puedas hacer para detenerlo.

			Y así sin más se desplomó sobre sus rodillas.

			Me puse de pie, alarmada, sin saber muy bien cómo actuar; tomé a Georgiana por los hombros, y le ayudé a levantarse. Recobró control de su cuerpo casi de inmediato, aferrándose a mis brazos.

			—¿Qué fue lo que dije? —preguntó aterrada mientras las lágrimas se formaban alrededor de sus ojos.

			—Dijiste que él vendría por mí. Pero ¿quién?, ¿a quién te refieres?

			—No lo sé —respondió muy débil y con el rostro inundado—. No puedo verlo con claridad, pero es fuerte… él sabe que yo…

			Su voz se convirtió en un hilo delgado, forcejeó con las palabras hasta quedarse sin habla, entonces, me tomó de la mano y sus dedos se entrelazaron con los míos, apretando con fuerza. Fijó su mirada en mí, tratando de proyectarme algo, las venas de su rostro se hicieron visibles a causa del esfuerzo, pronto, lo que me rodeaba desapareció.

			Sentí un fuerte golpe que me llevó directamente a un cuarto oscuro, donde lo único que podía apreciar era la silueta de un hombre que se acercaba a mí tan rápido como un misil. Solté la mano de Georgiana, y salté rápidamente hacia atrás, con una sensación similar a una descarga de electricidad.

			Mi pecho subía y bajaba, la confusión no hacía más que crecer. Aplasté mi cabeza con ambas manos, tratando de encontrar algo de sentido, o por lo menos recuperar mi cordura.

			En un principio creí que podría tratarse de Connor, pero descarté la idea inmediatamente, la forma que había visto era muy diferente a la del capitán. Ciertamente no reconocí quién era, pero estuve de acuerdo con Georgiana, había algo en su presencia que simplemente resultaba intimidante, aunque ese tipo de problemas para mí solo eran un reto que gustosamente estaba dispuesta a afrontar.

			La identidad del hombre era lo que menos me preocupaba, sino lo que buscaba de mí.

			—Si queremos un poco de ventaja debemos llegar cuanto antes a tu casa —dije decidida a hacer lo posible para partir esa misma noche—. No me importa la lluvia, debemos irnos ahora mismo…

			Georgiana miró al exterior, y mordió su labio inferior.

			—Ah, es que… —dijo dubitativa y sin apartar la mirada de la lluvia—, no quiero enfermarme.

			—Y yo no quiero morir. —Me crucé de brazos—. Si resulta ser cierto que alguien me persigue no puedo quedarme en un solo lugar, debo moverme hasta tener un poco de ventaja.

			—Tienes razón, pero…

			—Mira, no sé quién sea ese hombre, ni porqué me sigue a mí precisamente, ni qué tan lejos está, ¿tienes alguna idea de lo serio que es esto?

			Ella sacudió la cabeza.

			—Te salvé la vida en la plaza, haya sido un evento marcado por el destino o no, me trajo hasta ti por alguna razón. Necesito ayuda, toda con la que pueda contar.

			Por un momento nos imaginé en una realidad alterna donde nunca me topé con Georgiana, así que ella estaba muerta, y yo muy probablemente también al no contar con sus advertencias ni su ayuda.

			—Por favor —dije con fuego en la mirada—, ayúdame a vencer a ese hombre o tendré que dejarte ahora.

			—¡No, no me dejes! —Sus ojos se abrieron desmesuradamente—. Si los guardias me atrapan me matarán enseguida, aún debemos cruzar uno de sus puestos de vigilancia.

			La desesperación en ella aumentó considerablemente, siendo difícil dejarla pasar desapercibida. Georgiana se aferró a mis manos, con ojos suplicantes, recordé lo que había dicho acerca de los portales.

			Su ayuda era mejor que nada, reconocí que tuve suerte al encontrarla, con un poco más de buena fortuna encontraríamos información suficiente para enviarme de vuelta a casa lo más pronto posible.

			— Entonces, ¿tenemos un trato? —inquirí enarcando una ceja.

			—Sí, sí, te ayudaré —dijo y me soltó.

			—Bien.

			Di un paso al exterior, permitiendo que la noche me engullera, con Georgiana siguiéndome de cerca. Era la primera vez que me sentía útil en mucho tiempo, me agradaba saber que mis habilidades servirían para hacer un bien, para mantener a salvo a alguien. 
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			Necesitaba mucho más que respuestas vagas, y aunque sabía que debía esperar a que llegáramos a la casa de Georgiana, no pude evitar lanzarle miles de preguntas que no pudo contestar. Mi curiosidad estaba carcomiéndome los huesos.

			Me prometí que una vez que regresara a mi tiempo me dedicaría a hacer todo lo necesario por demostrar que los viajes en el tiempo eran posibles. Mi padre fue un hombre de ciencia, así que buscar un método matemático que pudiera explicar todo lo que estaba pasando, o algún tipo de patrón que fuese más allá de razones mágicas, sería un buen modo de honrar su memoria.

			También recordé muchos libros y películas que hablaban del tema. Agujeros negros, fisuras en el universo, partículas moviéndose a velocidades increíbles en sentidos opuestos, máquinas construidas para ese propósito, genes especiales en la sangre o portales mágicas, todo se anidaba en mi mente.

			Pero, ¿cuál era la verdad? Cientos de personas, quizá miles, habían intentado encontrarla, y tal vez seguirían intentándolo sin encontrar una explicación válida. Yo también estaba lejos de descubrirla, pese a que en ese preciso momento me sentía próxima a hacerlo.

			Sí, me seguía un hombre que quería mi sangre. ¿Para hacer qué exactamente? No lo sabía, pero aquello no iba a desviarme de mi objetivo principal. Si lograba volver a mi tiempo antes de que él me encontrara pasaría a ser un problema menor, sabía que no podía perseguirme a través de los años, y que no viviría lo suficiente como para encontrarme en mi refugio en el siglo veintiuno. Suspiré aliviada, si nos dábamos prisa no tendría nada de qué preocuparme.

			—Agáchate —ordené al acercarnos a un puesto de vigilancia de la Guardia Real—. Ven, por aquí.

			Avanzamos arrastrándonos lentamente sobre la hierba, sentí pequeñas piedrecitas encajarse en mi piel, la constancia hizo que comenzaran a picarme las palmas de las manos, pero era preferible a caminar de pie y arriesgarnos a ser vistas. Georgiana consideraba que a estas alturas se sabría, por algunos pueblos a la redonda, lo que habíamos hecho para escapar, así que aunque no era seguro que nos encontrarían era mejor no arriesgarnos.

			Cuando encontramos un camino seguro volví a darle cuerda suelta a mi imaginación, y pensé en todas las formas diferentes en que se consideraba que un viaje en el tiempo era posible, por lo menos en la ficción, como construir una máquina del tiempo.

			—Una vez la abuela me contó de una persona como tú —dijo Georgiana, como si pudiese leer mis pensamientos—. Hay algunas reglas que ella consideraba importantes para el tipo de viaje que realizaste. La número uno es: solo se puede ir hacia atrás, es imposible viajar al futuro porque aún no ha sucedido.

			—Sin embargo tú puedes verlo.

			—Yo no veo el futuro, veo fragmentos de él, y la mayoría del tiempo me equivoco, el futuro puede cambiar con cualquier cosa que elijamos en nuestro día a día, por ejemplo, si decidimos doblar por la izquierda en lugar de la derecha pasarán cosas distintas.

			—¿Crees, entonces, que yo no podré regresar a mi tiempo?

			—Es posible, dado que para ti es tu tiempo real, como tu base, en cambio para mí, como nunca he estado ahí es imposible.

			Ella sacudió la cabeza.

			—Quizá pueda viajar al futuro, pero podría caer en alguna de las otras líneas de tiempo.

			—¿Te refieres a un universo paralelo?

			—¿A un qué?

			—Es solo una hipótesis (que hasta hace unos meses creí inútil) que propone la existencia de líneas de tiempo alternas a la que vivimos.

			No pareció comprender.

			—No sé qué es una hipótesis —respondió al cabo de un rato.

			Le sonreí débilmente, sin saber de qué forma podía explicarle todo, es decir, no era muy difícil, pero no quería perder tiempo, cada segundo valía demasiado como para gastarlo de esa forma. Georgiana siguió avanzando con un aire de desilusión envolviéndola, apenas había dado unos pasos cuando trastabilló con sus propios pies, y cayó de rodillas al suelo.

			Me apresuré a ayudarle. Sus dedos rodearon mi brazo, y se enterraron en mi piel, tan fuerte como si quisiera perforarme.

			—¡Están muy cerca! —gritó aterrada. Sus ojos se pusieron en blanco y cayó inconsciente en mis brazos.

			Esperé impaciente a que Georgiana despertara, la noche ya comenzaba a caer cuando volvió a abrir los ojos lentamente. Se incorporó tan rápido como le fue posible, estaba desorientada, mirando a su alrededor. Intenté ayudarle a ponerse de pie, pero me apartó. 

			—Ya casi estamos ahí —dijo con suma felicidad e ignorando por completo lo que había pasado.

			Supuse que ese tipo de episodios eran normales para ella, pero yo nunca terminaría por acostumbrarme. Luego, Georgiana se echó a correr despreocupada e ignorando las miles de incógnitas escritas en mi rostro.

			Atravesamos los últimos árboles que nos separaban del pintoresco pueblo al que pertenecía mi compañera de viaje. La seguí muy de cerca y sin ningún tipo de preocupación, pese a lo que acababa de escuchar unas cuantas horas antes, las palabras aún rondaban en mi mente. Sin embargo, la felicidad de al fin llegar a nuestro siguiente punto era tan potente que descartaba cualquier idea de peligro.

			¡Qué gran estupidez!

			Georgiana señaló una casa pequeñita al fondo del paisaje. Si consideraba todo lo que habíamos recorrido para llegar ahí, la distancia parecía relativamente corta.

			Ella corrió alrededor de mí, extendiendo los brazos, y sacudiéndolos en el aire, era imposible no contagiarme con tanta felicidad, aunque yo no lo demostrara abiertamente. Solo pensaba en lo cerca que estaba de poner mis manos sobre los libros que contenían información de los portales.

			Una flecha surcó el aire, impactando contra el árbol que estaba  a escasos centímetros de mi izquierda.

			—¡Al suelo! —grité tirando de Georgiana. Cayendo con el pecho contra el suelo.

			—¡Alto! —ordenó una voz tan familiar que mi corazón dio una voltereta—. No queremos matarlas, por lo menos no a la castaña.

			Estreché mis ojos para poder ver mejor en la distancia.

			—¡Señorita Montalvo, si se mueve no dudaremos en dispararle a su amiga! —gritó el hombre acercándose lentamente a nosotras. Iba seguido de otros cinco.

			Al estar más cerca de mí la sensación extraña aumentó en mi cuerpo, mi suerte no podía ser peor. Miré por encima de mi hombro la casa de Georgiana, unos cuantos pasos me alejaban de la mina de oro que contenía todos los secretos que podían salvarme, y ningún pirata iba a entrometerse.

			Tomé a Georgiana del hombro.

			—Correremos a las tres —murmuré, alcanzado lentamente una roca. Debía buscar una forma de crear una distracción.

			Era una causa perdida, aunque lográramos llegar a la casa nos encontrarían de inmediato. Traté de pensar en un buen plan, no quería seguir huyendo, pero entregarme sería como firmar mi sentencia a muerte.

			Cerré los ojos durante un momento, en un intento vano de concentrarme. Las pisadas se escuchaban mucho más cerca, y unas ramitas que se rompieron bajo el peso del hombre que me siguió hasta aquí, me anunciaron que ahora se encontraba tan cerca que podía mirar cada uno de mis movimientos.

			—Suelte eso —masculló—. No hemos venido a hacerle daño, pero si no nos deja otra opción…

			Abrí los ojos sosteniéndole la mirada, demostrándole que no le temía, sostuve el entrecejo fruncido, los labios apretados, y el mentón en alto, de forma altanera, demasiado orgullosa. Nada de lo que dijera o hiciera iba a asustarme.

			Él se puso en cuclillas para examinarme el rostro, estando tan cerca que podía sentir su aliento golpeando mi piel.

			Se retiró el sombrero con lentitud, mientras una sonrisa burlona se dibujaba en su rostro. Noté que llevaba el cabello mucho más corto, vestía una camisa de mangas bombachas, y un chaleco del mismo color que su pantalón.

			—¿Qué quiere de mí? —pregunté furiosa—. Al fin he salido de su vida, ya no le molesto en el barco. ¿Qué busca?

			El capitán Pierce buscó algo en sus bolsillos, sin apartar sus ojos de los míos, hasta que encontró un objeto que reconocía muy bien. Entonces pensé en que debí haber arrojado todas mis pertenencias al mar.

			—No es nada personal, los negocios son solo eso —dijo mostrándome sus dientes blancos, y echándose a reír escandalosamente—. Su cabeza vale mucho más que la mía.

			¿Dónde había escuchado algo parecido antes?

			—¿Qué quiere decir con eso? —me quejé mientras sus hombres nos rodeaban. Barden saltó detrás de uno de ellos para plantarse frente a mí.

			—Un pajarillo me contó que la estaba buscando, me describió exactamente cómo era usted, y no fue difícil atar los cabos —explicó Connor poniéndose de pie—. Me pregunto qué es lo que habrá hecho para que alguien la busque con tanta obstinación.

			Tiraron de Georgiana para ponerla de pie, y luego de mí, atándonos a ambas por las muñecas, dejando nuestros brazos a nuestra espalda.

			—Esto no tiene ni pies ni cabeza —me quejé, las cuerdas me quemaban las muñecas. Mi compañera ya estaba llorando.

			—Lo siento, no pude verlos, lo siento tanto —dijo entre sollozos—. Te dije que solía equivocarme a veces.

			Abrí la boca para decir algo pero el capitán me colocó una mordaza, y tirando de mí con suma violencia, probé mi suerte al tratar de morderle una mano, pero él fue mucho más hábil que yo, logró someterme sin el menor esfuerzo.

			—No se pongan sentimentales, y si no dejan de llorar juro que seré menos amable —exclamó Connor mientras ataba la mordaza con fuerza, al tiempo que rodaba los ojos—. Mientras más rápido me deshaga de ustedes mejor.

			Fueron mucho más delicados al amordazar a Georgiana, y noté que sus cuerdas no estaban tan apretadas, supuse que era porque estaban seguros de que ella no intentaría huir.

			Intenté hablar, pero solo podía emitir ruiditos que carecían de sentido. Forcejeé sin lograr liberarme, haciendo que el buen humor del capitán aumentara. Sus sonoras carcajadas me enfurecían. Juré que si lograba escapar lo mataría.

			—Lo siento, señorita —dijo Barden, mirándome con profunda tristeza—, pero nos han ofrecido algo que no podemos rechazar.

			Connor lo fulminó con la mirada.

			—No es necesario que ella se entere.

			—Creo que después de toda la ayuda que nos brindó es lo menos que podemos hacer. —Barden estaba furioso. Era la primera vez que lo escuchaba hablarle de ese modo a su superior. Aquello me sorprendió tanto que enarqué una ceja—. Le debemos una explicación.

			—No le debemos nada —escupió otro de los hombres, a quien reconocí como el tripulante que me odiaba, y la primera persona en llevarme ante el capitán cuando recién llegué al barco.

			—¡Le debemos mucho! —gritó alguien más, uniéndose a Barden. 

			“Wilson” suspiré aliviada.

			—Fue ella quien le ayudó al capitán a recuperar el diamante, y quien peleó valerosamente a nuestro lado, salvando muchas vidas —dijo Wilson y se cruzó de brazos.

			—Aj, ¿ya les he dicho cuánto odio a los sentimentalistas? —preguntó Connor, cansado y recargándose de un árbol—. No importa, lo que sea que ella haya hecho carece de importancia ahora… necesitamos el dinero de la recompensa.

			—Pero señor —dijo Wilson dando un paso hacia él—, ni siquiera sabemos qué es lo que va a pasar con ella si la entregamos.

			“¿Entregarme a quién?” me pregunté mientras buscaba una forma de escapar. No ayudaba en nada que Georgiana siguiera llorando de forma escandalosa, y que los hombres discutieran tan acaloradamente.

			—¿Qué parte de “no me interesa”, no quedó claro? —preguntó el capitán, enfatizando sus palabras con las manos.

			—Tiene que escucharnos —dijo Barden—. Sea lo que sea que Milena le haya dicho no podemos confiar en ella.

			—Yo confió en ella, y por tanto ustedes también deben hacerlo.

			—No pienso poner en juego la vida de una persona que estuvo de nuestro lado en uno de los momentos más críticos del último año —vociferó Wilson con el rostro encendido en llamadas de distintos tonos—, menos por alguien que no hace otra cosa que repartir cotilleos.

			—Milena no reparte cotilleos.

			No entendía por qué Connor la defendía con tanto ahínco, pero no hacía mucha diferencia, ya casi lograba liberarme las manos. De seguir discutiendo entre ellos podría escaparme en menos de treinta segundos.

			Mientras Connor se acercaba a Wilson con los puños apretados, dispuesto a romperle la quijada de un golpe, puede liberar mis manos. Todos estaban distraídos, y era perfecto, por lo menos para mí.

			Lo primero que hice fue golpear en las costillas al hombre que me flanqueaba, de forma inmediata toda la atención se centró en mí. No era una novata para los escapes, ataqué a cuanto hombre se plantó frente mío, saliendo victoriosa, y logrando arrastrar a una Georgiana, que al fin había dejado de llorar, a unos cuantos metros más cerca de su casa.

			Pero no contaba con la habilidad de Connor, quien tan veloz como un rayo logró someterme y hacerme tragar polvo cuando saltó sobre mí, haciéndome caer al suelo. Yo rodé y luchaba para que me soltara.

			—Oh, no —dijo apretándome las muñecas contra el suelo y apresándome con las piernas sobre las caderas.

			Puso su frente sobre la mía y se inclinó sobre mi cuerpo, tenía su pecho sobre el mío. Me era impensable tratar de darle un cabezazo para desorientarlo, o golpearle la espalda. Sentía su calor y era consciente del rápido martilleo de su corazón. Jadeaba a causa del esfuerzo. Con el pecho subiendo y bajando rápidamente. Sus hombres no tardaron en correr en su auxilio, y atarme de nuevo.

			—Le advertí que si hacia algo estúpido iba a ser menos  amble con usted, se acabaron las buenas maneras —anunció el capitán tras sacudirse el polvo de la ropa.

			Su mandíbula estaba apretada, tanto que le sobresalían un poco los huesos de la quijada, y una vena en su frente parecía a punto de estallar.

			Quise gritarle, pero me habían amordazado nuevamente, y Georgiana ya estaba llorando otra vez, de pronto sus sollozos frenaron de forma abrupta. Miré hacia mi compañera, cuyo rostro ahora carecía de color, su mirada estaba ausente, y enseguida se desvaneció en los brazos de Barden como si fuese una muñeca de trapo.

			Intentaron despertarla, pero ella comenzó a agitarse como si tuviese un ataque de epilepsia. Asustada, traté de correr en su auxilio, los hombres no sabían controlar la situación, no iba a permitir que le ocurriera algo malo.

			Miré hacia uno de mis captores y le di una patada en la ingle para que me liberara los brazos. Corrí hacia mi amiga, cayendo de rodillas junto a Nicholas y Wilson, quienes intentaban controlarla a como diera lugar.

			El segundo al mando miró al capitán con preocupación.

			—Solo déjenla ahí —dijo Connor fríamente.

			—Pero…

			—¿Tienen una mejor idea? —preguntó retando con la mirada a sus subordinados.

			—Mmm… Mmm… —dije intentando quitarme la mordaza.

			Nicholas tiró de ella con fuerza, permitiéndome hablar de nuevo. No hubo tiempo de pensar en lo mucho que había dolido.

			—Necesita descansar —dije mirando su casa, la cual señalé enseguida con un gesto de cabeza—. Debemos llevarla ahí cuanto antes.

			Tanto Wilson como Barden pensaron que era una mala idea, el capitán no estaba tan convencido.

			—Iré con ustedes sin oponer resistencia una vez que me asegure de que ella está bien. Por favor, Georgiana no tiene nada que ver con todo esto.

			Pierce consideró la opción, y asintió.

			—¿Me da su palabra?

			—Por supuesto.

			—Vayamos, entonces.

			De nuevo, con su tan característica falta de humildad, me ayudaron a ponerme de pie y partimos. Miré la chica rubia aún inconsciente.

			Tuve que admitir que en los últimos días, pese a todos sus parloteos, comencé a considerarla como una amiga. Presentía que era una buena persona, que valía la pena ayudarla, además, le había dado mi palabra de llevarla a salvo a casa.
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			Las gotas de lluvia todavía repiqueteaban contra el débil cristal de la ventana cuando Wilson salió de la habitación de Georgiana para darnos su diagnóstico. Sus botas fueron un susurro apenas audible sobre la madera. Me giré de inmediato hacia él y me puse de pie, un tanto ansiosa.

			—Tiene un poco de fiebre —anunció mirando al capitán, quien se encontraba recargado del vano de la puerta que conducía a la cocina—. Con un poco de suerte estará bien dentro de unos pocos días.

			—Perfecto —dijo Connor con fría felicidad—. Entonces es hora de irnos.

			—Pero, señor —exclamó Wilson—, no podemos dejarla, necesita cuidados…

			El señor Pierce rodó los ojos y se cruzó de brazos, con sumo desinterés. Barden se interpuso entre Wilson y Connor con la intención de que la tensión entre ambos disminuyera un poco.

			—Y yo le dije que no me iré hasta saber que está en perfecto estado —exclamé. Me era imposible quedarme callada.

			—Les daré dos días —accedió el capitán a regañadientes—. Y solo porque le he dado mi palabra. —Se giró para mirarme—. Esperemos que ese tiempo sea suficiente.

			—Cruzaré mis dedos, o de lo contrario deberá darnos más tiempo.

			Levanté el mentón y no aparté la mirada, lo estaba retando. Él sacudió la cabeza, y levantó ambas manos en señal de rendición. Antes de que saliera al jardín, Barden, quien lo conocía bien, lo siguió. Enseguida me dirigí a Wilson, impidiéndole regresar al lado de Georgiana.

			—¿Crees que se recuperará pronto? —pregunté con suma preocupación.

			—No lo sé. —Frunció el entrecejo y entró en el dormitorio, incapaz de darme otra explicación; dejándome sola en territorio desconocido. 

			La casa era justamente como había imaginado, pequeña, con polvo, telarañas, y moho, viviendo, y extendiéndose sobre todas las superficies. Podía mirar suciedad y libros viejos sobre todas las mesitas o en cualquier lugar al que me dirigiera.

			Sin ayuda de Georgiana me tomaría más tiempo del previsto encontrar la información. Así que decidí comenzar de inmediato. Sabía que Wilson estaba bastante ocupado como para interrumpirme, y el ruido de la lluvia ya era demasiado débil como para molestarme.

			Al poco rato volvió el capitán solo, aunque no lo noté en un principio, dado que estaba sumida en la lectura, Barden y el resto de los hombres se instalaron en una posada no muy lejos de nosotros.

			Yo me encontraba sentada cerca de un escritorio, con una vela a medio terminar, pasando las gruesas cejas de un libro empolvado, que provocaba que me ardiera un poco la nariz. La luz de la vela danzaba con rapidez, amenazando con dejarme en tinieblas. Para leer forzaba demasiado la vista, y ya me dolía la cabeza. Estornudé unas cuantas veces antes de percatarme de la presencia del capitán. Él me entregó un pañuelo que olía a lavanda. Sorprendida por el gesto, rechacé lo que me entregaba.

			—Bah, por mí puede morir si gusta —dijo tomando asiento frente a mí—. Lo único que espero —Cruzó los brazos por detrás de su nuca, y estiró las piernas sobre la mesa, pateando mi libro con sus botas llenas de barro—, es que su amiga no tenga nada que sea contagioso.

			—Por fortuna para mí ya tengo todas mis vacunas —me burlé sin fijarme bien en lo que decía.

			Necesitaba aprender a tener más cuidado con ese tipo de cosas. Connor, enseguida y con un gesto de sorpresa, retiró lentamente las botas de la mesa para poder inclinarse hacia mí, acercó un poco la vela, y me examinó detenidamente.

			—¿Cuáles vacunas? —preguntó con una gruesa ceja enarcada.

			Me fue imposible responder. Tragué saliva mientras trataba de encontrar una explicación que fuese válida, además de mi clara estupidez.

			—¡Maldición! —grité al mismo tiempo que me puse de pie—. ¿Ha visto esa araña?, era enorme… será mejor que nos encarguemos de ella. Estoy segura de que era venenosa, no creo que sea bueno dejar que ande por ahí...

			Pierce reunió toda su paciencia, rodeando la mesa, y acercándose lentamente a mí. En sus ojos no leía otra cosa más que peligro, era más que obvio que no me creía la historia de la araña.

			—Vamos, señorita Montalvo —dijo con una maliciosa sonrisa—. Puede decirme lo que pasa por esa bonita cabeza suya.

			Traté de apartarme de él, no quería atacarlo otra vez, ya sabía lo que iba a pasar. Choqué de espaldas contra la pared, no había escapatoria, él apoyó una mano en el muro de madera sin dejar de mirarme.

			—Eso tiene que ver con lo que me ha contado un pajarito acerca de que usted viene del futuro, ¿verdad? —preguntó estrechando los ojos.

			— ¿Cómo…? —dije con la voz en un hilo—. Eso es ridículo. —Comencé a reír nerviosa y escandalosamente—. Es una locura, ¿necesita un médico, señor Pierce?

			—Sé que no es una locura, y la verdad es que espero que no lo sea —exclamó mientras pasaba un mechón de mi cabello detrás de mi oído—. Hay muchas cosas en juego a causa suya, señorita.

			Estaba preparada para defenderme.

			—¿Qué tipo de cosas? —Mi curiosidad, siempre iba primero. Algún día de verdad terminaría muerta a consecuencia de ella.

			—Ya le he dicho que alguien la busca, no sé qué es lo que quiere de usted pero me ha ofrecido algo que no puedo rechazar —explicó apartándose de mí suavemente—. Libertad…

			—¿Usted?, ¿libertad?

			—No tengo por qué explicarle nada de lo que hago, eso debe grabárselo, sin embargo usted tiene mucho que contarme.

			Volvió a tomar asiento, y me invitó a hacer lo mismo, no me moví de donde estaba.

			—Por favor, no me obligue a sacarle la información por las malas, eso no sería caballeroso de mi parte. —Yo sonreí de lado, incapaz de avanzar hacia él—. ¿Qué le parece tan gracioso?

			—Usted busca su libertad, y yo la mía, así que encuentro ridículo que tenga que dar la mía para que obtenga la suya.

			—Si usted no es la persona que ellos buscan la dejaré ir.

			—Sigo sin entender a qué se refiere.

			—¿Viene usted del futuro o no? —preguntó golpeando la mesa débilmente con el puño de su mano izquierda, la vela se tambaleó y terminó por apagarse.

			—Eso es ridículo —respondí en medio de una risita burlona.

			—¿Lo es? —preguntó con una voz tajante que me hizo callar.

			 La puerta del dormitorio se abrió con un fuerte rechinido. Ambos nos giramos y vimos a Wilson.

			—Puede dejar esa insensatez —pidió Wilson llevando sus manos a la cadera. —Creí que ya habíamos discutido esto, los viajes en el tiempo no son posibles.

			Algo dentro de mí se regocijó. “Oh, claro, por supuesto que son posibles”, pensé, afortunada de que ninguno de los dos pudiera ver mi semblante oculto en las sombras de la noche.

			—La señorita Milena debe de haber estado bebiendo en el momento en que se lo dijo. Perdóneme, sé que la aprecia, pero eso es irracional…

			De pronto todo tuvo sentido.

			—Esperen —interrumpí a los caballeros—. Estoy harta de no enterarme de las cosas. ¿Quién es el pajarito?, ¿quién me está buscando?, y ¿qué rayos le dijo Milena?

			—Milena le contó al capitán que un hombre busca a una mujer que ha viajado en el tiempo, cuya descripción física encaja perfectamente con la suya, y casualmente esa mujer fue vista por última vez en el puerto en el que usted subió al barco —explicó Wilson atropelladamente y bajo la atenta mirada de Connor—. Eso es todo lo que sé.

			Me hubiese gustado poder tener la luz necesaria para poder examinar mejor el rostro del capitán. Abrí la boca para replicar, estaba furiosa, pero todo encajaba a la perfección. Entendí que la amenaza de la que hablaba Georgiana no estaba representada directamente por Connor. Por lo tanto, Si lo que ellos decían era cierto, entonces estaba en mayor peligro del que pensaba. Alguien a quien jamás había visto sabía que estaba aquí. Pero, ¿cómo?

			Quise echarme a correr, mas cualquier impulso fue interrumpido por las sonoras carcajadas de Wilson.

			—Sabemos que es imposible hacer una travesía desde ese tiempo —dijo Wilson, doblándose a causa de la risa—. Yo creo que debemos irnos y dejar a la señorita en paz.

			Algo me decía que Connor no estaba de acuerdo.

			—Ya he tomado mi decisión —la voz del capitán fue tajante—. Enviaré a Barden para que la vigile. Hasta entonces, Wilson, está a cargo.

			Sin decir más se puso de pie y se marchó. Por mi parte, me quedé dormida mucho antes de que llegará Barden.

			Por la mañana, Nicholas preparó el desayuno, y tanto yo como Wilson nos sentamos a la mesa. Nadie se atrevió a despegar los labios, estábamos bastante abstraídos en nuestros propios pensamientos.

			Georgiana no despertaba todavía, y yo tenía que apresurarme a buscar ayuda. Aunque me pesaba el corazón, sabía que una vez que lo hiciera debía escapar sin mirar atrás, dejando a la amable señorita que me había mostrado el camino a merced de estos peligrosos hombres. Bueno, la verdad es que Wilson y Barden no me parecían tan peligrosos ahora.

			Después del desayuno retomé mi lectura, hasta que Nicholas me interrumpió leyendo sobre mi hombro.

			—¿Para qué necesita leer eso, señorita? —preguntó enarcando ambas cejas, rotundamente confundido.

			Cerré el libro de inmediato. El polvo flotó y volvió a picarme la nariz.

			—Lo siento —dije estornudando nuevamente—. Ayer el capitán me dijo que piensa que viajé en el tiempo, y estoy buscando algo que me ayude a mostrar que está equivocado. Pensar que yo…

			—¿Ridículo?

			—Precisamente.

			—Yo tampoco me lo creo —dijo y me hizo un gesto con la cabeza—. Venga, le ayudaré. ¿Qué está buscando exactamente?

			—Cualquier tipo de información sobre viajes en el tiempo, lo que sea que pueda encontrar, no descarte nada, todo podría ser de vital importancia.

			Barden se limitó a asentir.

			Pasaron algunas horas antes de que encontrara algo que ayudara.  La mayoría de los libros no contenían nada más que pociones, y cosas extrañas que no tenían mucho sentido para mí, incluso había algunos en idiomas que no comprendía. Descifrar aquello iba a consumirme toda la vida.

			Nicholas tuvo que marcharse, y al poco tiempo, mientras me encontraba leyendo algo sumamente interesante, e incriminatorio, entró el capitán en escena, sorprendiéndome con material suficiente como para convencerse de que yo era lo que estaba buscando.

			Esta vez no estaba solo, iba acompañado de algunos de sus hombres, quienes no tuvieron ninguna razón para no seguir las órdenes de su superior, y terminaron por atarme a una silla. No fue hasta que nos dejaron solos cuando dejé de gritar.

			Cualquier otra persona se habría tomado mi material de lectura como algo completamente inocente, pero Connor estaba seguro de que había algo extraño y peculiar en mí. Mientras el inspeccionaba el resto de los libros que Barden me ayudó a hacer a un lado, intenté liberarme sin nada de éxito.

			—Tal vez usted no sea una viajera del tiempo —dijo Connor, hojeando unos cuantos libros frente a mí, sentado cómodamente a la mesa—, y sea una bruja como todo mundo dice. —Luego dio unas palmadas a los lomos de algunos cuadernos—. Ahora no me queda otra opción más que llevarla conmigo —exclamó con cansancio—. Y justo anoche llegué a considerar que después de todo usted no es quien buscamos.

			—¿Sabe?, puede hacer lo que quiera conmigo —dije aún forcejeando con la silla, la verdad no iba muy en serio—. Pero creo que necesito saber qué es lo que realmente pretende.

			—Ganar un poco de dinero, como todo el mundo.

			—Usted habló de libertad —me quejé.

			—A nadie le gusta tener deudas, y créame que el barco aún necesita muchas reparaciones que no se pagarán por arte de magia.

			—Y sin embargo usted está aquí, tratando de aferrarse a un arte de magia para ganar un poco de dinero.

			—No es más agradable para usted que para mí.

			—Sí, claro —respondí un poco arrogante—. “El fin no justifica los medios”, ¿cierto?

			—No debería de importarle, de todos modos, ya la hemos atrapado y…

			—¡¿No debería importarme?! —grité sin preocuparme de que fuese a molestar a Wilson o a Georgiana—. ¡Está loco!, guiarse por lo que dice otra de sus amantes es ridículo.

			—¿Ahora de que habla?

			—Usted mismo dijo que Milena fue quien le contó…

			—Hay cosas como esta que no debería explicarle, sin embargo lo haré, solo para que vea que no soy tan malo como parezco.

			—Ya lo creo —lo interrumpí.

			—La señorita Milena es una hechicera, o bruja, como quiera llamarle, y es ella quien se encarga de ayudarme de vez en cuando. Es por eso que le creo, a diferencia de usted que sigue sin poder explicarse con propiedad.

			Me mordí un labio.

			—Afrontémoslo, de una buena vez —dijo caminando hasta mí y deteniéndose a escasos centímetros, sentía que todo en mi interior se desmoronaba—. Admítalo, de igual forma lo sabremos tarde o temprano.

			—No puede llevarme con él, porque quién quiera que sea —respondí con un nudo en la garganta, no iba a romperme ahí frente a Connor—. …va a matarme, no se atrevería a que un inocente muera, ¿verdad? Le he ayudado, está en deuda conmigo.

			Fue el turno de Pierce de quedarse petrificado.

			—Por favor —exclamé sin temor alguno—, solo quiero volver a casa… Es cierto, ¡todo es cierto!, pero hay mucho que no entenderá aunque me esfuerce en explicárselo, solo quiero regresar a donde pertenezco, no quiero morir sin tener la oportunidad de ver a mi hogar, y usted sabe que haré todo lo posible para cumplir lo que me propongo, aunque eso implique librarme de usted.

			—No creo que vaya a hacer mucho atada en esa silla —dijo con desdén.

			En el acto le mostré mis manos liberadas, lo que me causó gran satisfacción, de nuevo aquella sensación de éxtasis me invadió, y me lancé contra él. Caímos sobre la mesa, está crujió con gran estruendo bajo nuestro peso y se partió inmediatamente en pedacitos. Wilson entró disparado al dormitorio e intentó separarnos, me tomó por los brazos, al tiempo que Connor me atrapó por los pies.

			Me retorcí como un pez fuera del agua.

			—Espere… tranquilícese —dijo el capitán con buen humor, para mi sorpresa—. De acuerdo, si eso es todo lo que quiere le ayudaré.

			—¿Qué? —gritó Wilson confundido, soltándome los brazos, causando una acción en cadena que terminó conmigo cayendo de cabeza al suelo.

			Connor me ayudó a levantarme.

			—¿De verdad va a ayudarla? —preguntó Wilson que no cabía en su propio asombro.

			—Siempre cumplo lo que prometo —dijo el señor Pierce, volviendo a su acostumbrado mal humor—. Y no entiendo que tiene de impresionante.

			—No puede ser así de simple —exclamé cruzándome de brazos—. ¿Qué obtiene usted a cambio?

			—Ah, esa es la parte de la aventura. —Connor se paseó por la corta habitación—. Hay un objeto que me gustaría recuperar, fue robado de un orfanato y es imprescindible que lo encontremos cuanto antes.

			—Permítame ver si entendí entonces —exclamé estrechando los ojos—. Obtendrá dinero fácil si me entrega, pero no lo hará porque necesita mi ayuda para recuperar otra cosa, siendo que podría utilizar a cualquiera para ese fin…

			—No a cualquiera, señorita Montalvo —me interrumpió con severidad—. Es un poco difícil para mí decir esto pero… usted tiene las cualidades que necesito en esta ocasión. Además, no me gusta jugar con las vidas de las personas, y Milena me dijo que el hombre que la busca no tiene nada agradable planeado para usted.

			—Sin embargo vino aquí para buscarme, y amenazarme.

			—No, contrario a lo que puede pensar, he venido aquí para poner en prueba sus agallas, y no me he decepcionado en lo absoluto, se ha liberado de esa silla sin ninguna ayuda.

			Me costaba creer que estuviera hablando en serio.

			—Le prometo que no le volveré a hacer daño —exclamó seriamente—. Si usted me ayuda a recuperar lo que estoy buscando, entonces, yo le ayudaré a volver a su tierra.

			—¿Es un trato? —pregunté dubitativa.

			—Soy un hombre de palabra.

			—En ese caso, me alegra haber pasado la prueba —dije poniéndome de pie.

			—No es momento de felicidad, señorita —La severidad aumentó un poco en su voz—, aún faltan algunas pruebas.

			—Saldré sobresaliente en todo, ya verá.

			—Eso es lo que me esperaba escuchar.

			—Y me alegra estar en el mismo equipo —exclamé señalando los libros—. Me han dicho que aquí encontraré información que me será de ayuda para regresar, podríamos empezar por aquí.

			—Bien. —La idea no parecía agradarle—. Solo no me haga arrepentirme de mi decisión.

			—No puede arrepentirse ahora, señor Pierce —dije con sorna—. Me ha dado su palabra. 

			Connor puso los ojos en blanco y comenzó a repasar los libros una vez más.
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			Estaba un poco soñolienta cuando Wilson anunció que Georgiana, al fin, había despertado; se encontraba mucho mejor, pero necesitaba mucho descanso, así que no me permitió charlar con ella, aunque era lo que más necesitaba.

			Me preocupaba por ella, además, necesitaba contarle lo mucho que habían cambiado las cosas en las últimas horas. Ya no éramos prisioneras, y Connor Pierce me juró que me ayudaría a regresar a mi hogar. Ahora no existía motivo alguno para que tuviera miedo, con aliados todo sería mucho más sencillo.

			Aparté el libro que tenía delante, y me sacudí el polvo de la falda antes de ponerme de pie. El cuello me dolía. Sin una mesa donde apoyarse terminé por recurrir al suelo; era el único lugar donde tenia la luz necesaria.

			Connor se había llevado algunos libros para ayudarme, era un lector asiduo, lo cual me sorprendió bastante; jamás lo había tomado por una persona culta, si bien no hablaba francés, tenía conocimientos en otros lenguajes y dialectos, sin hablar de toda la terminología, o cosas extrañas que podía comprender. Aunque no era de mucha ayuda, la mayor parte del tiempo se la pasaba fuera montando guardia, o haciendo cualquier otra actividad, como en ese momento.

			Cansada, me puse de pie y recorrí el salón, dándome golpecitos en la frente con ambas manos, intentando permanecer despierta sin mucho éxito; suspiré, y fui obligada por mi cuerpo a tomar asiento de nuevo.

			Elegí una silla que, pese a tener un asiento demasiado duro, era mucho mejor opción que el suelo frío. La lluvia había aminorado a lo largo de las horas, pero el viento helado seguía azotando con fuerza, las delgadas paredes, y las ventanas con cristales astillados no eran rival para él. Tuve que abrazarme con fuerza, y frotarme los brazos para retener un poco de calor. Aquello solo ayudó a que el sueño se apoderara más rápido de mí.

			—Señorita Montalvo —dijo una voz familiar—, señorita Montalvo… —repetía con constancia rítmica, y cada vez en un tono mucho menos amable.

			—Hm… hm… —farfullé, moviéndome un poco para que la voz se alejara.

			Necesitaba dormir. Hacía días que no descansaba propiamente, incluso parecía que había una banda de músicos viviendo dentro de mi cabeza, azotaban sus platillos y sus bombos, estallando de forma estridente.

			El hombre sacudió mi brazo con fuerza. Estuve a punto de gritarle, puesto que despertó mis instintos asesinos al mismo tiempo. No fue hasta que lo miré a los ojos cuando me tranquilicé.

			—Venga conmigo —exclamó pasándome una de sus capas por los hombros, ésta también olía un poco a lavanda, como su pañuelo—. Estoy seguro de que esto también le caerá bien.

			Me ayudó a levantarme con suma amabilidad, tras entregarme una taza humeante de té.

			—¿A qué viene esto? —pregunté extrañada—. Dígame, ¿le ha puesto veneno?

			—Solo es té negro —respondió poniendo los ojos en blanco—. Esto es lo que uno se gana por tratar de ser amable.

			—¿Amable? —me burlé, pues era imposible no hacerlo—. Ese es problema, ¿qué se trae entre manos?, ¿por qué trata de ser amable? —Entrecerré los ojos a la espera de una respuesta que tardó un poco en llegar.

			—¿Y, usted por qué siempre viene con tantas preguntas? —Connor pasó una mano por su, ahora, corto cabello, que apenas le llegaba a la altura de la barbilla.

			—Porque alguien trató de matarme, secuestrarme… amenazarme… puedo seguir si gusta.

			—He venido a ofrecerle disculpas  —me interrumpió en seco.

			—No lo diga… ¡por Dios! —Me cubrí la boca exageradamente—. El mundo va a dejar de girar por su culpa si vuelve a decir algo como eso.

			—Lo estoy diciendo en serio, y su actitud solo hace que quiera arrepentirme.

			—Y de nuevo con eso de arrepentirse —dije mientras él me guiaba al pequeño jardín detrás de la casa.

			Tomamos asiento en unas sillas de madera que eran mucho más incomodas que las del interior. Connor apretó la mandíbula, incapaz de volver a hablar, entonces tomé la iniciativa, podía ver que sus disculpas eran sinceras.

			—Lo perdono, si usted me perdona a mí —dije tras aclararme la garganta.

			—De acuerdo —mencionó con la mirada ausente en el horizonte, pero en seguida sonrió sin mucho afán—. Solo no vaya a ponerse sentimental ahora.

			—De acuerdo —lo imité.

			Ambos nos perdimos admirando el paisaje. Si bien el pequeño pueblo no era el más hermoso que hubiese visto hasta el momento, tenía un encanto indiscutible. A lo lejos se pintaban las siluetas de las montañas, invadidas por nubes enormes, esponjosas, y llenas de lluvia. La neblina apenas comenzaba a bajar por ellas, ocultándolas un poco.

			Bebí de mi té, tenía un sabor fuerte y un tanto extraño. Esperaba que tuviera algo que me hiciera dormir de inmediato, aún no confiaba demasiado en Connor Pierce, y claro que tenía algunas cuantas razones para no hacerlo, pero ahí estaba él, ingiriendo su propio té con suma tranquilidad, ocupado de sus propias ensoñaciones.

			—¿De verdad es tan simple? —inquirí rompiendo el silencio de paz—. ¿Quiere ayudarme por qué confía en mis habilidades?

			El capitán apuró un largo trago, y luego se giró para mirarme.

			—No es solo por eso —respondió bebiendo de nuevo—. Creo que voy a necesitar algo más fuerte.

			Buscó dentro de su abrigó y sacó una botella de Whiskey de la que bebió un profundo trago. Yo estaba sorprendida, me pregunté cómo rayos había logrado ocultarla ahí. Se la arrebaté casi de inmediato e hice lo mismo que él.

			—Es para mantener el calor —expliqué bajo su atenta mirada, y tras devolverle la botella, volví mi atención a mi té.

			Él la guardó de inmediato.

			—Fue por sus agallas, señorita —dijo sin apartar sus ojos de los míos—. Desde hace algún tiempo busco a alguien que sea lo suficientemente osado para ayudarme a recuperar una antigua reliquia.

			—¿Y por qué yo?, no creo que entre sus hombres no encuentre a la persona adecuada.

			—Se equivoca, es algo que ni siquiera Barden se atrevería a hacer —explicó con simpleza, captando mi atención absoluta de inmediato—. Esto es como entrar en la cueva del lobo, y me he dado cuenta de que usted no le tiene miedo a nada.

			—¿De verdad? No creí que le tomara tanto tiempo en darse cuenta, de hecho, llegué a pensar que nunca lo notaría, puesto que solo vivía para atormentarme y burlarse de mí.

			Connor enarcó una ceja de forma desafiante, y me lo explicó todo, de una forma tan sencilla como solo él podía.

			No confiaba en mí, ¿por qué habría de hacerlo?, era una polizonte en su barco nada más, y cada vez que me interrogaba yo le daba evasivas, no tenía ni idea de dónde había salido, aunque las cosas se volvieron mucho más claras una vez que Milena se lo explicó. Por alguna extraña razón que aún desconocía, él confiaba en ella ciegamente.

			Al contar su historia se interrumpió en distintas ocasiones para ir por más rondas de té.

			Me contó a grandes detalles lo que ella le había dicho, según él, cada palabra de Milena le habían señalado que yo era la persona misteriosa que todo mundo estaba buscando.

			Antes de proseguir, volvió a traer más té.

			—Al final, fueron varias cosas las que me hicieron ver que usted era la persona adecuada, por ejemplo: nunca había visto a alguien hablarle al conde como usted lo hizo; también me ayudó a recuperar el diamante aun cuando parecía imposible —agregó cerrando los ojos durante un segundo, como si buscara lo siguiente que diría—; asistió a mis hombres cuando más lo necesitaron, peleó junto a ellos defendiendo la misma causa sin titubear, y… luego escapó de mi barco.

			Abrí los ojos con sorpresa. No creí que fuese algo bueno haber escapado de su barco, pero aquí estábamos nuevamente, tuve que contenerme para no sonreír como una tonta.

			—Fue admirable, he visto a otras personas dudar en momentos como esos. Usted tiene cualidades sorprendentes, y aunque aún sigue siendo un misterio para mí, me arriesgaré con usted.

			—Espere… ¿pero qué hay de lo que dijo Melanie? —Erré su nombre solo para molestarlo.

			—Milena —me corrigió de inmediato—. Ella no sabe que la conozco, no se lo he dicho.

			—Entonces… ¿Cómo sabe de mí?

			Connor tragó saliva y me miró con desconfianza.

			—Algún día le contaré por qué confío tanto en ella, pero no hoy —respondió un poco inquieto.

			—Todavía hay cierto tipo de información que debe ganarse.

			—Eso es como decirle que yo lo sigo odiando aún después de haberle pedido disculpas y otorgarle mi perdón —me quejé, quería saberlo todo en ese preciso instante.

			—¿Odiarme? —preguntó enarcando ambas cejas con suma diversión—. ¡Oh!, vamos, ninguna mujer me odia en realidad.

			Estuve a punto de ponerme de pie. No estaba de humor para escuchar sus comentarios de Don Juan. Pero enseguida colocó su mano sobre la mía, y yo no opuse mucha resistencia, así que volví a acomodarme en mi lugar.

			—Era solo una broma —dijo riendo con sinceridad por primera vez—. Y no puede irse así tan rápido, también tengo unas preguntas para usted.

			Ya habíamos terminado nuestro té, al notarlo, él vertió un poco de Whisky en nuestras copas. Las cosas comenzaban a ponerse un poco más animadas, aunque tenía mucha resistencia al alcohol, eso no logró evitar que mi lengua se aflojara un poco más al paso de los largos minutos.

			—Sí, sí —dije en medio de una carcajada—. Vengo del futuro, y no tengo ni idea de cómo llegué aquí. ¿Puede creerlo?, y todo mundo está demente, hasta usted, pero créame… quiero volver ahora mismo… tengo una deuda con una persona que me quitó lo único que amaba en el mundo.

			—¡No! —gritó el capitán.

			—¡Sí! —grité en respuesta—. Y ese es un Whiskey muy fuerte.

			—También le puse un poco de ron al té —dijo colocando el índice sobre sus labios, en señal de que me mantuviera callada—. Pero eso es una mentira, no le puse un poco… le puse mucho.

			Ambos nos echamos a reír escandalosamente.

			—Pero sí… —dije limpiando las invisibles lágrimas de mi rostro—, necesita un escarmiento… Nadie debe meterse Serena Montalvo Díaz, ese es mi nombre completo por si no lo sabe.

			Las risas se extinguieron de pronto.

			—Díaz —repitió el capitán chocando su taza contra la mía—. Me gusta, y también me gusta que me retes. —Volvió a echarse a reír, y sin darle importancia a lo que acababa de decir, siguió parloteando—. Yo necesito encontrar un cáliz, tiene gemas preciosas, y es importante para el orfanato, pues con el saldarán sus deudas. —Sonrió satisfecho—. Ayudar a esos niños es todo lo que necesito.

			Abrí mis ojos desmesuradamente, con miles de emociones uniéndose a la enorme enredadera que dominaba mi cuerpo, no estaba preparada para escuchar nada de eso. Jamás lo había tomado como un justiciero, sonreí ante la sorpresa, era agradable, pero no estaba pensando con mucha claridad, así que me puse de pie, y sin decir nada más, tomé asiento en la silla más grande que encontré para echarme a dormir. En cambio, Connor se quedó un rato más ahí fuera, admirando como la niebla se abría paso por encima del todo pueblo.

			Por la mañana, con el cuerpo aún más debilitado, retomé mis actividades. Estuve un poco desconcentrada durante un rato, pensaba en  la conversación que tuve la noche anterior con el capitán, y me mordí un labio distraídamente. 

			El capitán entró en la sala justo en el momento en que buscaba la forma de prepararme un té real, no dijo nada, la sala estaba inundada con el movimiento de los trastos de la cocina, y de sus botas sobre el suelo de madera.

			Con la taza de té en mano, comencé a buscar más libros. Pasé las hojas sin mucho cuidado, preocupada de no derramar mi bebida sobre cosas importantes.

			Unos cuantos pedazos de papel fino, un poco viejos y gastados, volaron suavemente hasta los pies de Connor. Él lo levantó enseguida, lo miré por el rabillo del ojo. No pudo ocultar la sorpresa en su semblante; casi de inmediato se giró hasta mí y me entregó los papeles.

			—Tiene que ver esto.

			Leí con cuidado, sin poder creer en nuestra suerte, y en el fantástico hallazgo. Dejé escapar un gritito al llegar al final, al fin, la verdadera aventura se acercaba.
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			El rostro de Georgiana se iluminó un poco cuando le dije que todo iba a estar bien de ahora en adelante. Le expliqué que el capitán me ayudaría a volver a cambio de algo que no me parecía injusto, de hecho, estaba muy feliz por haber obtenido un trato como aquel.

			Pronto sería libre y volvería a mi tiempo. Moría por un baño caliente, mi cama, y un buen rato decodificando algún secreto de cualquier servidor de Internet; por supuesto, esto último no iba a confiárselo a nadie. Sí, venía del futuro, por irreal que fuera, algunos ya lo creían con mucha razón, pero no por ello debían saber todo acerca de mi vida.

			Quien era yo debía seguir siendo un secreto, o por lo menos hasta que el capitán volviera a interrogarme; pese a lo pasado la noche anterior, aún tenía sus reservas sobre mí, y con justos motivos, ya que el sentimiento era mutuo.

			—Entonces él te cree —dijo Georgiana incorporándose lentamente de su cama—. Y va a ayudarte.

			—Sí, y no se quedará con las manos vacías al final —exclamé, cruzándome de brazos—. Pero no debes preocuparte por el capitán, ya me encargaré de él. Tú solo debes preocuparte por encontrar el punto exacto del portal.

			Le entregué los papeles que habían llegado a mis manos gracias a la serendipia que últimamente me ayudaba en cada paso.

			Leyó durante un largo rato, pasando los ojos por las mismas líneas una y otra vez sin lograr comprender bien a lo que se refería todo aquello. “Portales” pensé, mientras ella analizaba, había cruzado uno para llegar aquí, alguien debió de haberlo activado. El hecho de que una persona pueda pasar a través de ellos no es una casualidad. De acuerdo a los textos que encontramos en los libros que estudiamos durante toda la semana, estos debían ser abiertos tras realizar un tipo de ofrenda, o ritual.

			Para volver necesitaría cumplir con ciertos requisitos, pero las cosas no estaban del todo claras, ahí era donde entraba aquella pequeña “bruja”, supuse que no había nadie mejor que ella para entender las cosas que su abuela escribió a lo largo de su vida.

			Tenía que unirse a nosotros a como diera lugar, pero necesitaba convencerla de aceptar. Ella se mostró con renuencia hacia mi nueva idea. Consideraba que dada la nueva información iba a necesitar su ayuda durante un poco más de tiempo, le había pedido que nos acompañara en esta travesía y que estudiara con nosotros lo que acabábamos de encontrar. Y tras estudiar los papeles, llegó a la misma conclusión que yo: debía acompañarnos, aunque para ella era mucho más espeluznante viajar en un barco lleno de desconocidos que para mí, y no podía culparla, de haber estado en su lugar habría pensado lo mismo.

			—¿Estás segura de que el capitán aceptará a una persona más en su bote? —preguntó Georgiana, encogiéndose de hombres.

			—Barco —la corregí, aunque me gustó la forma despectiva en que se dirigió a su embarcación—. Y sí, estoy segura de que lo hará.

			Tres golpes sordos en la puerta interrumpieron nuestra conversación.

			—Adelante —dije poniéndome de pie.

			El capitán Pierce abrió la puerta lentamente, y entró en el pequeño dormitorio tras quitarse el sombrero. Hizo una ligera reverencia, un gesto galante que lo hacía lucir más humano y elegante, en lugar de una bestia dedicada a insultar a todo aquel que lo rodeaba.

			—Señoritas —dijo inclinando la cabeza—, creo que es hora de partir.

			—¿Partir?, no podemos partir —dije enarcando ambas cejas—. Georgiana todavía no está bien y no podemos llevarla así con nosotros.

			—¿Qué le hace pensar que vamos a llevarla?, eso no era parte del trato.

			—No pienso irme de aquí sin Georgiana.

			—Señorita Montalvo —masculló furioso, como de costumbre.

			Ya ni siquiera debía mencionarlo. Siempre estaba molesto, era parte de su naturaleza, de su sangre caliente, como dirían otras personas que conocía.

			—¿Podemos charlar en la cocina?

			—Podemos hacerlo aquí, no tengo ganas de salir, hace demasiado frío en cualquier otra sala —respondí con una mano en la cintura.

			Miré los tendones de sus brazos al tensarse, y su mandíbula al apretarse tan fuerte que pensé que se astillaría los dientes. Pasó una mano por su rostro, dejando escapar un largo bufido.

			—¡Bien!, como sea, si necesitan ir ambas, de acuerdo —accedió saliendo de la habitación como un huracán.

			Yo me eché a reír tan pronto desapareció, y miré a Georgiana para decirle:

			—Espero que te guste el mar.

			Ella lucía mucho más asustada que nunca, por suerte estaba muchísimo mejor de salud. El color había regresado gradualmente a su rostro, y sus mejillas estaban pintadas de rosa.

			Pasamos la mayor parte de la tarde formando nuestro plan, hasta que un poco antes de caer la noche regresó Barden para anunciarnos que nos preparáramos para partir por la mañana. Connor no aceptaría demoras, y quería marcharse tan pronto aparecieran los primeros rayos del alba.
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			No podía creerme el cambio de Connor Pierce, lo miraba ir de un lado a otro, preparando a sus hombres para el viaje que estábamos a punto de emprender, primero necesitábamos regresar al barco y después la verdadera aventura comenzaría. 

			Era verdad que no me sentía lista, pero a esas alturas dudaba que existiera alguna forma de hacerlo. Salí al jardín tratando de despejar un poco mi mente, tenía demasiadas dudas y una sensación extraña en el estómago. 

			Me encogí ante el contacto con el viento, necesitaba un mejor abrigo si quería mantenerme saludable en este viaje, un calzado apropiado y, en resumen, equipo completo. Ya hablaría más tarde al respecto con el capitán. 

			 Connor se acercó a mí sigilosamente y colocó su capa sobre mis hombros. 

			—No quiero que llegue a mi barco como un cadáver —dijo con suma seriedad y noté genuina preocupación en su mirada. 

			Claro, ahora era importante para su misión, sin embargo hubo algo más que no logré comprender cuando sus ojos se posaron sobre los míos.  

			—Espero que esté lista —agregó enarcando una ceja—. Lo que estamos a punto de hacer no será nada fácil. 

			—Claro que lo estoy  —mentí, sonriendo levemente—, no se olvide que habla con una profesional. 

			Esta vez no pareció tan convencido, pero aun así inclinó la cabeza y se marchó sin decir más. Apreté los puños a mis costados, reuniendo todo el valor que me quedaba, no iba a defraudarlo y entonces marché detrás de él. 
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